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“La caída de la hoja” 


Por SILVIO GIANGIO 
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INFANTIL 


—Es capaz de su- 
jetar a un tigre co- 
mo ese, con una ma- 
no... Las fieras lo 
conocen. 


« f 105-0505 (der DO- 
lo, los leopardo 
4 lobos, - gl 
elefantes 
todos, todos le son 
indiferentes y aun- 
que estén juntos no 
le hacen temblar. 


—Comio corren los "Yo también 
negros para que no RE 


W: 
ES : tendría miedo! 
los agarre el tigre, 


ambién! si 
los caza se los come. 


No se asustaría, 
ni de ún millón de 
tigres y camina en- 

+ tre“las fierás cántan- 


—Caminará arras- 
trando una ametra- 
lladora. 

—No lleva .arma 
“e-Ché, iy: cuán> de ninguna clase; 
tos revólveres y cu- sólo usa un tenedor 
chillos lleva «tu tio? : 


grandote 


—Para eso nadie 
como mi tío Jorge.” 
El no tiene miedo 
de ninguna fiera . 


—Ni¡ los leones, 
ni los osos, ni las 
hienas, le impresio- 
nan y cuando el apa- 
rece todas lo miran 
contentas ¡No tiene 
miedo de ninguna! 


Jaroin ZooLócico. 


COCINA PARA PREPARAR 


MR 


N arE: da 

—¿No - quieren O TD 
creerme? Vengan y , Jorge. | 

verán como no ma) ' - ciles a estos amigos 

mios cómo dás de 

comer a las fieras. 
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Redacción y Admimstración. 
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Pundado el 3 de Mayo de 1912 


BOLIVAR 879. 


Buenos Aires, máyo 1.” de 1928 


por Rojas 


LA APLANADORA, 
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—¡ Aquí ya no hay nada que hacer! 
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Así entra el pla- 
cer carnal  blanda- 
mente, mas al ca- 
bo muerde y mata, 


La Imitación. 


Andrés se sentó al borde de la 
cama maciza y severa cual un ca- 
tafalco; una cama de caoba con 
incrustaciones de marfil, donde ha- 
bían muerto sus abuelos, La luz 
de la vela, fija en la penumbra, 
daba a los objetos una expresión 
triste, casi humana: la ropa pen- 
diente de la percha, la flotante 
cortina del lecho, el espejo de lu- 
ha profunda, 

Después de cinco años en el ex- 
tranjero, creía despertar de un 
sueño, en Caracas, en su antigua 
estancia de soltero, Andrés volvió 
los. ojos a su alrededor reconocien- 
do log muros que habían presen- 
ciado su adolescencia inquieta y 
romántica; allí el miedo le hizo 
ver el espectro de su padre con el 
arma suicida en la mano, la ma- 
drugada en que aun vagaba por 
log anchos corredores. de la casa 
paterna, el olor a ácido fénico y a 
violetas; allí había soñado con los 
besos devoradores de Linda de Flo- 
rencia, la divina Helena de Mefis- 
tófeles, y con Carmen la Sevilla- 
na, la bailarina sonora y ancha de 


«caderas como una guitarra andalu- 


za; alí forjó planes de poemas y 
de líricas aventuras, que se desva- 
necían con el primer clarear dela 
aurora; sobre aquella almohada 
olorosa a incienso y albucema, ha- 
bía sonréído a las quimeras y ver- 


tido lágrimas sin causa, IE 


Cinco años +ú París, y ahora se 
veía, en el mismo sitio, como si-sus 
ojos se abrieran después de un so- 
por producido por el opio. Experi-' 
mentaba la impresión de que todo 
estuvo inerte y paralizado en el 
transcurso de su ausencia, y que 
al regresar, seres y cosas se ha- 
bían puesto a vivir de nuevo; se- 
mejantes a esos grandes relojes de 
antaño, largos como urnas y cuyo 
péndulo, callado durante mucho 
tiempo, comienza a contar nueva- 
mente los minutos cuando una ma- 
no impele el empolvado disco de 
bronce, 

¿Era posible? Sí; allí estaban 
para convencerle la maleta de cue- 
ró amarillo y el ventrudo baúl de 
viaje, sobre los' cuales se veía la 
marca tricolor de log vapores tras- 
atlánticos. A su memoria princi- 
piaron a acudir los recuerdos: la 
barba roja del piloto, el delantal 


de la camarera, la frase que había 


oído de un pasajero: “A bordo, el 
mareo es una distracción”; des- 
pués, en una bruma dorada, la es- 
tación de Saint-Lazare, llena de 
globos eléctricos, de mujeres, de 
kioskos de periódicos; con clari- 
dad recordaba la cara de un agen- 
te de policía y la de un mozo que 
traía apresuradamente una copa 
de ajenjo; luego el tren en mar- 
cha, una pared, un seto que pasa, 
un cordón de brasas encendidas, 
que la máquina deja atrás en su 
vértigo y que se apaga en el silen- 
cio, Con el mentón apoyado en las 
manos y los codos sobre las rodi- 
llas, Andrés comenzó a recordar 


los días de su vida pasada. Al tra- 


vés de la almilla se dibujaban las 
finas y nerviosas líneas de su 
cuerpo. Un suspiro se oyó en la 
estancia, ; 
Fué en París, una noche ya a 
fines del invierno, cuando conoció 


OPOPONAX 


de una orquesta de zíngaros, en- 
tró en una taberna de Montmar- 
tre, donde Jehan Rictus acababa 


a Marión. Atraído por los violines 


Por Pedro Emilio Coll 


LA PRIMERA CANA 


Lucía era de aquéllas 
a quien llaman “estrellas 
del arte, de la escena y la hermosura”; 
y entre aplausos y orgías 
vió trascurrir sus juveniles días 
exentos de pesar y de amargura. 


.. .. +.» .. .+. ..... 


Joven aún, mirándose al espejo, 
que era su confidente reservado, 
en tanto que atusaba su tocado, 

y de quien sólo requirió consejo, 
sobre su faz lozana 

vió con dolor el brillo plateado 
de la primera cana, 


, Con mano incierta se arrancó el cabello, 
que sus lindos abriles deslucía 

y lo guardó en un dije que solía 

llevar” pendiente al cuello. 

Mas, ¡ay!, desde aquel día, 


== la cana, represada en su clausura, 


le hablaba tristemente 
de su vida presente 
y del fiero rigor de la futura. 


a IR O 


Todo nos habla, todo; 
las, cosas más livianas y fugaces 
nos hablan a su modo: 
y con voces veraces, 
que no nos deja oír nuestra flaqueza, 
en cualquiera momento 
con inmortal acento 


su consejo nos da Naturaleza. 


Las verdes hojas, que a su tronco asidas 
al rigor de los hielos descaecen; 
las olas, de su propia furia henchidas 
que a medida que avanzan desfallecen; 
el claro sol, que al tramontar la sierra 
desciende de su altura paso a paso 
y arrastra el manto de oro por la tierra 
mientras que va cayendo en. el ocaso... 7 


Todo nos habla, y en cualquier paraje 
Naturaleza es madre consejera 
aunque el hombre, ni escuche su lenguaje, 
ni sepa interpretar su voz sincera. 


Sin embargo, Lucía 
su vida comedió desde aquel día; 
prudente puso al desenfreno tasa, 
guardó su cuerpo y ordenó su casa, 
y al ser llegado el trance en que la vida 
sazonada se ve, casi cumplida, 
la respetable anciana 
decía a sus amigos con voz grave: 
—¡ Dichoso aquél que sabe 
dir la voz de su primera cana! 


Rafael TORROME. 


de terminar uno de sus soliloquios; 
el poeta de los pobres, con un codo 
apoyado en la tapa det plano, era 


una extraña figura angulosa, un 
Cristo de larga levita, cuyos labios 
enunciaban los dolores y las rebel- 
días de la plebe, El humo de las 
pipas envolvía las figuras en una 
penumbra azulosa. Andrés se sen- 
tó junto a una mesa de mármol, y 
mientras bebía su copa de cerye- 
za, un perfume intenso se extendió 
de pronto cerca de él, como si un 
frasco de opoponax se hubiese de- 
rramado sobre sus labios. Aspi- 
rando aquel aroma carnal, Andrés 
vió a su lado una mujer alta y on- 
dulante, la boca pulposa, cárdenas 
las ojeras; los senos arrogantes le- 
vantaban el abrigo de pieles, de 
donde emergía una cabeza de án, 
gel boticellesco que la orgía hubie- 
se desgreñado; al agitar el traje 
esparcía en la atmósfera cálida del 
café un ambiente de alcoba, pobla- 
do de infinitas corrupciones. En 
las tabernas conocíasela con el 
nombre de Mademoiselle Opoponaz, 
por ser éste su perfume predilec- 
to, el señuelo invisible de que se 
valía para atraer a los hombres... 

Detrás de la iglesia de San Se- 
verino, que alzaba gu masa gótica 
en la noche color de perla enfer- 
ma, caminaba Andrés oprimiendo 
contra su brazo el cuerpo enervan- 
te de Marión, la mano febril y pá- 
lida entre el abrigo de tibias pie- 
les. El aire pasaba helado por sus 
mejillas ardorosas, y a lo lejos se 
oía la canción obscena de un es- 
tudiante. 

Después, la eterna historia de la 
Safo parisiense: el amancebamien- 
to, los besos, los golpes, la recon- 
ciliación mentirosa, la carne triun- 
fante y la carne triste, el crapulo- 
so hermano de Marión que se pone 
las corbatas y se viste con la ro- 
pa de Andrés, la disolución lenta 


de la voluntad, Marión que se bur- 


la, Marión que le da de comer 
cuando no recibe la pensión que 
desde su casa le envían, Marión 
que lo engaña y huye al fin con un 
obrero de Montrouge... 


Sentado al borde de la cama ma- 
ciza y severa de sus abuelos, An- 
drés suspiraba. De repente, ponién- 
dose de pie, abrió de par en par la 
ventana para respirar la brisa noe- 
turna, y le pareció que el paisaje 
natal se precipitaba hacia él para 
abrazarle: El Avila azul bajo el 
plenilunio de estío; en los tejados 
log gatos maullaban, y sus pupi- 
las semejaban turquesas, rubíes y 
topacios, iluminados por una satá: 
nica chispa interior. La ciudad 
dormía entre su anfiteatro de mon- 


tañas, entre su inmensa sortija de ' 


rocas, cerrada, como un anillo epis- 


copal, por la pura esmeralda del 
abra. 


ars 


En el restaurant celebrábase el 
regreso de Andrés con una comida. 
Los rábanos, las hojas de lechuga, 
el tono gualda de la mantequilla, 
la púrpura del vino, destacándose 
en el mantel, alegraban con vivos 
colores la mesa, según observó uno 
de los comensales, y la conversa- 
ción giró al tema de la pintura. 

—Cristóbal Rojas—dijo Marcelo 
Cazal—es nuestro gran pintor; su 
Purgatorio es una visión de Dan- 
te Rosetti; nuestro público prefie- 
re a Michelena, porque es realista. 

—Todos log pueblos nuevos son 
realistas; el idealismo no es com- 
prendido sino por las razas que 
han recibido una larga cultural es- 


tética—asentó Ramiro Arcil,, el bi- $ 


/ 2 5 


zarro autor de Cuentos de Opio, de 
los cuales dijo grotescamente un 
periodista que hacían dormir. 

—Neñores, Michelena y Rojas 
perdieron su: castiza originalidad 
en los talleres de París; son espí- 
ritus franceses; nuestro verdadero 
pintor nacional no ha 'aparecido 
aún, ni hay síntomas de que apa- 
rezca por ahora—agregó Kraun, 
quien con un nombre alemán, te- 
nía un alma .-intransigentemente 
criolla y autónoma. 

—8Se prohibe hablar de moral 
—interrumpió Marcelo.—¿Han ob- 
servado ustedes—siguió diciendo— 
cómo el vino se hace más suave y 
delicioso a medida que la copa que 
lo contiene es más delicada y trá- 
gil? En ésta, tersa como una epi- 
dermis femenina y sutil como un 
encaje, el vino es una melodía de 
Chopín... ¡Señores, brindo por el 
feliz regreso de nuestro querido 
compañero, quien pronto nos sor- 
prenderá con su traducción de los 
Pequeños poemas en prosa! 

—Mi traducción de Baudelaire 
no está aún terminada—dijo con 
cierta turbación Andrés. 

La verdad era que nada había 
hecho durante su permanencia en 
París. La melancolía formada de 
fuerzas juveniles y energías sin 
empleo, que en la adolescencia pa- 
reció revelar en Andrés un tempe- 
ramento de artista, se convirtió en 
una dicha animal entre los brazos 
de Marión. Una especie de incons- 
ciencia había reemplazado el ex- 
quisito malestar viril de sus diez 
y ocho años. 

A un lado de Andrés estaba Se- 
bastián Ferreiro, con su enjuta ca- 
ra de asceta y de bobalicón, y del 
otro lado Chucho Díaz, de labios 
húmedos y ojos saltones e inyec- 
tados. Chucho había ido también a 
París a estudiar escultura, pero de 
allá volvió convertido en mediocre 
fotógrafo, y, sin embargo, con cien 
proyectos de grupos colosales, que 
debían adornar, según él, parques 
y edificios; llevaba siempre en el 
bolsillo paletas para - trabajar el 
barro, y llegaba tarde y jadeante a 
las citas, disculpándose con que 
venía de concluir en el taller una 
de sus obras. 

Ferreiro aprobaba todas las opi- 
niones con la cabeza, por contra- 
dictorias que fuesen, pues aspira- 
ba a saberlo y comprenderlo todo, 
a ser un Leonardo de Vinci, mien- 
tras penosamente terminaba su 
tercer año de Medicina en la Uni- 
versidad. Frente a Andrés, Pepe 
Valenzuela lo acariciaba amistosa: 
mente con la mirada; el pobre no 
había podido realizar su ilusión de 
vivir en el Barrio Latino, pero 
quería, con una sinceridad rayana 
en sacrificio, al último recién vye- 
nido de París; consolábase con la 
amistad de los que, más afortuna- 

dos que él, habían tomado el ajen- 
jo con Gómez Carrillo y otros es: 
critores americanog que viven en 
la gran ciudad. El simple anuncio 
de un hotel extranjero le llenaba 
de ternura y de ansias de viajar, 
Y en su larga nostalgia, con sólo 
contemplar un sombrero de casa 
de Delion, imaginábase .el bulevar 
tumultuoso y pimpante, según se 
lo habían descrito, y en el bule- 
var, entre la multitud, veía siem. 
pre las caras de los literatos y de 


las atcrices Célebres, cuyos retra- 
- tos conocía. 


Pocas veces se había reunido tan 
selecto grupo de jóvenes. “intelec- 
tuales” como en aquella comida 
con que se obsequiaba a Andrés. 
Días antes, separados por vanas 
rencillas, se despedazaban mutua: 


mente; pero, sin saber por qué, 
con el regreso de Andrés sentían- 
se unidos por un lazo fraternal; 
simpatizaban en un ideal común 
de revolución artística; sí, era lle- 
gado el momento de trabajar en 
obras de mayor aliento; bastaba 
ya de croquis, acuarelas y apunta- 
ciones críticas! 

—Sergio sólo falta aquí—excla- 
mó alguien. 

—Ayer recibí una carta de él 
—dijo Kraun—que tiene de filípi- 
ca y de égloga tropical; algunos 
párrafos no están del todo mal pa- 


ear 
AUTO O7a 


Éx 


do el polvo de los libros, mi ojos 
ven por primera vez el espectácu- 
lo que me rodea; ya no es para mi 
la Naturaleza la materia prima de 
un artículo literario; si hay un 
arte noble está en la contemplación 
sin objeto. del mundo; los árboles, 
las nubes, la luna, el rocío, no son 
ya un pretexto para unos cuantos 
parrafitos triviales. Al fin vivo 
hundido hasta las entrañas en el 
amplio univergo. 

“El río es claro y fresco, con un 
fondo de áureas arenillas. He pre- 
senciado en la pequeña ermita del 
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FLOR DE PESADILLA 


Cuando gire la luna su alba rueda, 
En el fondo otoñal de esa alameda 
Donde la fuente carcajea y canta, 


Tomaré un gran puñal agudo y largo 
Y abriéndome una vena en la garganta, 
—Nevado en luna—]legaré al letargo. 


Pausadamente arribará la muerte; 
Ella en el sueño de mi paz inerte, 
Tal vez se incline hacia mi estrecha herida. 


Y entonces, cual fragancia inesperada, 
La muerte aspirará mi exhausta vida 
Del clavel de mi roja puñalada. 


L. GONZALEZ CALDERON. 
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ra ser leídos de sobremesa; ellos 
nos ayudarían a hacer la digestión 
de estos platos malsanos y afran- 
cesados. 


lugar una primera comunión y el 
bautizo de una campana; imagí- 
nate que visten la campana con ve- 
lo y azahares como una novia, y en 


LO opere. 


—¿La tienes ahí?—preguntó An- medio de un coro de niñas, la em- 


drés.—Léela. balsaman con incienso y pesjua y 
Todos guardaron silencio. Kraun la arrojan flores. El toque de An- 
leyó: sgelus, en el divino crespúsculo de 


los campos, me está haciendo cris- 
tiano, y como no hay por lo regu- 
lar amigo que me vea y Zahiera, 
me descubro a esa hora con la fe 
del carbonero, 

“No me fastidio, no. Aquí está 
de temporada María Luisa, la ami- 
ga de tu prima Isabel. Traidora- 
mente he Sorprendido, tras los ca- 
faverales del río, su interminable 
cabellera suelta, el tesoro de gra- 
cias de su cuerpo virginal. No ha 
dejado de contrariarme la noticia 
de que María Luisa se va pronto 
para allá en compañía de la her- 


manita y de su tía gruñona y bi- 
gotuda. 


“Quisiera hablarte con entera 
sencillez, pero aún no me he liber- 
tado de la atroz manía de hacer 
frases. Desde. que se ha puesto en 
moda la publicación póstuma de 
las cartas íntimas, ha decaído la 
ingenuidad epistolar, pues allá en 
el fondo todos escribimos como si 
un día nuestras cartas debieran 
ser conocidas por el público. Hasta 
en la lista del lavado somos arti- 
ficiales. 

“Junto con el aire de las mon- 
tañas, creo respirar Y recuperar 
un alma joven y nueva, el alma de 
esta raza de campesinos, de los 
cuales desciendo, Ahora, que sacu- 


A AA 


LA FE EN SI MISMO 


ti 

¡ ¿Qué me importan las enfermedades, los dolores, los 
pesares, los trabajos y el desprecio de los tontos, si lo 
que tengo dentro de má persiste libre, sano y alegre? 
¿Qué me importa que me abandone todo el mundo, si mi 
conciencia nada me reprocha y Dios me da a entender 
que me quiere? 

1 A veces, el desamparo es un bien Positivo; y el no tener 
nada, tenerlo todo; y el ser rechazado en todas partes, 
la mejor compañía; y el estar enfermo, prepararse. para 
la verdadera salud; y el cegar, ver; y el hundirse, subir, 
subir y llegar hasta arriba... 

Todo se reduce a esperar en calma, esperar siempre, 
pensando en la verdadera vida. 


B. PEREZ GALDOS. 


PRAY MÓCHÓ —b  Hiaiaa9” 


“Vente a pasar unas. semanas 
conmigo; te enseñaré a cuidar las 
vacas y a pastorear los becerros. 
Mi rancho tiene dos adorables 
cuartos de bahareque, y no faltan 
hamacas y guitarras...” 

—pSergio está chiflado—exelamó 
Cazal cuando Kraun terminó de 
leer la carta. 

Durante la lectura, Andrés per- 
maneció taciturno. Aquel pueblo 
montañés, apenas ebozado por Ser- 
glo, tomaba románticas proporcio- 
nes en su mente; era como si una 
brisa rústica hubiese pasado por 
su árido espíritu; su rantasía di- 
visaba un rincón de verdura, que 
lo llamaba como un regazo para su 
corazón enfermo. La capital era 
una ridícula copia europea, la mon- 
taña algo grande y verdadero, obra 
de los cataclismos de la tierra en 
el transcurso de los siglos, El nom- 
bre de María Luisa, pronunciado 
en medio de la cena, entre los di-. 
Ccharachos, carcajadas y las emana- 
ciones casi nauseabundas de la co- 
mida, habían despertado en él un 
repentino disgusto por cuanto le 
vodeaba, 


Encendidos los tabacos y atur- 
didos por los licores, bajaron en 
tumulto la escalera del restaurant 
y se dispersaron en grupos. An- 
drés rehusó acompañar a Marcelo 
Cazal a un baile en los barrios ba- 
jos, adonde diz iba a tomar notas 
para su libro sobre la vida silen- 
ciosa en Caracas. A lo lejos se per- 
dieron los pasos de 'Cazal, quien 
al caminar balanceaba la brasa de 
su tabaco, Oíase el golpe seco de 
las mariposas nocturnas contra un 
foco eléctrico. Un cochero se dor- 
mía en su asiento con las riendas 
caídas sobre el lomo escuálido de 
los caballos, y el reloj de la Ca- 
tedral dió las doce en el silencio 
profundo de la noche, 


Bajo la maravillosa claridad de 
la luna, la ciudad se embellecía, 
Las calles desiertas eran como ríos 
de un agua luminosa; en la pla- 
zuela de la Universidad las mag- 
nolias deslumbraban y las rosas 
empalidecían; las hojas de la cei- 
ba gigantesca fingían innumera- 
bles pupilas verdes y plateadas. 
Solo, en medio del arroyo, Andrés 
se sentía invadido por la inefable 
poesía de la hora; amaba así a 
su vieja eijudad, sin ruidos, sin pa- 
rodias de civilización, sin gentes 
que la afearan, Por un minuto cre- 
yóse el único sobreviviente de un 
pueblo desaparecido, 


Sentóse en un escaño del Capi- 
tolio, y la imagen de María Luisa, 
tal como la recordaba antes de su 
partida, apareció con candidez de 
lirio en el horizonte de su alma. 
¡La interminable cabellera de Ma- 
ría Luisa! Sí; la recordaba con la 
castaña trenza sobre la espalda, 
a la salida del colegio. Sus com. 
pañeras gustaban peinarla, por 
hundir los dedos en aquella pro- 
unda fuente de seda. Andrés, des- 
de lejos, la seguía, tímido, aver- 
gonzado, sin atreverse ni siquiera 
a mirarla de frente; fué su primer 
amor de niño, un amor casto, in- 
Material, incógnito, hecho con la 
más pura esencia, con la mayor 
blancura de su espíritu, 


Con los párpados cerrados se re- 
presentó Andrés a Sergio, espian- 
do sigilosamente a María Luisa en- 
tre los cañaverales del río; y un 
impetuoso acceso de rabia lo hizo 
poner de pie. Dolíanle las sienes, 
y echó a caminar a la loca, hasta 
encontrarse en el sitio donde, en 
su niñez, esperaba a la colegiala 
linda y ágil de la larga trenza so-. 
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bre la espalda, La antigua casa del 


colegio había sido derribada, y 
ahora veíanse las fuertes puertas 
de un almacén, atravesadas con ba- 
rrotes de hierro. Y Andrés sintió 
romperse un globo de lágrimas en 
su seco corazón, 


ARA 


Tres días después, en la sala de 
la Exposición de Bellas Artes, es- 
taba Andrés al lado de Ernestina, 
contemplando las soberbias carnes 
desnudas de las amazonas del cua- 
dro de Arturo Michelena, 


El caso de Ernestina era singu- 
lar. Casada muy joven con un mé- 
dico, comenzó a estudiar el canto; 
hacendosa como una hormiga, ho- 
nesta y reposada fué, hasta que la 
música comenzó a efectuar en ella 
una transformación, Bella y de al- 
tiva apariencia, las más altas no- 
tas de su garganta enunciaban el 
grito delirante de una oculta sen- 
sualidad. Cuando cantaba, quería 
Ernestina experimentar los senti- 
mientos que inspiraron al autor de 
la obra lírica en el momento de la 
concepción, y de ese modo, incons- 
cientemente, su propia voz fué pe- 
netrando como un mágico filtro 
en sus nervios, basta convertirla 
en una exquisita máquina de per- 
versas y complicadas sensaciones. 
Semejante a la heroína de El Pue- 

. Yo, llevaba en el rostro la huella 
de cien máscaras que habían si- 
mulado las pasiones mortales, 


- La imaginación, aguzada por la 
música, despertó en ella el gusto 
por las literaturas de decadencia, 
el amor secreto por los hombres de 
alma errante, envenenados por el 
arte, Amiga de la familia de An- 
drés, sabía que era de una sensi- 
bilidad enfermiza, y hasta sus oÍ- 
dos llegó la historia de log desór- 
denes de Andrés en París; así, a 
la llegada de éste, buscó la oportu- 
nidad de encontrarse con él, y nin- 
guna mejor que aquella Exposi- 
ción, donde un ambiente de elegan- 
cia y refinamiento favorecía las 
conversaciones, que en otro lugar 
hubieran pasado por imprudentes, 


—¡Qué hermosas  carnaciones! 
¿No le parece a usted, Andrés? 
-—decíale Ernestina con su voz de 
contralto.—¡Oh, yo tendría en mi 
alcoba esta Pentesilea! Ya que 
nuestro siglo prosaico nos condena 
a la monotonía, ese fresco admira- 
ble sería para mí un baño de ju- 
ventud. ¡Oh, en un paisaje agres- 
te, ir a horcajadas en un caballo, 
acariciada por la crin, sentir pal- 
pitar sus flancos sudorosos! 


Una orgiástica ola de vida paga- 
na hinchaba el pecho y la voz ca- 
si andrógina de Ernestina, mien- 
tras Andrés pensaba en. la inspira- 
ción, que, cual un soplo de efíme- 
ra salud, había guiado la triste 

- mano tísica del pintor. 
Ernestina guardó silencio, y co- 


mo Andrés, con un suspiro, excla- 


mara: “¡Pobre Michelena!”, tendió 
ella desdeñosamente el tibio guan- 
_te de cabritilla, diciéndole con un 
mohín en los labios: . 


— ¡Estáis muy filosófico, Andrés! 


Y al alejarse nerviosa, murmu- 
raba: ds 
“Debe de ser mentira cuanto de 


él se cuenta; es un hombre como 


todos.” Ey 
El recuerdo de María Luisa, cre- 


ciendo en el alma de Andrés, ha- 
bía derramado una amable paz .en 
sus sentidos. París se esfumaba en 
gu memoria; la abominable Ma- 
rión había al fin desaparecido pa- 
ra él, y, como si hubiera vuelto a 
nacer, sentía revivir ell antiguo 
candor de la niñez, í 
Nunca como aquella noche expe- 
rimentaba Andrés mayor bienestar 


con estrépito, y desde lejos vefanse 
avanzar los triángulos blancos de 
las pecheras. Al entrar al salón, 
Andrés recibió una caliente boca- 
nada de aromas, un efluvio de ga- 
sas, de flores, de epidermis. Bajo 
los árboles lánguidos del - patio, 
quemados por los globos eléctricos, 
se amontonaban las parejas; de 
los senos escotados colgaban en un 
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—Mira, Rosa, desde el mes que viene, y en vista del tiempo que hace que estás 
con nosotros, te trataremos como si fueras de la familia; así es que te suprimire- 


mos el sueldo. 


al hundir el rostro en el agua de” 


la jofaina. La fresca batista de la 
camisa lo acariciaba dulcemente; 


un ligero calofrío recorría su cuer- 


po. De frac ante el espejo, coloca- 
ba en el ojal un botón de rosa. 
Después de interminables días 


iba a ver a María Luisa en el bai- 

le con que el Club obsequiaba a 

- los marinos alemanes, E 
En la calle los coches resonaban 


hilo de seda los diminutos lápices 
de los programas, que aleteaban 
como mariposas, en: los corpiños. 
Entre un grupo reconoció Andrés 
la ancha espalda de Sergio, quien, 
como atraído por un poder mag- 
nético, se volvió rápidamente, y, 
soltando una carcajada, cayó en 
brazos de Andrés: 

—:¡Chico!... eres el mismo... 
¡Caramba! —exclamaba Sergio en 


£L HOMBRE DEL AMOR OCULTO 


Ocultó más que el Tasso a Leonor de Ferrara, 
En lo más recoleto de su reino interior, 

Una emoción, tan honda, que hizo su vida rara, 
Altiva y exquisita, como de gran señor. 


= El Tasso nunca supo guardarla en tan avara 
Soledad penetrante que la hiciera mayor. 
Y fué purificando su sentido en la clara 
Contención dolorosa de un silencio de amor. 


De un amor intocado, ascendente, plenario, 
Que trabajó su vida de artista extraordinario 
Sin ahogarlo en el nudo vulgar de la pasión. 


Y este hombre fué grande, armonioso, sereno, 
Y, pues hubo belleza en su interior, fué bueno, 
Paseando entre las hembras su enorme distinción. 


René ZAPATA QUESADA. 


Prepárese Ud. mismo la goma fi- 
jadora del cabello, con agua Y 
vistina. Le resultará 70 cts. el 
1/4 kilo y muy superior en ca- 
lidad y perfume a la que se ven- 
de ya preparada. Pida vistina en 
las farmacias. 


alta voz y atolondradamente — 
¡cuánto tiempo sin vernos!... Te- 
nemos que háblar mucho... he ve- 
nido... ya sabrás por qué... 

Un arranque de celos y descon- 
fianza atortojaba a Andrés, hasta 
el punto de no saber qué contestar 
a los ruidosos cariños de Sergio, 


—María Luisa está aquí y me 
ha preguntado por ti — continuó 
Sergio. 

¡Cómo! ¿Le recordaba? ¿Había 
adivinado la colegiala el amor del 
joven que la seguía? ¿Había pen- 
sado en él? Tales preguntas sur- 
gían en tropel en la turbada men- 
te de Andrés. ; 

—Ven—dijo Sergio, Y con el bra- 
zo, campechanamente echado sobre 
el hombro de su amigo, se abría 
paso entre la multitud. 


En un banco del jardín, cerca de 
la orquesta, estaba María Luisa, 
junto con Isabel, la prima de 
Kraun, Vestida de violeta, el tra- 
je diseñaba las formas de su bus- 
to de magnolia y las líneas firmes 
y redondas de sus piernas . 

Al llegar ante ellas, Andrés se 
inclinó con cortedad, y en este 
instante pensó que había olvidado 
la corbata, llevándose rápidamente 
la mano al cuello, para asegurarse 
de que no era así, 

—Señorita: mi amigo Andrés — 
dijo Sergio a María Luisa. 

—Ya sabía por los periódicos que 
había llegado usted — respondió 
María Luisa, con una franca son- 
risa de sus labios en flor. 

—$í, señorita; va para tres se- 
manas que estoy en Caracas. 

—Y. tendrá usted ganas de re- 
gresarse... es tan divertida, según 
cuentan, la vida de París. 


Un letargo se apoderaba de An- 
drés, un veneno sutil penetraba 
por los poros; como .Marión, el 
cuerpo de María Luisa emanaba 
un perfume de opoponax. ¡Por sus 
ojos, por su garganta, por su boca 
asomábase el alma pervertida de 
Marión! 


HR 


Y en la melodía voluptuosa de 
un vals de Strauss, Andrés, gira- 
ba vertiginosamente con María 
Luisa, por cuyas venas parecían 
correr mil fuentes de opoponax. 

En una fiesta moría entre sus 
brazos la blanca ilusión, del puro 
ideal, el ingénuo candor de la ni- 
fiez; e invisible para todos, menos 
para él, sobre las negras casacas y 
las espaldas descotadas, surgía des- 


— nuda y triunfante la lúbrica ima- 


gen de Marión. 


El alma de los niños? — dijo 
pensativo Carlos Savennes. — Se 
dice, por lo general, que nosotros 
no la conocemos... Pero al fin, 
desde que nosotros también hemos 
sido niños, deberíamos saber lo que 
ha sido nuestra propia alma. 

Yo sé muy bien que mis pasio- 
nes infantiles eran igualmente in- 
tensas como las pasiones de mi-ju- 
ventud... Pero mis alegrías eran 
más brillantes, mis penas más 
amargas... Y mis amistades, ¡qué 
profundas eran...! Y mis odios, 
¡qué odios salvajes! 

Es únicamente por su duración, 
que difieren las agitaciones del ni- 
ño de aquellas del adulto. Con la 
misma presteza que crece, que 
aprende infinidad de cosas en pó- 
cos años, con la misma rapidez va 
de una impresión a la otra, a ex- 
cepción de aquellos niños muy tes- 
tarudos, que más adelante llegan 
a ser, por lo común, más obstina- 
dos aún. 

Yo recuerdo sobre todo dos emo- 
ciones frenéticas, relacionadas con 
mi viejo profesor de música, Bu- 
llant. Era en aquel tiempo ya un 
hombre de alguna edad, de alta 
estatura, algo encorvado, de cabe- 
llos y barba de un gris desagrada- 
ble, tez color frambuesa y Ojos 
sanguinolentos. Era de 
violento, iracundo y tenía severi- 
dades impetuosas con los alumnos. 
Me vi una tarde bochornosa de ve- 
rano, en la clase sombria—la luz 
entraba del norte,—en la que, sin 
embargo, reinaba un calor extra- 
ordinario. Los niños sufren con. 
más intensidad que los grandes, 
“del frío y del calor. Estábamos co- 
mo entorpecidos, cuando Bullant 
nos hizo cantar en coro “Las ro: 
sas de mayo”. Yo me encontraba 
entre las voces de bajo, irritado 
contra los que cantaban la parte 
de soprano, cuyo canto me parecía 
demasiado diferente del nuestro: 
yo jamás he podido cantar sino al: 
unísono. 

Nos desempeñábamos muy mal; 
Bullant no tardó en impacientarse 
Y ponerse de mal humor, Para em- 
peorar las cosas, uno de mis pe- 
queños compañeros dejó caer al 
suelo un puñado de bolitas, y al 


profesor le acometió uno de sus. 


acostumbrados accesos de ira... 
La emprendió conmigo gritando: 

. —¡Savennes, dos horas de arres- 
o! 

- indignado por tamaña 
cia, yo exclamé: 

—i¡No he sido yo, señor!t... 

—¡Cuatro horas de arresto! 

Lo que en aquel momento pasó 
Dor mi alma fué algo espantoso. 
Los peores cataclismos no me ha: 
brían causado esta sensación de 
fin de mundo; me asaltó de súbito 
Un odio tan salvaje por Bullant, 
como nunca he sentido nada pare- 
cido durante mis años de adoles- 
cente y de adulto. ¡Ah, este odio! 
Llenaba, mi pecho de llamaradas y 
helaba las plantas de mis pies. De- 
seaba con toda la fuerza de mi al: 
ma, encontrarme al paso de Bu- 
lMant, escondido detrás de una ro- 
Ca, desde donde le lanzaría una 
piedra enorme,.. O bien, embosca- 
do en un matorral con una cerba- 
tana le arrojaría flechas cuyas 
Puntas estarían empapadas en el 
Curare. Y lo veía caer... paraliza- 
do, pero conservando aún su sen- 
sibilidad... Y yo amontonaba le- 
fía seca, la encendía, y lo quemaba 
vivo con una voluptuosidad extra 
ordinaria. - : 

¿Cuánto tiempo duró esto? Ni 
lo recuerdo... Yo seguía cantando 


injusti- 


caracter, 


| EL ALMA DEL NIÑO 


Por J. H. Rosny 


maquinalmente con los demás; no 
peor que ellos, quizá mejor que 
aplicándome. Después de haber re- 
petido tres o cuatro veces el coro, 
Bullant nos dió nuestros deberes 
para la semana próxima, y se re- 
tiró. 


desgraciado... Me fuí a caminar 
por las galerías, con el corazón 
henchido de pena y con un senti- 
miento de degradación, de pros- 
cripción, que me hacía repetir co- 
mo un loco; 


—¡Soy un paria! ¡Jamás en mi 
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Yo permanecí como clavado en 
el mismo sitio, aún hirviendo de 
rabia, sacudido a cada instante por 
tales estremecimientos de indigna- 
ción, que sentía dolorosas punta- 
das en el pecho. ; 

Creía que aquella tarde no tet- 
minaría nunca; pero dieron las 
cinco en el gran reloj central. A 
la violencia había seguido el aba- 
timiento más completo. Me sentía 


ANECDOTA 


vida he tenido un momento de fe- 
licidad...! 


y en aquellos momentos, así lo 
creia. DS . 

Ahora, mientras yo franqueaba 
la gran puerta al lado de la cual 
permanecía de pie nuestro conser- 
je de cabeza de búfalo, me encon- 
tré de pronto frente a frente con 
Bullant que acababa de encender 
su pipa, 


Y 


El Rey Humberto 1 de: Italia quiso premiar la gloria 
de Verdi concediéndole el título de marqués de Bussetto. 
Verdi declinó tal honor respetuosamente. Y” justificando 
su renuncia al marquesado decía a sus íntimos: ES 

—¿Qué diría la nobleza — decía riendo — $ viera a. 
un marqués dirigiendo la orquesta en mangas de camisa? 


Toda mi rabia volvió a posesio- 
narse de mí, y por un momento 
creí que me abalanzaria sobre él, 
dándole una trompada en el vien- 
tre... Pero me limité a quitarme 
la gorra y a murmurar: 

—No fuí yo, señor, el que dejó 
caer las bolitas... ¡No fuí yo! 

El me contempló un rato fija- 
mente con sus ojos sanguinolentos, 
los que después de todo, no eran 
ojos malos, dió dos o tres bocana: 
das a su pipa, y dijo: 

—¿No has «sido tú? Y 
¿quien fué? ¿ 

Las leyes de los escolares pro- 


bien, 


hiben “acusarse”; pero aunque asi - 


no hubiese sido, mi instinto per- 
sonal habría sido suficiente para 
que esto me fuera odioso. Me ha- 
bría dejado matar antes que de- 
nunciar a un compañero. Y respon- 
dí con los dientes apretados: 

—¡No puedo decirlo! > y 

—¡Ah, muy bien! Conque no 
puedes decirlo... ¿Y por qué? 

—No quiero denunciar a nadie. 

—¿Y si te perdonara el arrestro? 

Tampoco, señor. ¡No puedo, no 
puedo! 

—¿Podrás decirme a menos, por 
“qué no puedes? 

—Porque sería una cobardía. 

—¿Así lo crees? 

—Estoy seguro, señor. 

—Entonces — dijo él, posando 
bruscamente su pesada mano sobre 
mi cabeza, —está muy bien... Me 
gusta mucho... ¡Y no tendrás 
ninguno! 

¡Qué confusión en mis ideas, 
qué trastorno! ¡Qué cambio en to- 
da mi cólera, mi odio, mi desespe- 
ración! Me pareció de pronto que 
me encontraba inundado de luz: 
el júbilo resonó en todo mi ser, co- 
mo las campanas de Pascua, y sen- 
tí por Bullant una ternura sin 1f- 
mites... Habría querido abrazar- 
lo y besarlo como hacía con mi pa- 
dre en las grandes alegrías... 

En suma: después de haberlo 


odiado como al mismo Satanás en 


persona, no estaba lejos de confun- 


-dirlo ahora con el mismisimo buen 


Dios... 


LLEGO TARDE 


Un asaltante, revólver en mano, 
pregunta a un transeunte: 7 

—Me hace usted el favor de de- 
cirme qué hora es? 

El transeunte contesta: 


—$i no le es molesto, pregún- 


“teselo a un compañero suyo, que 


es el que tiene mi reloj hace u 
ratito. pue 


FLIRT 
El. — Yo no me casaré hasta 


que venga al mundo la mujer per- 
fecta. 


Ella, — ¡Oh, Enrique! ¡Yo..., 
la verdad...; una declaración así 


tan inesperada!... : - 


FARMACOLOGICA 


El idóneo nuevo. — ¿Y en.ese 
frasco encarnado, qué hay? 


El viejo dependiente. — Esta es 


la medicina que despachamos-cuan- 


do. no entendemos la receta. . 
NISERA LISTA 


La madre. — ¿Has puesto el ter. 


mómetro en el baño del niño? 
. La niñera (negra del Sudán). — 
No hay necesidad. Niño rojo, ba- 


ño demasiado caliente; niño azul,  : 


demasiado frío. - 
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Cuando la criada entró en el sa- 
loncito anunciando a Augusto Ver- 
daguer, Irma Castellanos turbóse 
ligeramente y no respondió. Dejó 
sobre la mesita el libro que esta- 
ba leyendo, fué a mirarse en el es- 
pejo del ángulo, detúvose a con- 
templar su silueta menuda pero es- 
belta, su rostro no bello pero ilu- 
minado por dos grandes pupilas 
obscuras llenas de inteligencia y 
de bondad; y esbozó una leve son- 
risa, más triste que dulce, quizá 
dirigida a sí misma, quizá desti- 
nada al visitante a quien no cono- 


Cía sino de nombre y a través de 


una larga correspondencia, Augus- 
to Verdaguer... ¿Qué rostro tenía? 
¿Cómo era? 


Tiempo atrás, Irma había leído 
de él un libro de prosa fresca, vi- 
gorosa, violenta, donde halló ex 
presada gran parte de sus propios 
inexpresados sentimientos:  escri- 
bióle entonces, a la dirección del 
editor, pocas y corteses líneas de 
felicitación y de aprobación, y él 
se apresuró a responder. Una cosa 
vieja como el mundo, pero que pa- 
ra Irma, en su infinita soledad es- 
piritual, revistió caracteres de dul- 
císima aventura. 


Ahora se encontrarían frente a 
frente. ¿Cómo? Ninguno de los dos, 
por un tácito y.misterioso acuer- 
do, había enviado al otro su pro- 
pia fotografía: eran dos almas 
desconocidas, ocultas en dos cuer- 


- pos ignotos. Jugaba el destino. 


Irma volvió a mirarse, detenién- 
dose:a prender dos rosas rojas en 
la cintura de su leve vestido blan- 
co: quería adoptar una expresión 
tranquila, una sonrisa espontánea. 
Augusto Verdaguer. no debía aper- 
cibirse de su turbación. Pensó, pa- 
ra confortarse, que él sería feo, no 
muy elegante, no muy joven, mien- 
tras ella sentíase aún agradable y 
elegantísima, a pesar de haber ya 
dejado bien atrás el umbral de los 
treinta años; pensó, también, que 
su demora podía hacer suponer al 
visitante un coquetón acicalamien- 
to; y, fastidiada por-esta idea 
apresuróse a dirigirse a la sala. 


Inmóvil junto al piano, Augus- 
to Verdaguer miraba a su alrede- 
dor con cierta ansiedad; parecía 
pedir a los muebles, a log cuadros, 
a log ramos de rosas rojas que lan- 
guidecían en los floreros de cris- 
tal y en las ánforas de brillante 
cobre, un indicio que le revelase la 
personalidad de Irma Castellanos. 
De ella sólo conocía el fino y pro- 
fundo espíritu revelado desde ha- 
cía seis meses, hablándole de ar- 
te, de “su” arte, sobre todo, inci- 
tándolo a trabajar, a trabajar, a 
trabajár... Ma 


Pero su rostro, el rostro de aque- ' 


lla desconocida, ¿cómo éra, Dios 
mio? El lo imaginaba muy dulce 
y muy serio, bajo una pesada ma- 


ta de cabellos obscuros. Sólo esto 


sabía de ella: que era morena. 

El pesado cortinón de brocado 
fué levantado sin que él se aper- 
cibiese; dos ojos luminosos corrie- 
ron ávidamente hacia su alta y Ju- 
venil persona, hacia su cabeza rUu- 
bia, Un instante de palpitante in- 
decisión; luego, una VOZ dulce, 


OTRA VOZ 


Por Rina María Pierazzi 


- ME 
grave una voz más armoniosa que 
la música; 

—¿El señor Verdager? 

Augusto se estremeció, volvióse 
bruscamente, y al mirar a la mu- 
jer vestida de blanco, con dos ro- 
sas rojas a la cintura, palideció y 
quedó mudo; en la fresca penum- 
bra de la sala, también el rostro 
de ella pareció palidecer, 


ARICA 
PT A a o o 


confieso una eran cobardía: tenía 


¿miedo. 


Ella comprendió, pero quiso di- 
simularlo; y preguntó con una son- 
risa de sorpresa: 

—¿Miedo de qué? 

— ¡Dios mío! —exclamó Augusto 
clavándole en el rostro sus profun- 
dos ojos color de acero.— Tenía 
miedo de que fuese usted distinta 
de lo que es. 

Irma enrojeció y bajó la mirada 
sobre sus manos cruzadas. 

—$Si; tenía miedo de encontrar- 
me con una mujer demasiado vie- 
ja, demasiado fea, demasiado mal 
vestida... Vamos, una especie de 
sufragista. 

Rieron ambos. Augusto, al con- 
templar aquellos rojos y húmedos 
labios que reían con tanta gracia, 
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EL PERDON DE OFELIA 


Ante el Tribunal Supremo, compuesto de tres ángeles, com- 
parecía el alma de Hamlet para dar cuenta de sus crímenes 
y pecados. La voz del mundo, después de acusarle con abruma- 
dora elocuencia, había terminado ast: 

—Por fin, has torturado a tu madre, has muerto a Polonio 
y has enloquecido de pena a su hija, aquí presente, Quisiste 
hacer justicia por tu mano sin esperar la obra del Señor, Te 
burlaste del cariño, pecaste contra el Espíritu: no mereces 
misericordia. , 

Hamlet no contestaba, Sentíase tan abatido que no quería 
defenderse. Ofelia, entonces, dijo con aquella voz que parecía 
un canto, mientras deshojaba, por timidez, un racimo de ver- 
bena silvestre: 

—El fué más cruel de lo que se ha dicho, y sus palabras más 
mordaces; pero sin él yo no hubiera podido llegar aquí. El era 
más desventurado que yo; pues perder el juicio no es tanto 
como perder la fe. Me trataba mal porque yo le obligaba a ser 
bueno, y él no lo quería ser. Fué desleal por debilidad, y su 
alma no tuvo la suerte de enloquecerse del todo, como la mía. 
Yo no dudo que mi locura fué la causa de mi salvación. 

Los ángeles la oían emocionados. De pronto, Hamlet gritó: 

—No0 creáis en ella. Es mujer como mi madre; y como ella 
sabe engañar, 

—Ya véis — exclamó Ofelia maternalmente.— Ya véis de 
qué manera duda, ¿puede haber una desgracia mayor? En el 
mundo, mi piedad le fué inútil; ahora aquí, quiero que le sal- 
ve mi perdón. 

—Es un caso de misericordia — dijo el angel primero, 

—Es un caso de justicia — dijo el segundo. 

—Es un caso de amor — murmuró el último, 

Pero vetase que estaban de acuerdo, y que con palabras dis- 
tintas, querían decir la misma cosa. 

En aquel instante Hamlet se puso a llorar espantosamente 


- y la audiencia se interrumpió. Entonces, Ofelia, comprendien- 


do que era un momento decisivo, habló ast; : 

—Ahora que sé cómo me amaba, ya ni en el cielo podría ser 
feliz. Deseo que estén umidos nuestros destinos como estuvieron 
enlazadas muestras vidas, El era un alma que se había queda- 
do sin corazón, y yo era un corazón que se había quedado sin 
alma... Hoy mi príncipe se ha vuelto bueno, porque empieza 
a comprender. ¡Dios mío, yo creo que este llanto suyo, bien le 
puede salvar! - , 

Y cuando terminó sus palabras, vió que los tres ángeles son- 
reían dulcemente, con aquella sonrisa que es el signo de la 
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clemencia divina. 


Pedro Miguel OBLIGADO 
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¿El señor Verdaguer? — repi- 
tió Irma avanzando con las manos 
tendidas. EE 

El joven tomó aquellas diminu- 
tas manos sin anillos y se las 1le- 
vó a los labios, 

—¡Ah, por fin! 

Ella sonrió, las retrajo y miró 
al joven en los ojos. 
pis tPor: tin, 85 respondió, re- 
cobrando su autodominio.— ¡De- 
bíamos habernos conocido hace mu- 
cho tiempo! 

Fué a sentarse en un sofá, y se- 
ñaló al literato una poltrona co- 
locada frente a ella. Más Augusto 
fingió no percibir aquel ademán y 


sentóse a su lado, 

Amiga mía... Me permite, ¿ver- 
dad?, seguir llamándola así, como 
en mis cartas... Amiga mía, le 


Las guardo todas, ¿sabe?; 


y 
no se apercibió que temblaban. 


—i¡No, no, no! —apresuróse a de- 
cir.— No es eso, precisamente... 
Una mujer fea, vieja; una especie 
de sufragista, como dije antes, no 
podía escribir cartas tan gentiles, 
tan primaverales como las que es- 
eribe usted. ¡Ah, sus cartas!... 
todas. 
En mis horas de ensueño, al pie 
de un árbol o en mi refugio de 
rocas, las leía, temblando como un 


«colegial. No eran cartas de amor; 


y; sin embargo, yo aspiraba el 
amor en cada una de sus pala- 
bras... Se lo he escrito; ahora se 
lo repito: no creía que una jer 
pudiese tener el alma tan profun- 
da y a un mismo tiempo tan sua- 
ve; hoy, al mirarla a usted, lo com- 
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Irma lo interrumpió con un le- 
ve ademán; pero también ella es- 
taba turbada. No suponía que Au- 
gusto Verdaguer, el famoso filóso- 
fo, el sabio erudito, fuese tan jo- 
ven, tan rubio, tan gentil y tan pri- 
maveral como las cartas que ella 
le escribía. Eperimentó una pena 
y una dicha tan agudas que le hi- 
cieron daño al corazón, 

—¿Por qué quiere hacerme Ca- 
llar? — preguntó Augusto, apre- 
sando la manecita que había cum- 
plidó el ademán amonestador.—Y 
bien, callaré; pero déjeme usted 
comtemplarla. 

Irma se estremeció; sonrió. 

—Le prohibo que me haga el 
amor; eso es todo. Hablemos de 
cualquier ,otra cosa, 

Augusto abandonó bruscamente 
aquella mano, con un impulso de 
desdén. 

—Yo no le hago el amor; no soy 
un don Juan. Le digo lo que hu- 
biera deseado decirle hace mucho 
tiempo, desde la segunda vez que 
le escribí; si no se lo dije antes 
ha sido porque temía... lo que us- 
ted sabe. Ahora, tengo el derecho 
de hablar: su rostro es como su 
alma: bello, de una belleza que 
puede huir a muchos; es porque su 
rostro, como su alma, están para 
mi demasiado en sombras... 


Hizo movimiento de levantarse. 
Irma temió que quisiera abrir las 
persianas, inundar la sala con la 
cruda luz estival mal velada por 
los altos tilos del jardín, y expe- 
rimentó' verdadero terror, repenti- 
na angustia. 

—i¡No, no! ¡Se lo suplico! —ex- 
clamó, tendiendo las manos para 
retenerlo.—¡No! La luz demasiado 
viva me ofende. 

Augusto no se percibió de su 
turbación; volvió a su sitio, mirán- 
dola con una sonrisa. 

—(Quedemos en la penumbra, 
entonces—dijo dócilmente:— pero 
hábleme usted. Su voz es maravi- 
llosa: parece una música. 

Irma pareció tranquilizarse: pa- 
sóse una mano por la frente, se 
alisó los cabellos. 

—¿De mí? ¿Qué quiere que le 
diga de mí? ¡Mi vida es tan inco- 
lora! Soy enemiga de la sociedad 
y la sociedad es enemiga mía. Soy 
huérfana: esto se lo había escrito. 

El joven, que le miraba atenta: 
mente los labios, hizo un gesto 
afirmativo. 

—Soy viuda. Me casé a los die- 
ciocho y. aún no había cumplido 
veinte cuando perdí a mi marido. 


_ También esto se lo había escrito. 


.—También esto — repitió Au- 
gusto, elevando sus ojos de aque- 
llos labios rojos para clavarlos en 
las grandes pupilas obscuras, — 
¿Y luego?... 

—Y luego... ¿qué? 

—Y luego... ¿no ha vuelto a 
amar? ¿No ha amado nunca?... 
Los labios y el ceño de ella di- 
bujaron un gesto desdeñoso, 
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—Eso no debe importarle a us- 
ted-—respondió fríamente. : 

El joven púsose bruscamente de 
pio. ñ 

—Perdone—murmuró. —-No: de- 
be importarme, lo sé. Ha sido una 
pregunta estúpida. Le ruego que la 
olvide, 

Fué a observar con ostentada 
atención los libros bien alineados 
en el anaquel situado junto al pia- 
no; el pesado silencio fué inte- 
rrumpido por el canto de las ci- 
garras, proveniente del jardín. De 
pronto, sin darse vuelta, él dijo: 

—En sus cartas es usted mucho 
más dulce. 

Irma no abrió los labios: mira- 
ba con los ojos entornados la alta 
figura del joven, y sentíase desfa- 
llecida. ¡Ah, que no le pidiese su 
amor, que no pusiese su bella y 
floreciente juventud en las manos 
de ella, ya en el ocaso de la vida, 
obligándola a un engaño doloroso 
0 a una más dolorosa verdad! 

—Mucho más dulce — prosiguió 
el escritor, como hablando consi- 
go mismo.— ¡Dígame el por qué! 

Irma siguió callando, mirándose 
las manos que temblaban. 


—i¡Dígamelo! -— insistió él con 
impaciencia. 
—¿Cuántos años tiene usted, 


Verdaguer? — preguntó, en cam- 
bio, Irma, sin levantar los ojos. 
El joven pareció sorprendido de 
aquella pregunta, pero respondió: 

—Veinticuatro, 

No se apercibió de que el ros- 
tro de ella se turbaba, súbitamen- 
te y volvió a tomarle las manos, 
a estrechárselas fuertemente entre 
las suyas, con pasión. 


—Amiga mía, amiga mía, escú- 
cheme—suplicó. — Le parezco ¡jo- 
ven, demasiado joven quizá para 
ofrecerle mi amor. Yo ignoro su 
edad: no me importa saberla; ¡es 
usted tan juvenil, tan bella, tan 
suave! ¿Qué importan los años? 


Yo la amo y veo mi vida con us- 
ted, para usted. Su alma es ya 
mía; me lo ha dicho en sus Car- 
tas; déjeme la esperanza de hacer 
mío todo su ser, para siempre.. 
para toda la vida.:. 


Irma, palidísima, ya no sentía 
fuerzas para responder: temía pro- 
rrumpir en sollozos. Dejóse besar 
las manos dulcemente, sin rebe- 
larse; sentíase desfallecer. El se- 
guía hablando, pero el sentido de 
sus palabras le huía; no percibía 
más que su sonido, tan profundo, 
tan impregnado de amor. Pero su- 
po aún vencerse; reunió sus fuer- 
zas y dijo con esa su grave voz: 

—Ahora, déjeme. 

Augusto Verdaguer abandonó sus 
manos. Tenía el rostro encendido, 
las pupilas brillantes de dicha. 

—¿Me tas usted? 

—SÍ. 

—¿Y me Ple volver? 


Irma vaciló un instante; Juego, 
respondió: 

—Si, 

—¿Cuándo?... ¿Mañana?.. 


Se sonrió él mismo de su impa- 
ciencia de niño. Irma murmuró, le- 
vantando hacia su rostro sus hon- 
das pupilas. 

—Mañana. Pero antes telefonée- 
me. + 

—i¡Gracias! 

Inclinóse hacia -ella y le besó los 
cabellos, murmurando: 


—¡El «porvenir con usted, para 
siempre, para siempre!, 


la tintura... 


E ON 


Y sonrióle de nuevo, contento de 
que ella no se hubiese rebelado 
ante aquel impulso de amor. Lue- 
go salió. 

Irma abrió la ventana, dejando 
entrar en su aposento la viva luz 
estival; acercóse al espejo, miró 
anhelante su rostro, de una belle- 
za delicada y gentil, pero surcado 
ya por las primeras huellas del 
tiempo: sus cabellos un poco des- 
coloridos en las raíces a pesar de 


conocida, estridente, completamen- 
te distinta a su voz dulcísima y 
grave, respondió: 

—¡Hola!... ¿Con quién hablo? 

—Con el señor Augusto Verda- 
guer. ¿Es posible hablar con la se- 
ñora? 

Ella arañó el respaldo de la si- 
lla con sus dedos convulsos. 

—La señora no está. 

—?Cuándo vuelve? 

—No va a volver. 
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—¿Ese perro, es de usted? 


—No. 


— ¡Pues se le parece!,.., 


Sus ojos se llenaron 
de llanto. Abandonó la cabeza so- 


bre sus brazos cruzados y rompió ' 


en roncos sollozos, como si su po- 
bre corazón quisiera despedazarse. 


od 


La campanilla del teiéfono vi- 
bró largamente en el amplio ves- 
tíbulo. Irma, que estaba vistiéndo- 
se, corrió rápidamente a la puer- 
ta, haciendo seña a la criada de 
que no se moviera, Estaba pálida, 
desfallecida; cuando descolgó el 
auricular del aparato tuvo que apo- 
yarse en una silla: ni siquiera po- 
día sostenerse. Con una voz des- 
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raleza por el pan cotidiano. 
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—i¡Cómo! ¿No regresa? ¿Quién 
es usted? 
La criada... 


—¡Pero explíquese, por 
¿A dónde ha ido la señora? 
—Se ha marchado. 
—¿A dónde? 
—No lo ha dicho. 
—¿Por cuánto tiempo? 
Para siempre. 
En el receptor sonó el eco de 
un grito. 
—i¡No es verdad! 
Irma esbozó una sonrisa que con- 
trajo convulsamente sus labios. 


—Es verdad. ¡Se ha marchado: 


Dios! 
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EL TRABAJ o. 


í 
: 
EJ trabajo es la más valiosa herencia que puede adqui= | 
rir el hombre. Es el más poderoso tónico moral y la más 
eficaz medicina mental. La naturaleza nos lo enseña. El ! 
agua estancada se corrompe. El agua corriente y viva es | 
pura. La tierra que pisamos, el aire que respiramos, se-= 1 
rían insalubres sin las agitadoras fuerzas de vientos yma- + 
res. En las regiones tropicales donde la pródiga exube- 
rancia del suelo provee de abundantes medios de vida, el 
hombre cae en laxitud enervante; 
sus energías y alcanza el dominio de sí mismo allí donde 
ha de luchar contía las formidables fuerzas de la: natu- 4 
| 


pero despliega todas 


M. FARRAR.- 
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—¿Sola?... ¡Hola!... 
te usted! ¿Sola? 

Una llama encendió sus mejillas: 
el espejo de enfrente reflejó una 
mujer pálida, mísera en el batón 
azul sin el artificio que tornaba 
aún graciosos sus próximos cua- 
renta años; tembló de pies a ca- 
beza y pronunció la dolorosa res- 
puesta, que era mentira: 

— ¡No! 

Se hizo un silencio pesado, cruel 
La línea telefónica parecía reco- 
ger log estremecimientos nervio: 
sos de los dos pobres seres que su- 
frían en cada uno de sus extremos. 
Ni Irma ni Augusto cortaban la 
comunicación, como si aguardasen 
el advenimiento de algo milagroso. 
Esperaban.. 

—i Sola ?—pronuneió Verdaguer, 
como interrogándose a sí mismo. 

—No, sola no—dijo Irma ya sin 
fuerzas, 

Y colgó el receptor para que su 
verdadera voz no la llegase a traij- 
cionar. 


¡Contes- 


MARAVILLAS DE LA. CIENCIA 


Varios médicos discuten sobre el 
valor de las inyecciones inventadas 
por uno de los presentes, el cual 
asegura que el producto rejuvene- 
ce a los viejos y da a los jóvenes 
un vigor y una valentía insospe- 
chadas. 

En esto cruza un ratón por el 
despacho, y el inventor le agarra 
y le pone la inyección al instante. 

Y a los tres minutos, el ratón 
empieza a vociferar con gran co- 
raje: 

—¡Que me er seis gatos, 
que me los como!. 


EN EL RESTAURANT 


.Un cliente que está ya harto de 
que le sirvan platos indecorosos, 
rechaza una vinagrera, en la que 
hay una mosca colosal. 

El camarero, — ¿Pero no quiere 
señor la vinagrera? 

El parroquiano.—¡No! ¡Porque 
estoy viendo que voy a acabar por 
amoscarme!... 


HABLANDO CON PROPIEDAD 


Se encontraba un borracho sen- 
tado (porque no podía tenerse de 
pie) frente a una pescadería, y el 
dependiente voceaba: 

—¡¡Buena merluza hoy!! 

Y al cuarto pregón, el borracho, 
muy serio y digno, le increpó di- 
ciéndole: . 

—¡Oiga usted, amigo: yo no ten-. 
go una merluza! ¡¡Lo que yo ten- 
go es una ballena!! 


CLASE DE ARITMETICA 


—De seis a seis, EA nas 
—Doce. me 
—¡Caramba! ¿Cómo? 
—$i, señor. Desde las seis de la 
mañana a las seis de la tarde, van 
doce iest 


AUTOMOVILISMO 


—¿Cuánto tiempo tarda usted 
en aprender a guiar un automóvil? 

—¡Oh! Tres o cuatro. 

—¿Semanas? $ 

-—No; automóviles. 
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LA RABIOSA 


Por Paul Heyse 


Una niebla gris cubría el Vesu- 


bio, extendiéndose hasta detrás de 


Nápoles, ensombreciendo los pue- 
blos cercanos. El mar encontrába- 
se sereno, y en la playa, al pie de 
las rocas de Sorrento, los pesca- 
dores y sus mujeres arrastraban 
sobre la arena sus barcas llenas 
de redes. Otros aparejaban a iza- 
ban las velas; hasta los viejos, que 
ya no salían al mar, llevaban las 
redes. 

—Mira, nuestro señor cura — 
dijo una viejecita a su nieta—. An- 
tonino va a conducirlo ahora has- 
ta Capri, 

Todos los pescadores detuviéron- 
se en la orilla, para ver partir al 
sacerdote, el que los saludaba amis- 
tosamente. 

Antonino empujaba ya su barca, 
cuando en el camino de Sorrento 
apareció una joven agitando su 
pañuelo. Vestía con modestia 
y traía un “pequeño paquete bajo 
el brazo, pero erguía la fina cabe- 
za con una altivez casi aristocráti- 
ca y sus negras trenzas formában- 
le como una diadema, arrolladas 
en torno de la frente. 

—i¡Buenos días, Rabiosa! — ex- 
clamaron todos los jóvenes marine- 
ros; los que, seguramente habrían 
agregado algo más, a no mediar 
la presencia del señor cura—. Este 
también dijo con suavidad: 

—Buenos días, Lauretta; ¿quie- 
reg ir a Capri? j 

—$i usted me lo permite, pa- 


[oe ES 

—Yo no soy el dueño de la bar- 
ca, es Antonino... pregúntaselo 
a él. : 


—Sólo tengo medio carlín — di- 
jo la muchacha, alcanzando la mo- 
neda al joven barquero, pero sin 
mirarlo, : 

Guárdalo; lo necesitas más 
que yo... — dijo éste a media 


voz —.empujando para hacerle si-. 


tio, dos canastos Jlenos de naran- 
jas, que pensaba vender en Ca- 
pri. y 
_«——No acostumbro a viajar gra- 
tis — repuso ella, mientras un mo- 
vimiento nervioso, y altanero agi- 
taba sus párpados, : 
—Ven, hija mía, sube — acon- 
sejóla el cura — Antonino es un 
muchacho honrado que no quiere 
enriquecerse con tu pobreza. 
Ella subió entonces, pero recha- 
zando la chaqueta que el barquero 
había colocado en el asiento para 
ella, o a 
Después de partir la barca, in- 
terrogó el cura a la muchacha qué 
era lo que la llevaba a Capri — 
su trabajo, que consistía en sedas 
e hilos — y sobre su madre, siem- 
pre enferma en cama, y luego in- 
dagó: RAS a 
—¿Por qué te llaman la Rabio- 
sa? No es nombre apropiado para 


uma criatura... : 


El rostro bronceado de la joven 
tiñóse de carmín y sus ojos cen- 
tellearon al contestar: 

—Creen poder burlarse de mi 
porque yo no bailo, ni canto, ni 
converso. con ellos, como las otras 
muchachas. Bien podrían dejarme 
en paz; yo nada les hago. 

—Pero podrías ser amable con 
ellos, 


Ella nada contestó; bajó la ca- 
beza y frunció el ceño. 

Siguieron navegando en silencio. 
El sol ya dominaba las montañas, 
y las casitas blancas brillaban en- 
tre los naranjales. 

—Lauretta, ¿no has vuelto a oir 
nada de aquel pintor napolitano 
que quería casarse contigo? —pre- 
guntó de pronto el cura, 


La muchacha movió  negativa- 
mente la cabeza. 


te dan. ¿No piensas que por tu 
obstinación sólo conseguirás hacer- 
te más dura la vida? ¿Qué razo- 
nes tan importantes tenías para 
rechazar aquella mano leal que te 
tendía para ayudaros a tu madre 
y a ti? Cuéntame, pues, Lauretta. 

—$í, si... tengo un motivo — 
contestó ella muy quedamente — 
pero no puedo decirlo... 

—¿Ni aun a mi, a tu confesor? 
Tú bien sabes que quiero tu bien, 
¿no es así? 

Ella asintió con un movimiento 
de cabeza. 

—Abreme, pues, tu corazón, hi- 
ja mía. 

Lauretta miró de soslayo al bal- 
quero. Sentado en el fondo de la 
barca remaba con ardor y el gorro 
hundido hasta las orejas. Parecía 
abstraído en sus pensamientos, El 


MOSAICO MEXICANO 


Para FRAY MOCHO. 


SARAPE 


En las franjas multicolores 
de tu felpa están reflejados 
los matices de todas las flores. 


JARANO 


Galoneado y bizarro, 


tienes la majestad de una corona 
en la cabeza indómita del charro. 


HUIPIL 


Sutil y bordado, 


acaricias los senos morenos, 
dos jazmines pálidos. 


REBOZO 


Envuelves sedeño las frentes, 
besas los ojos y gargantas 
y ciñes flotando los bustos ardientes. 


JARABE 


Veloz, agitado, vibrante, 
tienes en tus giros y en tus taconeos, 
con fiera energía, gracia cautivante. 


Justo G. DESSEIN MERLO. 


—Y también quería hacer tu re- 
trato... ¿Por qué no consentiste 
tampoco a esto? ; 

—¿Y qué necesidad tenía de ha: 
cerlo?... Hay muchas' otras más 
hermosas que yO... Y luego, 
¿quién puede saber lo que habría 
hecho con el retrato?... Podría 
haberme hechizado o perder mi al- 
ma... hasta matarme — decía mi 
madre. E 

—No creas tales cosas impías. 
¿Y por qué le rechazaste como es- 
poso? Era un hombre honrado y 
era rico; me parece que tan pron- 
to no te caerá otro asi del cielo... 

—No quiero casarme... no me ca- 
saré nunca... — dijo la joven co- 
mo para sí misma. : 

—¿Has hecho algún voto o te 
atrae el convento? 

En voz muy baja contestó ella 
que no. 

—La gente no deja de tener ra- 
zón al reprocharte tu terquedad, 
aunque no apruebo el nombre que 


cura acercó su oído a la boca de 
la muchacha, 

—Usted no ha conocido a mi pa- 
dre... es la causa de la enferme- 


dad de mamá: la maltrataba, la. 


golpeaba, la pisoteaba... Recuerdo 
bien las noches que volvía a casa, 
furioso... Ella nunca decía una 
palabra, hacía todo lo que él man- 
daba y él le pegaba hasta romper- 
me el corazón... Yo me hacía la 
dormida, me tapaba la cabeza con 
las manos y lloraba la noche en- 
tera. Y luego, cuando él la veía 
en el suelo, se transformaba por 
completo: la levantaba, la besaba 
y la abrazaba con tanta fuerza que 


ella gritaba que se ahogaba... Mi 


madre no quiso que yo nunca con- 
tara una palabra de esto, pero que- 


dó enferma para siempre, y des- 


pués de la muerte de mi padre 
tampoco ha podido reponerse. Y 
si muere aún joven — lo que el 
cielo no permita — sé bien que él 
la ha matado... Y es por esto que 
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quiero quedarme soltera. Yo ya sa- 
bré defenderme si alguno preten- 
diera pegarme o abrazarme... Ma- 
má no sabía defenderse ni de los 
golpes ni de los besos, porque 
amaba... Yo no quiero amar a na- 
die para que no tengan poder so- 
bre mí. 

—Todos los hombres no son .co- 
mo tu padre, juguetes de sus Ca- 
prichos y de sus pasiones. ¿No 
has visto a tu alrededor muchos 
matrimonios felices? 


—Nadie sabe, tampoco, cuánto 
amaba mi madre a mi padre; ha- 
bría preferido morir antes que que- 
jarse. ¡Si ese es el efecto del amor, 
jamás amaré a un hombre! 


* eos 


Antonio encontrábase sentado 
después de mediodía, delante de 
la taberna de los pescadores cuan- 
do apareció Lauretta por la calle 
de Anacapri. Saludó con gesto rá- 
pido y permaneció indecisa, An- 
tonino levantóse presuroso. 

Despidióse de prisa y metió su 
barca al agua, desató da cuerda 
y esperó a la muchacha, Esta mi- 
raba a todos lados, como esperan- 
do ver llegar a otros pasajeros; 


pero el embarcadero estaba solita- 


rio... Lauretta no pudo mirar mu- 
cho tiempo, pues antes de que hu- 
biera podido impedirlo nabiala to- 
mado Antonino en sus brazo3, y 
como a una criatura la llevaba a 
la barca. En seguida saltó él ade- 
tro y en pocos golpes «le remo en- 
contráronse en plena mar, 

El mar estaba liso como un es- 
pejo; apenas si la barca levantaba 
algo de espuma en su trayecto; 
hasta los blancos pájaros de mar, 
que anidan entre las rocas, dejá: 
banse caer sin ruído sobre sus pre- 
sas. 

Un 'año atrás, cuando llegara 
aquel pintor a Sorrento, jugaba 
Antonino un domingo a las bochas, 
-e€n una playa cerca de la calle prin- 
cipal. Fué allí donde el pintor 
vió por primera vez.a Lauretta, la 
que llevando un cubo sobre la ca- 
beza, pasaba sin mirar a nadie, El 
napolitano detúvose lleno de ad- 
miración para mirarla, aunque se 
encontraba en medio del juego. 
Una bocha, que le pegó violenta- 
mente en el talón, le advirtió que 
no era aquel un lugar a propósito 
para permanecer parado; dióse 
vuelta, esperando una excusa, Pe- 
ro vió al joven pescador que había 
causado el golpe, en actitud provo- 
Cativa, en medio de sus camara- 
das... el extranjero creyó  pru- 
dente evitar un encuentro desagra- 
dable y se marchó. Sin embargo, 
el asunto no pasó inadvertido y 
volvió a mencionarse cuando el 
pintor pidió la mano de Lauretta. 


Cuando él le preguntó que si era 


por aquel muchachote grosero por 
quien le rechazaba, respondió ella 
con impaciencia: “no lo conozco...” 
- En la barca, ahora, parecían dos 
enemigos... y el corazón les sal- 
taba a punto de romperse...  Ha- 
bían hecho ya la mitad del cami- 
no; no se veía una vela, ni lejos, 


ni cerca. La isla quedaba detrás 
de ellos... Antonino miró en torno 
suyo y un pensamiento pareció 
germinar en su cerebro. De pron- 
to dejó caer los remos. Lauretta 
lo miró sorprendida pero sin te- 
mor. , 

Es preciso concluir — dijo el 
muchacho con voz algo ronca;-—es- 
to dura ya demasiado y sólo me 
asombra no haberte matado ya... 
¿Dices que no me conoces? ¿Y no 
has visto, cuando, desde hace mu- 
cho tiempo, paso como un loco de: 
lante de tí, con el corazón deses- 
perado por el ansia de gritarte su 
secreto? 

—¿Qué necesidad tengo de co- 
nocerlo, ni de hablar contigo? — 
repuso ella con rapidez. — Bien 
he visto que querías tener rela- 
ciones conmigo, pero yo no quería 
que Se murmurara de nosotros, 
porque no puedo aceptar por ma- 
rido ni a tí ni a nadie. 

—No siempre dirás lo mismo. 
¡Bah! Algún día te sentirás dema- 
siado sola, y, criatura lota como 
eres, tomarás al primero gue se 
le presente. 

—Tal vez cambien mis ideas; 
nadie conoce el porvenir. ¿Qué te 
importa el mío? 

Antonino levantóse tan brusca- 
mente que la barca se inclinó. 

—¿Qué me importa? ¿Y te atre- 
ves a preguntármelo cuando bien 
sabes lo que siento por tí? ¡Des- 
graciado de aquel a quién trates 
mejor que a mí! 

—¿Acaso tienes algún derecho 
sobre mí? ¿Acaso estoy compro- 
metida contigo? 

—j¡Oh, no hay nada firmado, sin 
duda! Pero tengo tanto derecho 
sobre tí, como sobre mi parte de 
paraíso, siendo un hombre honra- 
do, ¿Crees por un momento que 
yo permitiría que fueras con otro 


a la iglesia, y que las muchachas 


del pueblo me miraran por sobre 
el hombro y riesen al pasar por 
mi lado? 

Haz lo que quieras... no me 
asustan tus amenazas. Yo también 
haré lo que me parezca. 

—No seguirás hablando mucho 
tiempo asíi—replicó él, temblando 
como un azogado—; soy hombre 
capaz de no permitir que se me 
atormente de esta manera... que 
no dejará arruinar su existencia 
por una mala cabeza como tú... 
¿No ves que ahora estás en mi po- 
der? 

Un ligero estremecimiento agitó 
a Lauretta, Con ojos centelleantes 
exclamó: 

-—¡Mátame, pues, si te atreves! 

—Nada debe hacerse a medias 
—dijo Antonino con voz más sua- 
ve.—En el mar hay sitio para los 
dos... —y hablaba con ternura.— 
¡Debemos morir los dos... y jun- 
tos... en seguida!... — Súbita- 
mente la tomó entre sus brazos; 
pero en el mismo instante retiró 
su mano derecha, de la que corría 


la sangre: ella lo había mordido 
ferozmente... 


—i¡Ah! ¿Estoy en tu poder? '— 
con un movimiento brusco despren- 
dióse de sus brazos.—¡Eso lo ve- 


- Temos! ; 


Saltó de la barca, desaparecien- 


do por un instante entre las olas. 


Casi en seguida subió a la super- 


ficie con el Cabello desatado que 
le caía pesadamente sobre la nu- 
Ca. Nadaba a grandes brazadas, 
alejándose de la barca hacia la 
costa. Uña horrible angustia apo- 
deróse de Antonino... De pie, en 
la barca, contemplaba atónito co- 
mo si ante sus ojos se desarrolla- 
ra un milagro. ; 


Sacudiendo luego su estupor, 
brecipitóse sobre los remos, y con 
todas sus fuerzas lanzóse en segui- 
miento de la muchacha, mientras 
que el fondo de la barca se enro- 
jecía con la sangre que corría de 
su mano. A pesar de los esfuerzos 
de la joven, muy pronto estuvo a 
su lado. 

—i¡Por la Santísima Virgen! — 
le gritó. — Vuelve a la barca... 
Yo estaba loco... No sabía lo que 
decía, ni lo que hacía... ¡Perdó- 
háme, Lauretta y sube a la barca! 

Ella continuó nadando. 

—i¡Piensa en tu madre! No po- 
drás llegar a la orilla; faltan más 
de dos millas... Si te sucediera 
una desgracia, ella moriría de pe- 
na, 

Con una mirada midió Lauretta 
la distancia que aún la separaba 
de la costa. Luego, sin, contestar, 
nadó hacia la barca y se asió de 
la borda con ambas manos. El qui- 
so ayudarla, y su chaqueta, exten- 
dida sobre el banco, se deslizó al 
Mar cuando, al subir la joven, se 
inclinó el bote. 

Viéndola en seguridad él se pu- 
so a remar. Ella torció sus vesti- 
dos empapados y enjugó sus cabe- 
llos; sus miradas se detuvieron en 
el fondo de la barca y sólo enton- 
ces reparó en la sangre... Arrojó 
una mirada rápida sobre la mano 
que seguía remando como si estu- 
viera sana. 

-—Toma...— dijo, tendiendo su 
pañuelo a Antonino—; pero éste 
movió negativamente la cabeza Y 
siguió remando. Entonces levan- 
tóse la muchacha y acercándose a 
él le vendó fuertemente con el pa- 
ñuelo la profunda herida. En se- 
guida, y sin que él pudiera impe- 
dirlo, tomó uno de los remos, y 
sentándose frente a él, sin mirar- 
lo, con la vista fija en la madera 
roja de sangre, remó vigorosamen- 
te. 

Cuando se aproximaron a la 
costa encontróronse con varios pes- 
cadores que salían a tender sus 
redes por la noche; les dirigieron 
alegres bromas, pero ellos no los 
miraron ni les contestaron Una 5so- 
la palabra. 

—i¡Adiós! —dijo Lauretta, comen- 
zando a subir el camino escarpa- 
do. 

—¡Adiós! —repuso el joven. 

Sacó luegos sus utensillos fuera 
de la barca, tomó los canastos y 
subió los peldaños de la pequeña 
escalera de piedra que conducía a 
su cabaña. Sentóse en un escabel 
y quitó la venda de su mano, que 
le hacía sufrir cruelmente. La san- 
s8re comenzó de nuevo a correr; la 
mano estaba muy hinchada alre- 
dedor de la herida. La lavó con 
cuidado, dejándola refrescar largo 
rato en el agua. Al retirarla, ad- 
virtió claramente la huella de los 
dientes de Lauretta, 


—Tenla; razón... — MUurmuró—. — 


Yo no merecía otra cosa. Mañana 
pediré a José que le lleve su pa- 


ñuelo... porque yo no debo yvol- 
ver a verla... , 


Luego lavó el pañuelo con toda 
precaución y lo extendió para que 
se secara; después de haberse ven- 
dado de nuevo la mano lo mejor 
que pudo, se arrojó sobre el lecho 
y cerró los ojos. 


Al poco tiempo despertó de su 
medio sueño por el doble efecto 
del dolor y de la clarísima luz de 
la luna. Saltó del lecho para cal- 
mar con agua el violento dolor, 
cuando oyó ruido en la puerta. 

—¿Quién es?—preguntó, abrien- 
do la puerta—; vió a Lauretta en 
el umbral. Entró sin proferir pa- 
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Las buenas marcas de pianos solamente 
pueden conseguirse en las casas especiali- 


zadas en artículos de primera calidad. 


Los más grandes artistas del teclado y 
todas las personas de buen gusto artístico 
prefieren para sus conciertos o para sus 
casas el Bechstein o el Erard los mejores 
que se fabrican en Alemania y Francia 
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labra; quitóse el pañuelo con que 
se había rodeado la cabeza y pu- 
so sobre la mesa una pequeña ces- 
ta, 

—Hubieras - podido evitarte la 
molestia de venir a buscar tu pa- 
ñuelo... mañana te lo habría lle- 
vado José, 

—No he venido por eso; he ido 
a la montaña a buscar hierbas que 
restañen la sangre... Aquí están 
—y levantó la tapa del canasto, 

—Te. has preocupado demasiado 
—dijo él sin aspereza—; esto ya 
está mejor, y, de todos modos, lo 
he merecido, ¿Y qué vienes a ha- 
cer aquí a estas horas? Sabes que 
la gente es murmuradora... 


—Nada me importa de nadie 
—repuso ella con violencia—; quie- 
ro curar tu mano poniéndole es- 
tas hierbas, porque tú no podrás. 


Lauretta tomó su mano antes 
que él pudiera impedirlo y desató 
la venda. Cuando la vió, se estre- 
meció... 

—¡Jesús María! 
ta... 

—No es nada; se ha hinchado 
un poco; pero mañana estará bien. 

Ella sacudió la cabeza. 

—No;' tienes para una semana 

- sin poder remar, 

- —¿X qué te importa? — rezon- 
gÓó el muchacho.—Pero ella había 
ya tomado una vasija con agua y 
de nuevo lavó la herida. El la de- 
jaba hacer como un niño, Después 
colocó las hierbas curativas, que 
Anmediatamente adormecieron el 
agudo dolor, y le ató la mano con 
las vendas que había traído, 

—Te doy las gracias—dijo por 
fin Antonino— y escucha: si quie- 
Tes aún hacerme un bien, olvida 
mi locura... y todo lo que hoy 
“he dicho y hecho. Yo mismo no se 
cómo pasó; tú no me habías. da- 
do motivo para proceder así... 

Lauretta lo interrumpió: 
_——8S0y yo quien debo pedirte per- 
dón.,. esta herida... 

. —Ha sido un caso de defensa 

Propia; no hables de perdón. Y 
ahora me has hecho bien y te doy 
las gracias, Vete ahora a dormir; 
aquí tienes tu pañuelo, 
. Al levantar los ojos hacia el 
rostro de la muchacha quedó mu- 
do de sorpresa: gruesas lágrimas 
corrían por sus mejillas y ella na- 
da hacía por contenerlas... 

—¡Virgen Santísima! —exclamó 
“él; ¿estás enferma? Tiemblas en- 


Está tumefac- 


EG tera... 


—N0... no es nada... ya me 
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Acercóse a. la puerta con paso 
vacilante, pero el llanto la domi- 
Kó; apoyó su frente entre la mu- 
, ralla y comenzó a gemir y a sollo- 

Zar con desesperación. Y cuando 
él quiso acercarse a ella para con- 
solarla, dióse vuelta y bruscamen- 
te le rodeó el cuello con los bra- 
2os, estrechárndose a él como un 
moribundo a la vida, y con voz 
Entrecortada dijo: 

NO... nO puedo soportar que 
“me digas buenas palabras... y 
que me dejes ir con este remordi- 
miento sobre mi conciencia... 
- ¡Maldíceme! ¡Golpéame! Y si es 
cierto que me amas... que puedes 


«aún amarme, después de lo que he 


hecho, tómame y.haz de mí lo que 
quieras, pero no me rechaces así... 
y Nuevos sollozog le interrumpie- 
rod. E ; 

El la sostenía en sus brazos, sin 
poder hablar; por fin gritó; 

—¿Qué. si. te amo aún? ¡Santa 
Madre de Dios! ¿No sientes latir 


$ mi corazón como si quisiera esca- 


parse del pecho y volar hacia tf? 


44 Y si todo esto que dices es tan só- 


—¿5$i adívinas lo qué llevo en este 
paquete, te doy una copa y comes ad- 
mirablemente ? 


—No digas más. Una botella del fa- 
moso '“Hierro Quina Bisleri?”, 


-—¿Cómo adivinastes? 
—Muy sencillo. Porque no hay nada 
mejor para abrir el apetito. 


lo por lástima, vete pronto... y 
también yo trataré de olvidar. Pe- 
ro no imagines que me debes com- 
pasión... 

—i¡No... no! —exclamó ella, con 
la cabeza sobre su hombro y mi- 
rándolo cón los ojos húmedos aún. 

—¡Te amo! Hace tiempo que no 
quiero confesarlo y me refugio en 


acompañes... no temo a nadie más 


que a tí... 


Deslizóse fuera de la habitación, 
desapareciendo en la sombra. 


El miró largo rato por la venta- 
na hacia el mar, y todas las estre- 
llas le parecían más hermosas y 
centelleantes . 
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LOS POEMAS DEL DESEO 


TU PALIDEZ 


En un pliegue nocturno me oculté; tú pasaste... 


* Fulgía, entre las sombras para hacerlas más densas, 
con un brillo diabólico que me incendió la sién... 


Incubo nocherniego... Me encadena, me punza, 
me calcina y destruye tu fatal palidez... 
Sin embargo es la estrella que acaricio extasiada! 


La acaricio... 


¡y fué una estrella nueva tu rara palidez! | 


y la" agrando, sin quererlo, tal vez... 
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mi orgullo... Pero de hoy en ade- 
lante seré otra, pues no puedo se- 
guir mirándote con indiferencia 
cuando pases por mi lado... Y gi 
alguna vez entra la duda a tu co- 
razón, acuérdate que te he abra- 
zado, y Lauretta no abraza sino al 
que será su marido... 

Volvió a abrazarlo y luego se 
desprendió de sus brazos, 


—Hasta mañana, amor mío... 


Duerme y cuida tu herida; no me 


de cabeza que sufría, 


violentamente gritando: 
—¡ A las armas! 


famosa guardia imperial. 
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En plena campaña de Italia, estuvo Napoleón varias 
veces en peligro por motivos verdaderamente insignifi- 
cantes. Una de ellas nos la cuenta la siguiente anécdota: 

Después de perseguir al enemigo en todas direcciones, 
el general, acompañado de una pequeñísima escolta, se 
detuvo en un palacio a la orilla del Mincio, con objeto de 
tomar un baño de pies que le librase de un fuerte dolor 


Se hallaba cuasi sólo, tomando su baño, cuando un 
destacamento del ejército contrario llegóse hasta la puer- 
ta del palacio. El centinela solo tuvo tiempo de cerrarla 


Napoleón se vió obligado a escapar ligero por una 
ventana, con un pie calgado y otro descalzo. 
A este cómico episodio se debe la formación de la 


Los entierros en 
China. 


La gran preocupación de los chi- 
nos parece ser el destino que ten- 
drán sus despojos mortales, La 
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principal obligación de los hijos 
es la de asegurar a log padres di- 
funtos los honores a los cuales tie- 
nen derecho. Las pompas funera- 
rias, por esta razón, tienen allí 
una importancia excepcional. Has- 
ta los más pobres trabajan y abo- 
nan para asegurarse un hermoso 
féretro. Las demás ceremonias co- 
rren por cuenta de los hijos o pa- 
rientes cercanos. El hijo mayor es 
el encargado de la importante ce- 
remonia de “fijar el alma”, cere- 
monía que es de carácter mágico. 

Delante del altar familiar, se co- 
loca una tablilla conmemorativa 
que relata los grandes hechos y 
que hace el elogio de las virtudes 
del difunto, Por efecto de sus ora- 
ciones, y únicamente las del hijo 
mayor consiguen ese resultado, una 
de las almas, pues los chinos con- 
sideran que cada hombre tiene va- 
rias, se fija en esta tablilla, que 
se vuelve desde entonces el objeto 
más venerado de la casa, 

En los entierros chinos se utili- 
zam log servicios de las “lloronas” 
“de alquiler, costumbre que exis- 
tió antiguamente en algunos luga- 
res de nuestra América, Los “llo- 
rones” o “lloronas”, llevan en Chi- 
na, durante la ceremonia funera- 
ria, los objetos que fueron de per- 
tenencia del difunto: la pipa del 
opio, la taza de té, etc, 

Antiguamente, además, todos los 

objetos personales del difunto, y 
hasta su mobilario, eran enterra- 
dos con él, pues, lo mismo que los 
antiguos egipcios, los chinos pien- 
san que la vida terrestre del muer- 
to se prolonga en la tumba. 
Hoy día están obligados a conten- 
tarse con simulacros pequeños ob- 
jetos o siluetas de papel negro fa- 
bricados en cantidad por comer- 
ciantes de sombras. En Pekín y en 
Shangai se encuentran en sus tien- 
das los objetos más variados: me- 
sa de té, teteras, sillas, camas, baú- 
les, relojes, cochecitos... y hasta 
sirvientes en traje de trabajo. 

Los grandes personajes llevan 
con ellos una gigantesca muñeca 
que reproduce los rasgos de su 
esposa preferida, Así hizo el ge- 
neral Tchang-Tso-Ling, y es el úl- 
timo vestigio de la antigua cos- 
tumbre que obligaba a la mujer a 
“seguir a su marido en la muerte. 

Enterrado, el muerto vive aún 
no solamente en su tumba, sino en 
el hogar familiar. Durante tres 
años conserva su sitio en la “mesa 
de los antepasados”, donde se le 
sirve, en minúsculos platos, las pri- 
micias de la comida, 

Es el poder de ese sentimiento 
familiar lo que ha hecho de la Chi- 
na el más tradicional de todos los 
países del mundo, y que, en medio 
de las revoluciones, sea para ella 


un poderoso elemento de estabili- 
dad. 
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Vivió, escribió, amó 


La vida de Stendhal 


I 


La aspiración a durar, ansia de 
inmortalidad, es tan profunda en 
nosotros, que aceptamos Y propo- 
nemos cual la más cabal medida 
bara evaluar el-talento o el genio 
el número de generaciones que 
atraviesa resplandeciente su re- 
cuerdo. Y en aquellos escritores 
negados por sus contemporáneos 
hace y se clava en su idea que el 
mundo progresa, que, al correr de 
los años, los hombres se nacen más 
inteligentes y sitúan en ua porve- 
nir más claro de pensamiento el 
triunfo de sus obras, 


Así, mirando el caso Stendhal, 
advirtiendo que ochenta y tantos 
años después de su muerte se le 
considera como a uno de los más 
grandes escritores franceses, se le 
puede ya dar por clásico, es decir, 
clasificado entre los que definiti- 
vamente hay que enseñar a admi- 
Tar, y, por otra parte, recurdan- 
do que en vida fué, no desprecia- 
do, pero mal valorado excepto por 
Balzac, habrá que dar razón a 
Henri Beyle, o sea al mismo Sten- 
dhal, y reconocer que veía con 
justeza al pensar qua sus lectores 
vivirían por estos años nuestros. 


La adhesión a Stendhal, muy vi- 
vaz desde el 80 del siglo pasado, 
ha cambiado de motivos. Zola y los 
jóvenes de hoy aman por distintas 
razones fiojo y negro y La Cartu- 
ja de Parma, Y muchos, muchos 
lectores de hoy, leen las Obras de 
Stendhal por comunión con Sten- 
dhal mismo. Yo he conocido varias 
personas suficientemente sinceras 
bara confesar que sin los diarios, 
o memorias, o recuerdos, de Sten- 
dhal, nunca hubieran leído sus no- 
velas. Pero el personaje, tan hu- 
mano, los atraía invenciblemente. 
La pasión por el autor les lMevaba 
a la defensa de sus libros, 

Hoy tampoco vemos a Henri 
Beyle como le veían sus contem- 
poráneos. Porque hoy NOSOtros co- 
nocemos los bastidres de la come- 
dia, Beyle, en sus páginas íntimas, 
se nos presenta sin afeites, al na- 
tural, como nunca se presentó ni 
a sus más próximos compañeros. 
Amigos no tuvo. Quizá este des- 
nudarse ante nosotros, éste haber- 
hos escogido, él, hombre de tanto 
pudor sentimental, para tan deli- 
cada operación, prefiriéndonos. a 
los que le rodeaban, quizá nos j- 
duce a estarle agradecidos y a in- 
timar con él, 


De las líneas que preceden pu- 
diera deducir quien no conociera 
las páginas autobiográficas de 


- Stendhal que lo que nos ha legado 


es una apología de sus actos y de 
su talento. No hay nada de eso. 
No es un preparado alegato; son 
hojas escritas al correr de la plu- 


ma, al azar de los recuerdos, con: 


un esfuerzo evidente por decir la 
verdad. Son las dudas, las vacila- 
ciones, no frente a distintas ideas, 
sino frente a sí mismo. Intenta 
analizarse, justipreciarse, y duda 
continuamente en la valoración. Ya 
sé que, al fin, acaba por pensar 
que él no es un hombre vulgar; 
pero no tanto desde el punto de 


vista del talento como del carác- 
ter. 

Hay más que nada en él un ar- 
dor apasionado en la busca de la 
verdad de sí mismo, y'en esta in- 
vestigación no teme referir acon- 
tecimientos íntimos de los que, en 
general, los hombres se avergiien- 
zam, porque dejan en mal lugar lo 
que se tiene por principal en ellos: 
su capacidad viril. (Véase la pre- 
ciosa edición de Sauvenirs d'égo- 
tisme, recién publicada por Mar- 
tineau). 

Toda su vida: aspiración a la 
elegancia, a la libertad, a la glo- 
ria; y la vida, contrarrestando to- 
dos sus anhelos, no logrando sino 
hacer trampas para obtener un si- 
mulacro. Logrando engañar gra- 
cias a su cerebro, a su cálculo: él, 
hombre de sentimiento y de pa- 
sión. 

Todo fué contradicción en su 
existencia. Por eso, al recorrer la 
historia de su vida, escrita por el 
tan fino crítico Paul Hazard, La 
vida de Stendhal (Nouvelle Revue 
Francaise), páginas llenas de de- 
voción, en un estilo suavemente 
irónico, atrayente, capaz de hacer 
amar a Stendhal por los que aun 
no le conozcan; páginas documen- 
tadas, no se puede uno impedir de 
pensar con emoción en aquel terri- 
ble Henri Beyle que aparecía en 
los salones con una cara “de car- 
nicero italiano y lanzaba frases fe- 
roces”, 


TI 


“Es una perversa criatura”, de- 
Cía de él, cuando era niño, su tía 
Séraphie, y apoyaba su dicho con 
pruebas: “Estaba en la cuna toda- 
vía cuando mordió en un carrillo a 
una dama que quería darle un be- 
S0, y no tenía tres años cuando dez: 
de el balcón de la casa dejó caer 
un cuchillo, que por poco mata a 
una respetable señora”, De esta 
manera comenzaba a juzgarlo la so- 
ciedad por boca de persona tan 
caracterizada en las buenas ideas: 
de orden y de religión. Esta tía, 
hermana de su badre, era aún más 
agria que éste, y una y otro in- 
tentaron siempre someter al niño 
a las reglas que imponen log sa- 
nos principios. 

Mas el niño, ¿era en él antipa- 
tía por las personas o por los prin- 
cipios? Se rebelaba continuamente. 
Su corazón se inclinaba con vio- 
lencia hacia su madre, delicada 
figura de mujer; su inteligencia 
prefería la familia materna: el 
abuelo, el doctor Gagnon, hombre 
culto, que en peregrinación fué a 
visitar a Voltaire; su tía Elisabeth 
novelesca, imbuída de grandes y 
caballerescas ideas “a la españo- 


la”; su tío Romain, el Don Juan. 


de Grenoble, villa que vió nacer a 
nuestro héroe en 1782, 


La Revolución fué para él unos 
grupos de gente del pueblo en los 
que se destaca una mujer gritan- 
do: “¡Y me sublevo! ¡Yo me su- 
blevo!”, y una serie de clérigos y 
hombres antipáticos a quienes es- 
condía su familia, y que se comían 
lo mejor de la despensa. Su adhe- 


, 


Turísmo Nacional 


Las es de Córdoba 


El clima en las Sierras es soberbio en 

_la primavera, delicioso en el verano, 

ideal en el otoño, agradable en el 
invierno y siempre saludable. 


" No tiene Vd. porqué pensar en realizar viajes 
de placer fuera de su país, teniendo en él múlti- 
ples y variadas bellezas panorámicas que podrá 
visitar y admirar sin sufrir las molestias consi- 


guientes que proporcionan las excursiones por tie- * 


Tras extrañas. 


LOS FERROCARRILES DEL ESTADO tienen 
un servicio de trenes directos y combinados que 
permiten la realización de viajes rápidos y cómodos 
a las hermosas e incomparables SIERRAS DE 


£ 


CORDOBA. 


A lo largo de ellas, y abarcando todas las 
pintorescas poblaciones que dan animación a sus 
deliciosos valles, existe un amplio servicio de tre- 
nes locales, 


' 


Aproveche Vd. las facilidades y comodidades 
que le ofrecen los FERROCARRILES DEL ESTADO, 
para pasar una temporada de descanso placentero 
en los lugares y villas que, como: 


San Roque, Bialet Masse, Cosquín, 
Valle Hermoso, La Falda, Huerta 
Grande, Capilla del Monte, 
La Cumbre, Los Cocos, 
Los Molles, Cruz Chica, etc. 


brindan al forastero un clima agradable, aguas 
purísimas y la belleza de recónditos lugares que 
han hecho famosa a la región serrana. 


Cualquier época del año, es sencillamente deli- 
ciosa en las sierras cordobesas. 


En todas las villas serranas existen hoteles y 
casas de pensión. 


Cacería, Deportes Modernos, Excursiones 
A RDNES -MOBEFNOS:: + EXCHESIONEeS 


En todas partes hallarán los turistas grandes 


facilidades y numerosos elementos de esparcimiento 


como para aprovechar gustosamente su tiempo. 


Subscríbase Vd. a la Revista “RIEL Y FO- 
MENTO” que editan estos ferrocarriles. Publicación 
menstial. Número suelto 0.20 centavos. Subscrip- 
ción anual $ 2.— 
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14 —FRAY MOOHO 


sión a los principios revoluciona- 
rios fué inmediata. 

Pero la vida en Grenoble, con 
su familia, le era odiosa, y so pre- 
texto de ingresar en la Escuela 
Politécnica de París para moti- 
var este pretexto había estudiado 
con ahinco las Matemáticas—, 
marchó a la capital de Francia, a 
la conquista de la felicidad. “Ser 
feliz es no sentir el peso de nin- 
guna cadena, es soñar, es hacer 
lo que se quiere cuando Se quiere. 
Es amar para que os amen, La 
felicidad es todo lo inmediato y to- 
do lo accesible, y más aún las 
dulces promesas de que está lleno 
el porvenir”, 

Su vida de hombre empieza, Tie- 
ne apenas diez y siete años. 


has 


La independencia, la libertad, y 
graciag a ellas caminar hacia la 
gloria y hacia el amor, Pero, ¡ay!, 
que esa independencia no es más 
que relativa: sus recursos econó- 
micos le obligan inmediatamente 
a plegarse, a conformarse. No es 
rico; tiene que trabajar. Además, 
la gloria, decididamente, no va a 
venir a su encuentro. El amor, tam- 
poco. Para conseguir una y otro es 
preciso frecuentar la sociedad y, 
en apariencia por lo menos, some- 
terse a ella. La sociedad está re- 
presentada por sus parientes los 
Darn, personajes importantes de la 
corte de Napoleón. 

En el camino de la gloria des- 
empeña cargos en la administra- 
ción del Ejército. Gracias a ellos 
conoce Italia, esa Italia a la que 
amará más que a su propio país. 


“Rodeado de gentes de armas, gro- 


-"Sseros y cínicos, él, por amor pro- 
pio, por adquirir las costumbres 
militares, se hace grosero y cíni- 
-CO..., en público. ¡Pero cómo se 
"deshace en tiernos suspiros y en 
anhelo de puro amor encerrado en 
su habitación! Sus amores, goces 
-soldadescos aparte, que le han de 
dejar recuerdo en la sangre, no 
son más que vanas tentativas. 
Abandona la gloria militar. La 
ideología de Destutt de Tracy le 
enseñará no sólo a conocerse a sí 
mismo, sino a conocer a los de- 
más hombres y a dominarlos. Por 
otra parte, Mélanie Guilbert le 
aportará el amor, 

Mélanie va de primera actriz al 
gran teatro de Marsella, y Henri 
Beyle la sigue; por seguirla se 
convence de que su carrera más 
indicada es el comercio. Entra en 
un almacén de comestibles al por 
mayor. Gradualmente se persuade 
del erróneo camino, y su pasión 
por Mélanie disminuye. 


Vuelta a París, vuelta al Ejér- 


“cito. Campaña de Rusia. En la fa- 
/mosa retirada, gracias a él, se 
aprovisionarán las tropas. En esta 
ocasión adquiere alta idea de sí 
mismo, y se acrecienta su despre- 
cio por los generales. En plena 
catástrofe, diariamente, se presen- 
ta afeitado a $us jefes, y en aquel 
momento crítico sabe mandar. 


De regreso, premio a sus servi- 


cios, nuevas campañas. Napoleón, 


vencido. Entre expedición y expe- 
_dición militar, Beyle no había ol- 
“vidado el amor, y una obsesión de 
“Italia se había apoderado de él. 
En uno de esos intervalos en la 
vida guerrera se sitúa el logro de 
un profundo anhelo amoroso. An- 
“gela Pietragrua, la divina para él, 
la humana para muchos otros, 
Gracias a que ella se da, él la con- 


' quista; tan grande es la timidez 


del pobre Beyle. Pero es feliz por- 
que ama apasionadamente. 

De este modo, Italia, Milán, se 
aureolan aún más. Y cuando el 
Imperio cae, decide ir a instalarse 
en la tierra de predilección. 


Es un momento de plenitud, Las 
campañas militares le han dado 
confianza en su carácter; las aven- 
turas amorosas le han dado con- 


le satisface la relación con una 
Angela Pietragrua; es necesario 
algo más elevado: el amor de Ma- 
tilde Viscontini. 


Terrible amor que ella jamás 
comprendió; que le tuvo anhelan- 
te, desesperado, loco, años y años. 
Terrible amor que le hacía ridícu- 
lo, impertinente, odioso, a la mujer 
que adoraba. Terrible amor que le 
consumía y le llenaba de angustia. 
Para escapar irá a Francia y a 


TODA YO 


Yo tengo algo del agua: el alma pura; 
yó tengo algo del fuego: el pecho ardiente. 
Siempre hay llamas azules en mi frente 
y en mis ojos hay llanto de ternura. 


Yo tengo de las ondas la dulzura; 
yo tengo de la hoguera luz fulgente, 
toda yo soy un lago transparente; 


toda yo soy un fuego que perdura. 


Tengo del mar ese salvaje encanto 
de revelarme siempre misteriosa 
en instantes sombríos o risueños. 


Soy una llama azul que me levanto, 
sonriendo al infinito temblorosa, 
inflamada de amores y de ensueños. 


Alcira BONAZZOLA 


fianza en su capacidad par gus- 
tar; un pequeño peculio le hace 
olvidarse de la vida económica. La 
existencia será lo que él quiere que 
sea. Será el triunfo de su placer, 
el triunfo del yo: egotismo. La 
pintura y la música le atraen y le 
emocionan. Pero, sobre todo, lo 
más importante: el amor. Ya no 


ai 
Inglaterra. Poco a poco, el recuer- 
do perderá agudeza, y al saber la 
muerte de la amada pensará que 
sólo él conservará de ella la idea 
que merecía. . 
En el perpetuo vaivén que es 
su vida entre el amor y la glo- 
ria, ambos inasequibles, ha lanza- 
do varios volúmenes, los primeros, 


APOLOGIA DEL DOLOR 


Cuando la vida está en flor, cuando la salud y la felici- 
dad nos embriagan, el pensamiento de la muerte espanta 
Pero la soledad, la meditación, la tristeza de la enfer- 
medad y la vejez, nos inclina hacia la tierra pensativos y 
cansados: nos familiarizamos con la muerte y llegamos 
a esperarla sin temor. Hay un momento en que se siente 
la pesadumbre de vivir, una fatiga física, un' cansancio 
espiritual, una sensación de invencible dejadez nos inva- 

de, la voluntad se anula, el deseo se evapora, huye el espí- 
ritu como una burbuja, y queda sólo el animal enfermo, la 


carne amiga de la tierra 


Antaño, en la noche, cuando 


escuchaba el golpe acompasado de mi corazón me estre- 
mecía al pensar que de pronto pudiera pararse este motor 


de mi vida... 


Hoy ya no siento esos terrores. Cuando la enfermedad 
se apodera de un órgano, cuando la carne viva empieza 
a podrirse, cuando el cuerpo empieza a morir a pedazos, 
no hay mayor consuelo que acostarse, abandonarse, de- 


jarse morir... 


En el profundo silencio de la noche se escuchaban so- 
llozo$ lejanos. Un viejo reloj cantaba la hora con timbre 
grave; imperturbable, sereno, con su voz sorda, como la 
voz de un anciano, dejaba caer gota a gota las horas con 
el tic-tac de su péndolo de cobre. Aquel viejo confidente 
familiar, aquel compañero de las tristes soledades, seguía 


su marcha perpetua. 


Ricardo LEON 


más o menos plagiados; luego, de 
su carne viva, dolorida por el des- 
amor de Matilde, ha hecho un li- 
bro: Del amor. En fin, una no- 
vela, Armancia: son billetes para 
la lotería de la gloria, billetes que 
no son premiados. 

En París frecuenta los salones, 
varios salones, en donde es acogi- 
do agradablemente, en donde se ha 
ereado una fama de hombre terri- 
ble, mordaz, agresivo, ingenioso, 
frío, cerebral. 

Y esta comedia que representa 
en público le halaga y le entris- 
tece sucesivamente. Se regocija de 
engañar a la gente, de encubrir 
sus penas, sus (dlesengaños, su pe- 
sar. Representa un papel de cíni- 
co y es un pobre sentimental. Apa- 
rece seco, distante, indiferente, y 
es apasionado y tierno, 

Hay que vivir. Colabora en pe- 
riódicos ingleses, sin que nadie lo 
sepa. Lanza Rejo y negro. ¿Cómo 
este panegírico de la ambición, de 
la pasión, puede gustar a esos 
franceses de 1830? ¿Cómo un per- 
sonaje tan fuerte, tan seguro co- 
mo Julián Sorel, ha de conquistar 
a los lectores de su época? ¿Cómo 
ese estilo, tan potente, tan direc- 
to, puede emocionar a los emboba- 
dos de metáfora y de verbalismo? 

Hay que vivir. Sus obras no lo- 
gran venderse. Sus amigos, que 
aprecian mucho su ingenio, no dan 
señales de apreciar tanto sus obras 
La gloria no viene. Los recursos 
económicos escasean. La  revolu- 
ción de 1830 le proporciona un 
destino de cónsul, primero en 
Trieste, de donde le echa el Go- 
bierno austriaco; luego en Civita- 
Vecchia. 

Al principio, la situación es so- 

portable. Viaja continuamente, Ca: 
si se establece en Roma. Pero cuan- 
do más tarde le es imprescindible 
servir su puesto, cuando los acha- 
ques de los años aportan flaque- 
zas y la distancia prolongada de 
París acarrean olvido, Beyle se 
siente impregnado de una gran me- 
lancolía. Se complace en repasar 
su vida, en hacer examen de con- 
ciencia, tan sólo para mejor co- 
nocerse, para darse más perfecta 
cuenta de cómo ha sido. 
. Un día, al fin, la gloria llega 
Balzac publica en París, un gran 
artículo de setenta páginas consa- 
grado a su novela La Cartuja de 
Parma. “Obra aestra, la mejor 
novela del siglo...” Pero la gloria 
llega tarde. Beyle se siente enfer- 
mo; los médicos no aciertan. 

Marcha a París. ¿Es la alegría 
de volver al mundo? Se siente me- 
jor. ¿Es la alegría de las colabo- 
raciones aceptadas, de los encar- 
gos de libreros? Va a ponerse al 
trabajo. 

No puede. Cae en la calle, Le 
llevan a su hotel. Muere unas ho- 
ras más tarde, el 23 de marzo de 
1842. 

Ha muerto. ¿Qué es morir? “Se 
sufre, se asombra uno de las ex- 
trañas sensaciones que se experi- 
mentan, y de repente, ya no se su- 
fre, el momento ha pasado; se está 
muerto”, Después de ese instante, 
nada. 


CR 


Quiso, en su amor por Italia, 
que en su tumba se le calificara 
de milanés. No lo hicieron al ente- 
rrarle. Más tarde, la fama y la glo- 
ria, dándole admiradores y discí- 
pulos, se cumplió ésta su voluntad 
Así figura, y con el epígrafe que 
indicó: “Vivió, escribió, amó” 

Tal fué su vida. 


M. NUÑEZ DE ARENAS 
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(Especial para FRAY MOCHO) 


Las recientes conferencias de Marinetti —el 
apóstol del futurismo — en Madrid y Barce- 
lona, no han servido a granjearle afectos; an- 
tes bien, han generado un cúmulo de detrae- 
ciones, publicadas en rotativos y revistas, como 
clamoreo unánime de protesta. 

Futurismo, vanguardia, cubismo y otros ta- 
les términos han sido desacreditados, evanes- 
cidos en el fracaso por las mismas produecio- 
nes de sus teorizantes. El amante de las Bellas 
Artes — culto y sensitivo — ha llegado a de- 
sengañarse de tales señuelas de innovación, con- 
vencido de que en el fondo de todo ello no hay 
sino una serie de efugios habilidosos con que 
tratan de justificarse quienes carecen de ima- 
ginación creadora. 

Los elementos básicos del Arte, son ideas de 
profundidad y valor metafísicos. No podemos 
destruirlas, ni aún variarlas. De ellas — cual 
de cantera infinita— derivan esos cánones eter- 
nos, inmutables, que rigen así la estructuración 
como el contenido de lo que en la plena 'acep- 
ción del vocablo llamamos una obra de arte. 

En arte no hay antigiiedad ni modernidad: 
el factor tiempo le es totalmente ajeno. Al re- 
ferirle los conceptos adjetivos de antiguo o mo- 
derno, sólo discriminamos sus modalidades ex- 
trínsecas. La Venus de Milo — por ejemplo, 
producirá eternamente — si eternamente vivie- 
ra el hombre — esa sublime emoción estética 
que al decir de Kant nos convierte en sujeto 
puro de conocimiento. Porque ella es la forma 
visible de una idea arquetipo — las ideas de 
Platón — de la Naturaleza. En ella está plas- 
mado lo que podríamos denominar el genio 
formal de la “especie”. 

La representación de la Orestiada de Esqui- 
lo, al presente, lo mismo que siglos allá en lo 
futuro, producirá el escalofrío, la agitación, la 
emoción subyugante de lo trágico en el espec- 
tador sensibilizado por la cultura. 

Pese a las nuevas complicaciones de la téc- 
nica polifónica, una sencilla sonata de Beetho- 
ven, nos acongojará bajo la sensación del gran 
dramatismo en ella vibrante. A opinión de los 
técnicos de hoy, será sencilla, de poca comple- 
jidad en su sonoridad, pero ¡dice tanto...! Es 
nada menos que el lenguaje del genio, angus- 
tiado ante las fatalidades del Cosmos. Es 
la voz de un alma sedienta de liberación. 

Convenimos en que la música se ha enrique- 
cido en cuanto a sonoridad. Pero creemos que 
el sonido no pasa de ser el vehículo material 
de que ha de valerse un alto espíritu para sus 
maravillosas revelaciones, para traernos el di- 
vino mensaje de la armonía universal. Esos 
océanos sonoros que desbordan de la actual 
polifonía orquestal, nada nos dirán al alma— 
aunque recreen al oído— hasta que agite sus 
ondas el huracán de la inspiración y los vien- 
tos de los anhelos y las pasiones: es decir, 
hasta que visiten este planeta esos espíritus 
superiores que se llamaron Beethoven, Wag- 
ner, Listz, Schuber, Chopin... 

Cuanto al teatro de vanguardia y a la pin- 
tura suprarrealista y post-expresionista, baste 
por todo comento el interrogar qué obras han 
producido dignas del fervor de un alto intelee- 
to. Seguimos anonadados ante las pinturas de 
Miguel Angel, Rafael, Tiziano, Rubens, Veláz- 
quez, Goya, y otros pintores que no necesitaban 
de subterfugios para realizar la maravillosa ha- 
zaña de asomarnos a un mundo de figuras y 
paisajes insospechados, a través del plano del 
lienzo, convertido por la taumatúrgica potencia 
de su arte, en ventanal abierto a la zona su- 
prema donde gravitan misteriosamente, en eter- 
ha dinamia, las formas creadas por la fanta- 
sía, 0 acendradas de todo lo efímero, arreba- 
tadas a esa manifestación de la muerte que es 
el perderse en el olvido. 


Fidias y Scopas, lo mismo que Miguel Angel 
y Rafael de Sanzio, no necesitaron convencer- 
nos de que un caballo al galopar da la sensa- 
ción de poseer muchas patas que forman un 
triángulo — teoría dinámica del cubismo—; 
ni intentaron presentarnos lo consecutivo co- 
mo simultáneo. 


Shakespeare no necesitó presentarnos al hom- 
hombre en uno sólo de sus planos — como di- 
cen los vanguardistas del teatro — sino al 
contrario, en la plenitud de deseos, pasiones, 
inquietudes, voliciones... Hamlet, Coriolano, 
Bruto, Macbeth... ¿no serán siempre arqueti- 
pos del vastísimo poder de individualización ? 

¡Tienen su equivalente en el teatro de van- 
euardia?... La Escuela de Atenas, de Rafael 
y el JUICIO final de Miguel Angel, ¡hallarán 
su equivalente en esos cuadros de vanguardia 
que parecen hechos por niños? 

¡Cuánto más noble no sería el reconocerse 
sin potencia creadora, que renegar de esas nor- 
mas eternas del Arte, cuyo estadio es infinito, 
inagotable: normas que son — nada menos => 
atisbos hechos en lo hondo del mundo, gracias 
a esos colosos de la intuición que se llamaron: 
Platón, Kant, Schopenhauer, Hegel Schiegel etc, 

No deja de ser una falacia el abroquelarse 


e 


con afirmar que estas nuevas modalidades del 
arte pretenden hablar solamente al cerebro: la 
emoción intelectual: como si no existiese por 
sobre nuestro plano intelectivo el superno: el 
del espíritu: precisamente el elemento inmor- 
tal, que sólo se nutre de altas intuiciones, irra- 
zonables, porque la razón es un pequeño ju- 
guete frente al cosmos. 

Beethoven no extrajo sus melodías del seno 
del mundo por la razón, sino en un estado 
irrazonable de espiritualidad, apto para intuir 
más allá de las apariencias e epifenómenos. Y 
la razón — el fetiche del intelectual — no pue- 
de explicarnos una sinfonía de Brahms, ni el 
techo de la Capilla Sixtina, ni la Venus de Milo. 

El vanguardismo — y sus similares — será 
el arte predilecto de quienes posean intelectua- 
lidad, más o menos capaz, pero: no espíritu, ni 
sensibilidad estética, 


Gregorio.G, PUIGDEVAL, 


Pedir en la farmacia un nuevo remedio, reco- 
mendado solamente por la propaganda del fa-- 
bricante, es simple y sencillamente comprar 
a ciegas. Cómo puede Ud. saber si es eficaz e 


inofensivo? 
* 


De los muchos calmantes de dolores que apa- 
recen, cada uno pretende ser el mejor y no afee- 
tar el organismo. Pero, seguramente, todos no 
son así. Unos son ineficaces; otros alivian, pe- 
ro deprimen, causan sueño o afectan el corazón. 


En este laberinto, el mejor guía es su médico o 


su Propia experiencia 


. Cumo Ud, millones de 


personas han tomado la CAFIASPIRINA du- 


rante muchos años y se han conven- 
cido de su incuestionable eficacia y 
falta absoluta de efectos nocivos pa- 
ra el organismo. Las tabletas “Ba- 
yer”. de CAFIASPIRINA no. sólo 
" calman los dolores, sino también le- 
vantan las fuerzas y aumentan. el 
bienestar en general. O 


AS 
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14 — FRAY MOOHÓ 


A propósito de la interesante 
conferencia que recientemente pro- 
nunciara, visitamos a Monseñor 
Gustavo de Franceschi, en la Igle- 
sia de San Miguel Arcángel. 

Nos recibe con esa su caracte- 
rística sonrisa y saludámoslo en 
nombre de FRAY MOCHO, revista 
para la que tiene frases de elogio 
y por cuya suerte se interesa... 
Y ya, cómodamente sentados, le ex- 
presamos: 

—Monseñor: Su confereneia so- 
bre “La angustia contemporánea”, 
ha interesado vivamente, y es deber 
periodístico nuestro entrevistarlo 
al respecto. 

Con un gesto, Monseñor nos in- 
vitó al diálogo, que resultó subs- 
tancioso y brillante por lo que ata- 
ñe a su palabra. 


—¿Hace mucho que se ocupa del - 


tema que ha abordado en estas 
conferencias? 


—Directamente lo estudio hace 
más de un año; indirectamente en 
1918 ya indiqué la incertidumbre 
del porvenir en una conferencia 
que sirvió de base a mi librito so- 
bre “La democracia y la iglesia”. 


-—¿Cuál es su idea céntrica so-, 


bre este asunto? 


—Vea, señor, el gran error de 
hoy día es considerar que los di- 
versos problemas que se plantean 
a la sociedad contemporánea nada 
tienen que ver unos con otros; que 
se los puede tratar independiente- 
mente, que por ejemplo la cuestión 
filosófica no interesa más que a 
los filósofos, que la cuestión eco- 
nómica atañe exclusivamente a los 
banqueros, etc., y que los vínculos 
entre todos estos asuntos no pa- 
san de una simple coincidencia de 


_ tiempo: el haberse producido en la 


misma época. Más previsor que to- 
dos estos hombres fué Poudhon, el 
precursor del socialismo, al decir 
que “en toda cuestión social se en- 
cierra una cuestión teológica”, No 
hay uno solo de los problemas que 
hoy día agitan al mundo que no 
reciban una solución distinta se- 
gún se los resuelva con criterio 
materialista o espiritualista. Aho- 
ra bien, la historia entera de la ci- 
vilización demuestra que siempre 
. que los problemas se solucionan 
con criterio materialista se resuel- 
ven mal. No es de extrañar enton- 
ces que suceda hoy otro tanto. 
—¿La vinculación de los proble- 
mas está entonces en el criterio 
con que se encaran? 


Precisamente. Como todos los 
verdaderos problemas que en el 
andar de los tiempos se han pre- 
sentado a la humanidad, finca en 
.los espíritus y no en los cuerpos. 


Los ciegos no lo ven, ni los que - 


están dominados por los prejuicios. 
Y sin embargo, lo repito, les bas- 
taría estudiar, no digo teología, ni 
filosofía, sino sencillamente histo- 
ria. Los griegos del tiempo de Mil- 
cíades son grandes, los del tiempo 
de Pirro son pequeños; ¿es que se 
come peor en tiempo de Pirro que 
en el de Milcíades?; no, es que se 
piensa y consecuentemente se vive 
peor. Y cuando digo “consecuente- 
mente” no es porque crea que todo 
depende del pensamiento en cuan- 
to es instrumento de conocimiento 
abstrato, sino porque es el verbo 
del espíritu, y expresa no sólo su 
actitud propia, sino también de la 
voluntad. 
—¿Por esto ha dado a sus confe- 
“rencias el gire que hemos visto? 
—Si señor. Por esto debía en 
“primer lugar examinar los elemen- 
tos de la angustia contemporánea, 


LOS QUE HABLAN A FRAY MOCHO 


“La angustia contemporánea ”, por monseñor 
Gustavo de Franceschi 


remontarme luego a sus causas pri- 
meras, e indicar finalmente, sus 
soluciones. Y éstas descansan an- 
tes que todo en un saneamiento de 
los conceptos. 

—Vd. es el primero que ha abor- 
dado este tema? 


Ñ MEA 


—No señor. Encarándolo bajo 
otros ángulos lo han examinado di- 
versos escritores. Berdaief, uno de 


- los pensadores eslavos de mayor 


capacidad, venido al espiritualismo 
de los campos del socialismo revo- 
lucionario, ha escrito sobre la cri- 
sis del naturalismo páginas esplén- 
didas, a las que he aludido en mis 
conferencias. Henrí Massis, un ex 
positivista, que por los caminos de 
la filosofía intuitivista llegó hasta 
el catolicismo, ha tratado las rela- 
ciones del occidente con el oriente 
y el valor de las teorías de Spen- 
gler y de Keyserling de superior 
manera en su libro “Defensa de 
Occidente” Jacques Maritain, otro 
bergsonista de la primera hora, 
en dos volúmenes “Antimoderne” 
y “Trois reformateurs”, ha encara- 
do algunos de los origenes de la 
angustia de hoy día. El P. San- 
son, en sus conferencias de Notre 


Dame de París pronunciadas en 
1925 ha examinado el asunto con 
criterio más teológico. Tengo pun- 
tos de coincidencia, y también de 
discrepancia, con todos estos hom- 
bres cuyas opiniones he citado con 
lealtad. He procurado ser lo más 


sintético posible, y si no he expla- 
yado mi pensamiento sobre algu- 
nos puntos es porque materialmen- 
te en tres conferencias de una ho- 
ra no es posible salir de ciertos lí- 
mites. 

—¿Publicará Vd. 
cias? 

—Ellas aparecerán dentro de un 
mes, y en el texto escrito desarro- 
llaré con la amplitud necesaria al- 
gunas cuestiones que en la lectu- 
ra he debido, u omitir, o indicar 
a penas. A 

—¿Cree Vd. que existen en el 
país muchos hombres orientados 
en el sentido que Vd. indica? 

—Muchos más de lo que vulgar- 
mente se cree. Fuera del núcleo 
ruidoso que se impone a la aten- 
ción pública por los clásicos pro- 
cedimientos del autobombo y del 
bombo mútuo, existe un núcleo, va- 
rios mejor dicho, que se consagran 


sus conferen- 


a estudios severos y que forman su 
criterio en log mejores pensadores 
occidentales, Por debajo de la-“mul- 
titud más o menos materialista, o 
cuando menos materializada, se es- 
tá levantando una nueva genera- 
ción muy distinta de la anterior. 


No la sugestionan ciertas nombra- 
días consagradas entre nosotros; 
estima Anatole France como lite- 
rato “pero no como pensador, cree 
que Le Dantec no puede ejercer ya 
influencia más que sobre los débi- 
les de espíritu, bebe en otras fuen- 
tes, y prepara sin ruido un porve- 
nir brillante para la filosofía y la 
sociología espiritualista en la Re- 
pública Argentina. Podría citarle 
apellidos y mencionarle grupos or- 
ganizados para el estudio. Confieso 
que en gran parte he hablado con 
la esperanza de que vieran siste- 
matizados los pensamientos que en 
una u otra forma les son familia- 
res. No constituyen mayoría cuan- 
titativa pero son un valor dinámi- 
Co respetable, No se reclutan en 
una sola clase ni forman organis- 
mo general, pero son una vida que 
nace. 

—¿En síntesis, entonces? 

—En síntesis puedo decirle que 
no considero mis conferencias tan 
sólo como un discurso casual en- 
tre log que me veo obligado a pro- 
nunciar, Responden a un pensa- 
miento íntimo y muy anterior al 
ofrecimiento de la tribuna de la 
Opera. He hablado sobre este te- 
ma porque ello representaba: para 
mí un verdadero deber de concien- 
cia. Dios mediante, he de comple- 
tar con algunos otros este trabajo. 
Pienso que en la hora actual el 
hablar sobre ciertos temas es más 
que palabra, acción. Y creo en la 
eficacia de este género de acción. 


Nos despedimos. En su franco 
apretón de manos, Monseñor re- 
afirma su saludo para FRAY MO- 
CHO. 


Ya en la calle, las impresiones 
recojidas en la entrevista y los re- 
cuerdos que se asocian nos llevan 
a. pensar que nuestro Monseñor, 
orador sagrado de casta, sabe des- 
cender y cuadrarse en la tribuna 
en la plaza o en el salón, conser- 
vando del orador perfecto, casi 
ideal, del Maestro Cicerón, cuali- 
dades de filósofo, de poeta y de 
actor... 


Cuánta verdad ilumina en esta 
afirmación del Monseñor: “Pien- 
so que en la hora actual el hablar 
sobre ciertos temas es más que pa- 
labra, acción”, 


Damián Noberto CORTE 


Las manos 


Las manos largas fueron un 
tiempo consideradas como privile- 
giadas y peculiares de grandes 
hombres; así llevaron el sobre- 
nombre de Cojimanos o Macho- 
cheir, Artajerjes, el conquistador 
persa, Artemidor, el quirósofo del 
tiempo de Antonio, Julio César que 
no admitía a nadie a su servicio 
sin antes examinarle las manos. 
Hipócrates el padre de la medici- 


na, Arnaldo de Villanova, el jesuí- 


ta Kircer, Paracelso y tantos otros 
cuya enumeración sería intermina- 


LE 


HH 


CHN 


tú. 


—¿Saldrás esta noche? — pre- 
guntó Matilde secamente 

—$8í — repuso Adolfo Latorre 
con aire distraído; — debo ir al 
Círculo; necesitamos elegir nuevo 
presidente y varios amigos presen- 
tarán mi candidatura... 

—¿Y luego, dónde vas? 

—Al café. 

—¿Y después? 

—i¡Qué sé yo! 

La conversación desmayaba. Ma- 
tilde, despechada y celosa, miró a 
su amante de hito en hito, querien- 
do ofenderle, deseando reñir; y 
Adolfo en virtud de misteriosos 
magnetismos, sentía la intención 
agresiva de aquellas miradas. El 
también experimentaba deseos de 


disputar, por pasar el rato, Hay . 


momentos en que los amantes anti- 
guos no tienen nada nuevo que de- 
cirse, y el mutismo y las miradas 
interrogadoras del uno, parecen 
acusaciones dirigidas a la discre- 
ción y cariño del otro; entonces 
conviene hablar para romper el 
canto siniestro del silencio: en 
amor hay silencios más ofensivos 
que una bofetada. 

Estaba concluyendo de cenar; la 
criada acababa de marcharse des- 
pués de servir el café; la lámpa- 
ra suspendida en el comedio de 
la habitación recortaba un círcu- 
lo luminoso sobre la mesa, con sus 
botellas de vino a medio vaciar, 
sus platos sucios y sus copas que 
los labios mancharon de grasa. 

Adolfo y Matilde continuaron ha- 
blando, excitándose mutuamente a 
la pelea, poniendo cada vez más 
acrimonia y torcida intención en 
sus palabras: con la diferencia que 
ella disputaba de buena fe, y él 
frívolamente por decir algo y no 
aburrirse. y 

—¿Por qué — preguntó Matilde, 
— Cuando salgas del círculo no 
vuelves aquí? á 

—Porque saldré muy tarde y a 
esas horas no hay tranvías. Supon- 
go.que no querrás traerme a ple... 

—Hace dos años venías todas las 
noches, sin que la distancia, ni el 
frío, ni la nieve, te importasen un 
ardite. 


—¡Tú lo has dicho! — exclamó - 


Latorre riendo; — ¡hace dos años! 

«Ella levantó la cabeza brusca- 
mente; .sus mejillas palidecieron 
palidecieron hasta la lividez; en 
sus ojos grandes y negros chis- 
peaba el rencor, Adolfo Latorre 
sostuvo impasible aquella mirada, 
lancinante y fría como un saetazo. 
De pronto la joven, obedeciendo a 
un indomable ,movimiento impul- 
sivo de todos sus nervios, se le- 
vantó, derribando su taza de café. 

—Según eso — gritó, — creo 
que debemos concluir. 

Estaba erguida, con una mano 
apoyada sobre la mesa y el ceño 
adusto, en la actitud de una reina 
absoluta que da órdenes. Adolfo, 
molestando por aquella acometivi- 
dad, repuso friamente: 

—Como gustes. 

—¿No te importa reñir conmigo, 

—Sí — me importa... y hasta 
lo siento. Pero no olvides que, 
cuando más, lo siento tanto como 


——¿Qué quieres decir? 

—Que si tienes valor para des- 
pedirme... ¿Cómo han de faltar- 
me bríos para dejarte? 

—Acaso no tardes en arrepentir- 
te de haber hablado así. 

—¡Oh!, si no retiras tus desde- 
nes, yO... ¡creélo!... no retiro 
los míos. : 

Matilde sintió que el dolor y la 


REMORDIMIENTO 


Por Eduardo Zamacois 


ira arrasaban sus ojos en lágri- 
mas y dió media vuelta para mar- 
charse. : 

—Adiós — dijo. 

—Adiós — repuso Latorre; — 
¿hasta cuándo? 

Ella tuvo un momento de vaci- 
lación: luego murmuró: 


rrada; Adolfo acercó los labios a 
la cerradura. 

—Me voy.:. — ¿Quieres que ha- 
gamos las paces?... 

Ella replicó colérica, dando fir- 
meza a su voz: 

—No, hemos concluido. ¡Vete! 

—¿Para siempre? 


EN EL DES RO 


Aridez de tu tierra!.. 


. Inútilmente 


prodigué la simiente a manos llenas, 


pues en ella perdióse la simiente!... 
¡La sed terrible, sed de las arenas 


rojas, sin la esperanza de una fuente; 

la sed de los chacales y las hienas; 

la sed que en nuestras carnes clava el diente 
hasta dejar exhaustas nuestras venas!... 


¡ Cansancio, sed, asfixia, calentura, 
sin la más leve sombra de frescura! 
Ni el más tenue rumor la brisa entona... 


Y en la desolación de lo Infinito, 
—monstruo mitad mujer, mitad leona— 
la esfinge de tu alma de granito! 


Francisco VILLAESPESA 


—Hasta nunca. 

Y se fué, 

Adolfo permaneció ¡immóvil, es- 
trujando nerviosamente una servi- 
lleta entre sus manos, reconocien- 
do que las palabras de Matilde ha- 
bían mortificado bastante su amor 
propio de hombre que se cree muy 
querido. Después se levantó, salió 
del comedor y fué al recibimien- 
to en busca de su sombrero. Al 
pasar por delante del dormitorio 
de Matilde, oyó llorar a ésta. La 
puerta de la habitación estaba ce- 


—SÍ, para siempre... ¡Adiós!... 

—¡Tú lo quisiste! — repuso La- 
torre; — acaso no pueda vivir sin 
tí, pero, importa; adiós... ¡hasta 
hunca!... 

Después mientras bajaba la es- 
calera encendiendo ún cigarrillo 
con aire tranquilo, pensó: 

—¡Bah, cosas de mujeres! Estoy 
seguro de que mañana viene a bus- 
pe para que almorcemos jun- 
Oir. 

Aquella noche de Agosto la pa- 
só Adolfo Latorre muy alegremen- 


Ser fuerte: he aquí el gran principio de la paz. 
Desde que el mundo es mundo, las leyes del honor no 


han cambiado. 


Inculcar al niño el sentimiento de su dignidad, de su 
fuerza, enseñarle a respetar estas dos palabras insepara- 
bles: Patria. y Familia, he aquí las sólidas bases sobre las 


que descansará la paz futura. 


Los ladrones no atacan a las casas bien guardadas: 
guardemos la nuestra, porque vale la pena, 

Pasteur escribió esta frase sublime y profética: “Creo 
firmemente que la ciencia y la paz triunfarán de la ig- 
norancia y de la guerra; que los pueblos se reunirán, no 
para destruir, sino para edificar, y que el porvenir per- 
tenecerá a aquel que haya trabajado más en favor de la 


humanidad”. 


Trabajar por la paz es nuestro primer deber. 


Y. SARCEY 


te; primero en los jardines del 
Buen Retiro, después. en  Fornos, 
cenando con amigos de buen hu- 
mor. Volvió a su casa a las tres 
de la madrugada. Entretanto la po- 
bre Matilde, transida de dolor, le 
había escrito una carta que em- 
pezaba diciendo: 5 , 

“Perdona mis arrebatos; estoy 
loca, no puedo vivir sin tí...” 

Al llegar a su casa Adolfo La- 
torre se puso en mangas de cami- 
sa y salió al balcón: el calor era 
sofocante; bajo un cielo acribilla- 
do de estrellas, Madrid dormía el 
sueño letárgico de las noches es- 
tivales: en el fondo de la calle que 
avanzaba en zig-zag, algunos fa- 
roles parpadeaban, ejerciendo so- 
bre Latorre atracción siniestra. 
Era inexplicable el hechizo que te- 
nían las piedras del regajo, vistas 
desde la altura de aquel piso ter- 
cero. 

Adolfo, algo mareado por los va- 
pores de la cena, permanecía aco- 
dado sobre la barandilla del bal- 
cón, e inconscientemente iba ade- 
lantando el busto más y más... 
como atraído por un imán diabó- 


lico. De pronto perdió el equili- 


brio y cayó al espacio, haciendo 
una contorsión trágica. Su cuer- 
po fué a estrellarse sobre las pie- 
dras de al acera con un ruido se- 
co; el sereno y algunos transeun- 
tes que acudieron a socorrerle le 
hallaron inmóvil, con el cráneo 
deshecho... 

Al día siguiente los periódicos 
publicaron el sangriento fin de 
Adolfo Latorre bajo el epígrafe: 
“El suicidio de anoche”, Para el 
público aquella noticia no tenía 
importancia y la olvidó pronto; 
Latorre era uno de tantos desdi- 
chados que se suicidan sin decir 
por qué... 

La desesperación, en cambio, en 
Matilde, no tuvo límites, 

—““¡Yo le maté!... “—pensó.” 

Un remordimiento sombrío em- 
bargó su alma, horrorizada de 
sí misma renunció al mundo, vis- 
tió de luto y gastó su hacienda en 
obras caritativas, 

Pasaron veinte años. : 

Un día los guardas del cemen- 
terio la encontraron muerta, so- 
bre la tumba de Adolfo Latorre, 
con un ramito de flores en la ma- 
no. 


A PESAR DE TODO 


—Acabo de comprometerme con 
el señor Ramiro, mamá. 

—¿Pero tú sabes los quehas' he- 
cho, querida? Yo lo rehusé. hace 
veinticinco años. z Pe 

—Lo sé; él y yo nos hemos reí- 
do mucho de eso mismo. 


ENTRE “HUMEDOS” 


—Yo acostumbro a beber  sola- 
mente en dos ocasiones. 

—¿De veras? 

—Sí; cuando llueve y cuando no: 
llueve. ' ; IS 
VIDA SOCIAL. > 

En una reunión juegan a. pren- 
das. : 

La señora de la casa, pide un 
nombre de varón que empiece por. 
Do y acabe en O. : A ES 

Uno de los asistentes dice Doro- - 
teo; Otro, Domingo; .otro, Donato; 


y así sucesivamente, Pero ninguno -: 


acierta; hasta que por fin se dan 

por vencidos, y entonces la señora 

exclama orgullosa: . 
—¡El nombre de Dionisio! - 
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Curiosidades 


La mina más antigua del mundo es la “Sto- 
ra Kopparberget” de Suecia, de la cual viene 
extrayéndose sin interrupción, desde hace 800 
años. ' 


e 


En la miel hay 70 partes de azúcar, y 30 de 
cera y de otras materias. 


do 


Las mujeres rubias deben evitar las luces 
azuladas, que dan a su cutis un tono ceni- 
ciento. 


+ 


Los. microscopios más poderosos que se co- 
nocen pueden aumentar diez mil veces el diá- 
metro de las cosas. 


Ras 


Los japoneses cultivan, una' planta que pro- 
duce una especie de cuero vegetal, tan suave 
y excelente como la cabritilla. S 


ES 


En el Universo todo está en movimiento: ni 
un sólo átomo goza de reposo absoluto. 


de 


El jugo del plátano contiene tanto tamino, 
que con él se puede hacer una tinta indeleble 
y magnífico betún. 


ES 


La mezcla de la sal y el hielo, es aún más 
fría que el mismo hielo. 


IS 


La construcción del templo de Jerusalén du- 
ró desde el año 976 al 1016, antes de Jesucristo, 


Mo 


Phaya Thai, un palacio real de Siam, ha 
sido entregado por el rey a una compañía fe- 
rroviaria, que lo convertirá en un hotel para 
turistas, 


mo 
-El pesado y zumbador abejorro que tropieza, 
torpemente en todas partes, antes de tener alas 
vive durante tres o cuatro años bajo tierra, 
comiéndose las raíces de la hierba y del trigo. 


dee 


El secretario de la Asociación vegetariana de 
Londres lleva veintiún años sin probar carne 
de ninguna clase y trabaja catorce horas dia- 
rias. 


Hoxe 


El lago más profundo que se conoce es el 
Baikal, en Asia, que tiene más de dos mil me- 
tros de profundidad. 


E 


Los escarabajos pueden entenderse y comu- 
nicarse entre sí mediante el ruido que hacen 
golpeando, aún cuando se encuentren a tres o 
cuatro metros de distancia uno de otro. 


mae 


Los científicos proponen, actualmente, el uso 
de los gases asfixiantes para matar los mos- 
quitos. : a 


Mo 


Las dos partes. del pico de un loro son movi- 


bles; la mayoría de los otros pájaros pueden 
mover solamente una parte. 


En las bibliotecas públicas de los Estados 
Unidos hay 70.770.000 libros. 


RRE 


Un elefante puede recoger del suelo una agu- 
ja con la trompa. 


Se calcula que todo el gran universo está 
compuesto por mil a tres mil millones de soles 
(estrellas), muchos de los cuales deben regir, 
indudablemente, sistemas planetarios, por lo 
menos como el nuestro, y en los que existe, aca- 
so, la vida. 


CE 


Las ranas, tienen, como los camellos, la fa- 
cultad de almacenar humedad en su cuerpo, por 
lo cual pueden pasarse sin beber durante espa- 
cios de tiempo que ocasionarían la muerte a 
otros animales, 
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La invención del papel de algodón se atribu- 
ye a los chinos, 181 años antes de Jesucristo. 


El campanario de San Marcos, en Venecia, 
tiene 98 metros de altura. 


E EN 


El número de pelos es, con corta diferencia, 
el mismo de todas las razas humanas; se cuen- 
tan unos 260 por centímetro cuadrado, 

Moo 


Los esquimales enseñan a sus hijos a patinar 
y bañarse en el agua helada, desde muy pe- 
queños, 


* 


La “fragata” o águila del mar, vuela con tal 
velocidad, que en menos de un día puede tras- 
ladarse desde América del Sur al Senegal. 


Qué hacer para notoser? 


Tener siempre a mano una caja de 


Pastillas lodeína 
¿Montagu 


y tan pronto sienta usted la 
gana de toser, póngase una 
pastilla en la boca y déjela 
derretir. 


"pe 


A pesar de su marcada actividad, 
pues cada pastilla contiene 
5 mg. de lodeína (producto des- 
cubierto por Montagu), estas 
pastillas son tan deliciosas al pa- 
ladar que resulta un gusto curarse 
con ellas. 


De cuantas pastillas existen 
para curar la tos, las de 
lodeína Montagu son las 
más rápidas y eficaces para 
quitar el cosquilleo de la 
garganta que molesta tanto. 


AS pastillas lodeína Monta- 
gu son remedio bueno para 
Resfrío, Ronquera, Bronquitis, 
Ahogos, Asma, Enfisema, Tu- 
berculosis, etc., etc. 


Montagu 49, Bd. de Port Royal - Paris 
ce DEPOSITO GENERAL 
ia F Ingl 
Farmacia Franco-Inglesa 
he LA MAYOR DEL MUNDO el 
Sarmiento y Florida - Bs. Aires 
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Conferencia de 
don “(Ramiro de 
Maeztu. 


XX ] 


El embajador de España, don Rami- 
ro de Maeztu, pronunció en el sa- 
lón de la Biblioteca del Jockey Club, 
su anunciada conferencia sobre el 
Quijote, de Cervantes. Un calificado 
y numeroso auditorio escuchó la in- 
teresante disertación del distinguido 
dipiomático y pensador español, tri- 
butándole al final calurosos aplau- 
sos. — El presidente de la Repú- 
blica, doctor Marcelo T. de Alvear, 
el conferenciante, don Ramiro de 
Maeztu, su señora esposa, el minis- 
tro de Justicia e Instrucción Pú- 
blica, Dr. Antonio Sagarna, el pre- 
'y sidente del Jockey Club, Dr. Tomás 
- E. de Estrada y otros caballeros des- 
pués del acto. 
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HOMENAJE A LA MEMORIA DE ALEJANDRO VOLTA 
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El primer magistrado y su señora esposa, el embajador de España, don Ramiro 

de Maoztu y la suya, el intendente municipal, el jefe de policía, el presidente 

del Centro, don Laureano Alonso Pérez y otras damas y caballeros, durante 
la recepción ofrecida al doctor Alvear. 


la República, en el Centro 
el doctor Aivear, 


iiaugurecrón de una placa En 


El intendente municipal, doctor Horacio Casco, el embajador de Méjico, doctor 
Alfonso Reyes y otros altos funcionarios, en la ceremonia inaugural de la placa 
colozada en la calle Méjico, como homenaje a la República del mismo nombre, 


Enldaese Ertig  Gorton - Daysdale 


0] " > y 
E Fostojando su Y cionte e los contrayentas señorita Erriz Corton oñor Drysdale fueron 0bs0- 
4 di cuiados com uta coma organizada en su honor. — Un as 0 45 29) 11994, 
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a general del palco oficial, mientras el concejal señor Angel Giménez pro- 
nunciaba 


EE entro 


Gallego 


Vista parcial de la concurrencia que asistió a la recepción del presidente de 
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Gallego. Durante el acto hicieron uso de la palabra 
institución. 
odas Dado. de WcJA CO 


el embajador de España y el presidente de la mencionada 


su discurso, 


IES s z PR 
| En honor de. la señorita 
| eDelirán WMúñez y del señor 


| 
Planes. | 


El señor Pablo de Román Vago, ofreció una 
comida en honor de la señorita Rosario Bel- 
trán IVúñoz y del señor Ricardo M. Llanes, 
notivo de la aparición de los libros *“Sol 
cer”? y “Felicidad”, de que respecti: 
son autores. — Vista parcial de los 
comensales. 


Los novios obsequiados 
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Banquete en ho- 
nor de los gober- 
nadores de Tucu- 
mán y de Santia- 
go del Estero. 


++. 


Un crecido número de amigos 
y correligionarios políticos de 
los ingenieros José Sortheix y 
Santiago Maradona, gobernado- 
res electos de las provincias de 
Tucumán y de Santiago del Es- 
tero, respectivamente, concurrie- 
ron al banquete que, en honor 
de los citados futuros mandata- 
rios, se sirvió en el Hotel Es- 
paña. — Un detalle de la ca- 

becera de la mesa. 


RETIRA A a 


oo cocoa cacao coto tatatosososacasosototesesesasasacajeses CRA RAR 


4 


sosososasasosodknsa: 


sesazosa: 


209 


sesos 


CACA RRRNAARAAS AAA 


Los señores Sortheix y Maradona rodeados de un grupo de Comensales que tomaron parte en la demostración 


Liga 
Patrrótica 
Argentina. 


++. 


El presidente de la Liga Patrió- 
tica Argentina, doctor Manuel 
Carlés, después de iniciar el ei- 
clo anual de conferencias nacio- 
nalistas, en el átrio de la igle- 
sia de Belgrano, acto en el cual 
hizo uso de la palabra el vice- 
presidente de aquella institución 
y presidente de la brigada local, 

vicealmirante Angel J. Elías 


Necrología 
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ERE ACTUALIDADES CINEMA TOGRAFICAS VE TZERA 


Se PIPEE 54 4 


Francis X. Bushman (Belgrano), Jacqueline Lo- Renée Adorée, el director King Vidor y John Gil- 

gan (Mónica) y Guido Trento (Monteros) en Francis X. Bushman y Anna Q. Nilsson en *“Su propia de- bert, durante la filmación de ““El gran desfile”, 

**Una nueva y gloriosa .nación”?, producción Aju- fensa”, cinta Jewel que la Universal estrenará hoy. que la Metro Goldwyn-Mayér estrenará el viernes 
ria a estrenarse en mayo. próximo, 


Escena de “Cuatro diablos con polleras””, extra arte 1928, que el domingo 6 Siduey Chaplin en ““El eslabón perdido'*?, que la New York Film 
estrenará la Corporación y que tiene por intérpretes a Bárbara Bedford, Wi- estrenará esta semana, 
lliam Collier y Alberta Vaughn. 
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EXTRA ARTE (1928) J 


SON LAS MEJORES 


No deje Vd. de verlas 


+= 


Estrenos del mes de Mayo: 


Cuatro Diablos con Polleras 


ROS TROS “DES TROZADOS 


con FRITZIE RIDGEWAY, GENE GOWING BETTY BAKER, estre- WVéala 
no el DOMINGO 13 DE MAYO 


en los 


a LA ESPOSA IMAGINARIA | buenos 


-= cines. 
con BETTY BLYTHE, ROBERT AGNEW, LILLIAN 


RICH, estreno el DOMINGO 20 DE MAYO 


CORPORACIÓN - ARGENTINO AMERICANA DE FILMS 


Escena de “Padre e hijo”? producción H. Brenon Janet Gaynon protagonista de la originalísima y bella Leila Hyame protagonista, con Monte Blue y Clyde 
interpretada por H. B. Warner, Anna Q. Nilsson película ““Amanecer””, que la Fox estrenará el viexz Cook, de “'Al primer round””, que la General es- 
Alice Joyce, Nil Asther y Carmel Myers, que Ar- nes próximo. trenará el viernes 4. 

tistas Unidos estrenará el Y del corriente 


En el MES de MAYO 


El acontecimiento cinematográfico del año 


UNA NUEVA Y GIOKIOSA NACION 


Episodio romántico de la Independencia Argentina, 
con Francis xXx. Bushman, Jacqueline Loza 


Producción A JU RI] A 


- SOCIEDAD GEN e 


na y Paul Ellis. 


XE CINBMATOGRAFICGA 


L,os Premios nacionales no 


E Aunnicipales de literatura 


Señor Ricardo Giliraldes, autor de Señor Jorge Max Rhode, autor de Señor E ; A e 
**Don Segundo Sombra'”, primer pre- “Las ideas estéticas en la literatu- las dt TER re a AE 
mio nacional: $ 30.000, ra argentina”, segundo premio na- ““El hombre que habló en la Sorbo. municipal (prosa) : $ 5.000 

cional: $ 20.000. na”? y “Pequeñas prosas”, tercer 
Premio nacional: $ 10.000, 


Se dad Lafinur, Señor Leonidas Barletta, au- Señor Ezequiel Martinez Es- Señor Tomás Allende Yrago- Señor Horacio A. Schiavo, 
Cloonátua? 8 nietas de tor de “Royal Circo'”, ter- trada, autor de Argentina 4 rri, autor de ““Transfigura- autor de “Aventura”, ter- 
munici , segundo premio cer premio municipal (prosa): primer premio municipal ción”?, segundo premio muni- cer premio municipal  (ver- 

nicipal (prosa): $ 3.000. $ (verso): $ 5.000, cipal (verso): $ 3,000. so): $ 2.000. 
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INFORMACION GRAFICA DEL INTERIOR 


ROSARIO. -—— Enlaces: Sta. Agueda Sta. Magdalena Rodríguez con el se- SALADILLO. — Sr. Santos Eli- Señora Sofía Galeano de Elizalde, 
Jaguinto con el señor Vicente Aiello for Crisóstomo Heredia zalde, intendente municipal, cuya ac- esposa del intendente municipal 
tuación es muy elogiada. 
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Srta. Odila Maldonado Rivarola Sta. Estela Maldonado Rivarola Sra. del doctor Améndola Sr. Florencio del Campo 
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se: 


LA PLATA. — Placa coloca- SAN LUIS. — Miembros que integran el comité infantil ““Hi- La señorita Matilde Beraja declamando durante un festival or- 


A RrTa Ub de dass: pólito Irigoyen”, que dirige el señor Guiráldez. ganizado por la Sociedad de Beneficencia Israelita. 
fora Julia C. de Espeche, 


fundadora de la Asociación 
Pro Filantropía y Cultura. 
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Concurrentes a la fiesta infantil realizada en casa de la LOMA VERDE. — Puente costeado por los vecinos del par- TAPALQUE. — Sr. Ramón García o 
familia de Mollo. tido de General Paz, tendido en la vía del Ferrocarril últimamente fallecido. 2 
Provincial de Buenos Aires, recientemente inaugurado. E 
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Que el holandés estaba mal hu- 
morado, era evidente a juzgar por 
el golpetazo que dió con la tapa 
del baúl cerrado. 

—Tenga eso, gruñó a tiempo que 
alargaba un traje bien cortado pe- 
ro muy pasado de moda. No ten- 
go otra cosa. Vea si le sirve”. 

—¡Magnífico!, exclamó Ricardo 
Sandling decidido a no poner de 
peor humor a aquel hombre, y po- 
niendo los pantalones delante lle- 
vando la pretina a la cintura aña- 
dió: Esto me va a estar como si 
estuviere hecho a mi medida. 

—Arrégleselas como pueda. 

—Muchas gracias por todo, re- 
plicó Sandling suavemente. ¡Y es 
bonito este terno! 


A GRANDES MALES GRANDES REMEDIOS 


Por A. 


—Esta chaqueta tiene mucho de 
mortaja pensó al volver a ponér- 
sela después del examen. 

Se peinó con los dedos la re- 
vuelta y húmeda cabellera; se se- 
có la cara con el pañuelo pensando 
siempre en el holandés y en la ma- 
la acogida que le había dispensa- 
do. Ese hombre se dijo está moles- 
to con mi visita. ¿Por qué? 

Diez minutos después, el dueño 


Parsons 


—¿Le sienta bien el traje? Pre- 
guntó al entrar Ricardo en el 
círculo de luz que formaba una 
lámpara suspendida de una viga 
del techo; y sin aguardar contes- 
tación añadió: 

—Acerque esa silla y tome asien- 
to. Supongo que no le hará usted 
ascos y si trago. 

Sandling aprobó con un gesto de 
cabeza. En efecto, necesitaba beber 


El holandés 
sin decir una 


palabra dió me- 
dia vuelta y sa- 
lió de la estan- 
cia dejando solo 
al recién llega- 
do. 

—¡Qué tipo 
más raro! pen- 
SÓ, mientras se 
despojaba de sus 
ropas caladas 
por la lluvia. 

¡Qué noche! 
¡Qué aguacero! 
y menos mal 
que he encon- 
trado donde gua- 
recerme. 

Se acordó de 
la luz que le 
había servido de 
guía hasta aque- 
lla choza aisla- 
da entre la sel- 
va y del mo- 
mento en que 
chorreando agua 
había llamado a 
su puerta  pi- 
diendo  hospita- 
lidad. 

De lo que no 
cabe duda, se 
decía mientras 
se desnudaba y 
colgaba las 
prendas de una 
cuerda para que 
se secasen; es 
de que mi visi- 
ta no le ha 
agradado a ese hombre. No quiere 
huéspedes—eso se ve claramente: 

Cogió la chaqueta que el holan- 
dés le había procurado y al exa- 
minarla notó que en la espalda te- 
nía un agujero, Era un agujero he- 
cho por una bala de buen calibre, 
y como el huésped no le había da- 
do camisa ni camiseta, se le vería 


la carne por aquel ventanillo abier- ; 


to en la tela. 

—¡Bueno va! comentó alegre- 
mente: El buen soldado nunca mi- 
ra hacia atrás; pero cuando se dis- 
puso a abrocharse la prenda, sus 
dedos tropezaron con otro aguje- 
ro también redondo en el centro 
del pecho, y su habitual buen hu- 
mor desapareció como por encan- 
to quedando sombrío y pensativo. 

No tenía nada de cobarde. Ricar- 
do Sandling pero el descubrimien- 
to de los agujeros en la chaqueta, 
que coincidían en directa oposición 
hizo que su pulso se acelerase más 
de lo normal. No hacía falta ca- 
vilar mucho, ni ser un lince para 
comprender que alguno había sido 
atravesado de un balazo cuando 
llevaba puesta aquella prenda. El 


tiro tenía que haber sido mortal 


de necesidad. 


de la cabaña entraba lentamente, 
pesadamente, haciendo resonar las 
pisadas con sus fuertes y herradas 
botas de campo. 

El holandés se sentó a la mesa 
enfrente de Ricardo en la misma 
a que tomara antes de sa- 
ir, 

Una larga y enmarañada barba 
cubría su pecho hasta la cintura 
y sus manos cruzadas se apoyaban 
sobre el tablero de la mesa. 


algo y si era cosa fuerte, mejor. 
El descubrimiento de los dos 
agujeros, no solamente le habían 
impresionado, muy desagradable- 
mente, sino que habían desperta- 
do en él una terrible sospecha. 
Veinte años de vagar por aque- 


las selvas y aquellas soledades le 


habían hecho ver muchas cosas, 
pero nunca se había encontrado 
con una casa tan solitaria como 
aquella, tan fuera, tan separada de 
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es ANECDOTA 


Federico el Grande estaba un día asomado a una ven- 
tana del Palacio cuando, a sus espaldas, un paje tomó un 
poco de rapé de una tabaquera que había abierta sobre 
una mesa. El monarca le dejó hacer, y luego, volviéndose 


al paje, le preguntó: 


—=¿Te gusta esa tabaquera? 

El otro, confuso, permaneció sin proferir palabra. 

—Contesta: ¿te agrada?—Insistió el rey? 

—Sí, Majestad—contestó el paje, tembloroso. 

—Pues, entonces, guárdatela, ya que resulta demasia- 
do pequeña para que la usen dos personas. : 
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habitaciones de los blancos, ni tam- 
poco había dado con un carácter 
misterioso como el de aquel holan- 
dés, en toda el Africa Austral. 

—¿Quiere agua? 

—No, gracias, 
contestó Ricardo. 

Bebió de un trago el contenido 
del vaso y creyó morir. 


Aquello era fuego líquido; pero 
una vez ingerido y pasado el pri- 
mero y desagradable momento se 
sintió mejor y con más ánimos. 

—Esto conforta, exclamó: 

El holandés no bebió nada. 

—Dígame usted; ¿para qué ha 
venido aquí? preguntó de sopetón 
a Sandling. 


lo beberé solo, 


—¿Qué - por 
qué he venido?, 
replicó este úl- 
timo, repitiendo 
la pregunta sor- 
prendido: Yase 
lo he dicho tres 
veces, Le he 
contado, cómo 
salí esta maña- 
na temprano de 
J la cabaña, para 
seguir la pista 
de un elefante, 
-con tan mala 
suerte. que no 
solo perdí la pis- 
ta, sino a mi 
guía. 

—Bueno, sí, 
pero ¿cómo me 
ha encontrado a 
mí? 

—Ví una luz 
en la distancia, 
replicó Sandling 
y a ella me di- 
rigí. Después, 
ya sabe usted 
con la frialdad 
que he sido re- 
cibido. 

—¿Pero venía 
usted a buscar- 
me a mí?, pre- 
guntó  insisten- 
te el holandés, 
recalcando su 
tono de mal hu- 
mor. z 

—¡A buscar a 
usted! ¿Para 
qué? 

—Pero lo ha hecho. 

—¿Yo0? Ni por pienso. No tenía 
la menor idea de que hubiese un 
blanco a doscientos kilómetros de 
mi choza. 

—Entonces es que se ha perdido 
usted, ¿no es así? 

—Así es, y por lo visto, aún si- 
go perdido. 3 

—¿Pero usted no sabía que yo 
vivía aquí? 

—De manera que no ha venido 
a buscarme. 

—Ni remotamente. 

—¡Qué demonio!, — gritó San- 
ling, dando un puñetazo en la me- 
sa. ¿No se lo he dicho mil veces? 


* No y no. ¿Para qué le iba a bus- 


car? Pero, vamos a ver: ¿Qué pre- 
tende usted saber con esas pregun- 
tas? ¿A dónde quiere ir a parar? 
¿De qué tiene usted miedo?, —pre- 
guntó, pensando otra vez en los 
dos agujeros de la chaqueta. 
—Pues tengo miedo... — confesó 
el holandés, tengo miedo de que 
sea usted un agente de la policía. 
—¿Cómo?, — exelamó Ricardo, 


sorprendido mirando fijamente a 


su huésped? — ¿Yo, un agente de 
la policía? ¿Y por qué se figura 


. semejante cosa? 
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El holandés antes de contestar 
examinó con la vista de arriba 
abajo al joven y al cabo de unos 
minutos de silencio explicó: 

—Perque sucedió que el último 
blanco que me visitó era un poli- 
cía secreto. 

—¡Abh, sí! 

Sandling empezaba a compren- 
der. Ahora se explicaba el por qué 
el holandés se había mostrado tan 
reacio por recibirle y tan frío des- 
pués, y, ahora, comprendía el sen- 
tido de sus persistentes pregun- 
tas. 

Es necesario averiguar más, se 
dijo Ricardo. ' 

—Y además, — añadió el otro, 
llegó aquí en una noche tormen- 
tosa como ésta; igual que usted. 

Sandling haciendo un gran es- 
fuerzo por ocultar su emoción le 
preguntó: 

—¿Y a qué vino? 

-—Para detenerme. 

—¿Y por qué motivo? 

—Por asesinato, — replicó el ho- 
landés dibujando una sonrisa sa- 
tírica que dejaba ver unos dientes 
largos y amarillos. 

—¿Por asesinato? : 

—$Sí. El no me dijo a lo que 
venía, naturalmente, pero yo lo 
adiviné antes de que me dijese una 
palabra. Miró a Sandling, vió la 
expresión de horror pintada en su 
rostro y añadió: 

—Ya ve usted qué raro; al en- 
trar me pareció que era usted el 
mismo hombre. 

Ricardo se limitó a mover la 
cabeza en señal de negativa. En 
aquel momento le hubiera sido im- 
posible hablar, 

—Ahora veo que usted no es 
aquel, dijo sonriendo el holandés. 
¡Cómo que lo enterré yo mismo! 

-—¿Lo enterró usted mismo? 

—Sií, después de atravesarle el 
pecho de un balazo, contestó. tran- 
quilamente. 


Mee 


Sandling se quedó con la boca 
abierta, como quien ve visiones. 
Durante largo tiempo, a él le pare- 
cieren horas, permaneció en  si- 
lencio, sin poder articular una pa- 
labra, casi perdida la facultad de 
pensar. sus ojos seguían los movi- 
mientos de las manos de su com- 
pañero mientras atacaba la pipa 
y fijándose en la callosa condición 
de aquellas extremidades. 

Pasado un buen rato, el holan- 
dés emprendió de nuevo la conver- 
sación en esta forma: 


—Pues, sí. Era una noche igua- 


lita a ésta y yo le presté el mis- 
mísimo traje que tiene usted pues- 
to. Por cierto que dijo lo que us- 
ted, que parecía hecho a su medi- 
da. Bebió el aguardiente puro, sin 
agua, exactamente como usted, y 
después de beber dijo las mismas 
palabras. “Esto conforta”. Ya ve 
la semejanza que existe entre los 
dos. 

—¿Tenía este traje?, — gritó 
Sandling. - - 

Su cabeza ardía. Por lo que ha- 
bía dicho, aquel monstruo había 
asesinado, no a un hombre, a dos; 
y lo confesaba con toda tranquili- 
dad. Sus dedos fueron a parar al 
agujero delantero de la chaqueta. 

—Eso es, eso es; afirmó el ho- 
landés, ahí le dí. Buena puntería 
y eso que había mala luz. 

Ricardo no sabía lo que hacer, 
ni lo que decir. Para su imagina- 
ción ya calenturienta, Un pedazo 
de plomo había penetrado por 
aquel agujero y le atravesaba el 
pecho. Aquellas dos aberturas en 
la tela le abrasaban la piel. Sentía 


—¿Bs usted el caballero que ayer me dió mna bofetada? 


—No, señor. 

—¿No lo es? > 
— ¡Le digo que no, y basta! 
—¿Pues usted. quién es? 


—Yo soy el caballero que se la dará hoy. 


“ganas de quitarse aquella prenda 
y tirársela a la cara a su inter 
locutor, Todo lo que había pensa- 
do era cierto; sus temores tenían 
sobrado fundamento, : 

Con imperturbable calma, el ase- 
sino siguió diciendo: . 

—Le enterré aquí cerca, al pie 


del gran baobad al otro lado de la 
pequeña explanada. Quizás se ha- 
ya usted fijado en él al venir; y 
eso que con la tormenta se le ha- 
brá pasado desapercibido, pero allí 
está descansando protejido por la 
barrerarita blanca. 

Sandling no comprendía bien y 
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con el alma a flor de labios; 


tanto verde me cercaba, 


que traigo el pecho colmado 


de perfume y agua clara... 


Instantes como éstos, gratos, 


ha tiempo el alma buscaba 


pordiosera, andando... 


andando... 


ante mis ojos pasmados, 
natura sorbióme el alma 


: 
: | Hoy me fuí de nuevo al haza 


y hallé el placer por ensalmo... 


Hoy me fuí de nuevo al haza 


con el alma a flor de labios... 


Y ante el fruto de las bayas 


junto a las aguas del caño; 


al aspirar la fragancia 


que viene del huerto arado; 


o al sentir que a mis espaldas 


vuelan bandadas de pájaros... 
toda una dicha en mí vaga, 
_transfundiéndose en un canto, 
que sólo escuchan las almas 
que alguna vez han llorado... 


Mas hoy — ¡oh, bendición santa! — * | 
| 
! 
| 
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menos esta última frase. 

—i¡La barrerita blanca?, repitió. 
¿Qué barrera es esa? 

No había barrera por allí cerca, 
lo sabía, pues mientras aguardaba 
a que le abrieran la puerta había 
dado la vuelta a la casucha y exa- 
minado sus cercanos alrededores. 

—¿Qué barrera? preguntó por 
tercera vez ya confundido y abru- 
mado de terror, ; 

El holandés quitó la pipa de la 
boca y preguntó a su vez. 

—¿Cómo? ¿Qué dice usted? 

—Digo que, ¿qué barrera es esa?, 
repitió levantando la voz y miran- 
do asustado a su alrededor como 
un animal que ha caido en una 
trampa. Fué a hablar, pero se arre- 
pintió y permaneció en silencio, 

—¿Qué?, exclamó el holandés 
burlonamente. ¿Qué le pasa? 

Después se levantó lentamente de 
su asiento; se tocó la cabeza des- 
piadadamente y con aire de gran 
misterio añadió, agitando un callo- 
so dedo bajo la nariz de Ricardo: 

—Le voy a decir una cosa; esa 
barrera es una cosa muy rara; 
unas veces se ve y otras es invisi- 
ble, A mí también me tiene preo- 
cupado y soltó una bárbara car- 
cajada burlona, cruel. 

Sandling hizo un esfuerzo por 
sobreponerse y también se rió, imi- 
tando una explosión de hilaridad, 

No sabía qué había de gracioso 
en aquello para reirse, pero se le 
ocurrió que así lo debía hacer. La 
cosa no tenía maldita la gracia. 
La locura en las soledades africa- 
nas no es rara entre los blancos 
y Ricardo creyó que el holandés 
estaba completamente trastornado. 
Era una víctima de la soledad: el 
fantasma de las selvas africanas 
que persigue a los blancos que allí. 
pasan años y años había acabado 
por apoderarse de aquel hombre a 
quien había transformado en mons- 
truo o en demente. 

La risa desapareció y un silen- 
cio sepulcral invadió la estancia, 

“¡Pobre desgraciado”!, pensó el 
joven mientras contemplaba el in- 
cesante movimiento de los dedos 
de su huésped. Aquella historia de 
los dos asesinatos quizás fuese fal- 
sa; una observación de la mente - 
trastornada del holandés, ¿Cómo no 
caería antes en ello? Ahora lo veía 
claro como la luz del día. Aquel 
continuo agitar los dedos; aquel 
constante balanceo de la cabeza; 
aquellos ojos; aquella mirada, to- 


do denotaba al loco; pensaba mien- 


tras este buscaba algo en un gran 
bolsillo del pantalón, pero quedó 
mudo de terror, cuando vió que el 
otro sacó un tremendo revólver 
de cinco tiros, 


—Pues, verá usted, dijo siguien- 
do la narración que se había cor- 
tado al hablar de la barrera pinta- 
da de blanco, AMí fué donde le ca- 
cé. Yo tiro muy bien; tengo una 
una gran puntería y soy muy se- 
guro. Donde pongo el ojo, ¡zás! allá 
va la bala. a 

Todo esto lo dijo con una frial- 


dad, con una calma incomprensi- 
ble, 


* ko xk 


—Sandling aterrorizado, con los 
pelos de punta, no sabía lo que ha- 
cer. El movimiento había sido tan 
«rápido, tan inesperado, que páli- 
do, lívido de espanto quedó como 
petrificado con los ojos fijos en el 
revólver amenazador. 

Entonces, cuando ya era tarde, 
se dió cuenta de que había caido 
en una trampa sin salida. Y aque- 
llos agujeros de la chaqueta le es- 
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taban diciendo el fin que le aguar- 
daba. La verdad, la realidad las 
vió claramente. Iba a ser misera- 
blemente, indefensamente asesina- 
do. Lo que tenía delante no era 
un demente inofensivo, un idiota 
de la selva, sino un peligrosísimo 
maniático homicida. 

Y estaba armado. 

: El holandés, con deleite, relam- 
miéndose de gusto, como vulgar- 
mente se dice, añadió: 

—Mire usted; tín, tán; bien: 
que si quiero meto otra bala por 
esos mismos agujeros. 

Sandling temblaba y no aparta- 
ba los ojos de la boca del cañón 
del revólver que le apuntaba. Una 
ligera presión del dedo en el ga- 
tillo y estaba hecho.  * 

Sabía que el mejor movimiento, 
la más mínima señal de terror, le 
enviaría a descansar al pie del gran 
baobad. Hizo un esfuerzo sobrehu- 
Mano para poder hablar y miran- 
do fijamente al holandés, excla- 
mó: 

—i¡Ya lo creo que podría usted! 
Y también podría darme otro tra- 
80, pues tengo mucha sed, y ha- 
ciendo como que no hacía caso del 
arma que le apuntaba, alargó el 
brazo y cogió el vaso de peltre que 
estaba sobre la mesa, diciendo: 

T—iVenga otro trago! 

El holandés bajó el arma y alar- 
86 el frasco de aguardiente al jo- 
ven, diciendo; 

—Sírvase a su gusto, y al mis- 
mo tiempo empujó su silla hacia 
atrás separándola cosa de un me- 
tro de la mesa, 

Sandling trataba de ocultar el te- 
rror que de él se había apoderado 
y sonreía. Aquel movimiento del 
holandés dificultaba su plan de ir 
a hacerse con un rifle. Por muy 
loco que estuviera aquel hombre, 
era bastante astuto para darse 
cuenta de aquella situación y al se- 
pararse de la mesa sabía que se 
ponía fuera de un inesperado ata- 
que de Sandling. 

Este se daba perfecta cuenta de 
cómo los otros dos visitantes ha- 
bían sido asesinados y no pensa- 
ba sino en el modo de escapar del 
holandés. De todas maneras le era 
indispensable apoderarse de su fu- 
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Una vez en poseción de él, podría 
dominar al loco asesino; pero, ¿có- 
mo hacer para ir a la pequeña al- 
coba donde se había mudado de ro- 
ba y donde había dejado su ar. 
ma? S 

Rompiendo el silencio el holan- 
dés exclamó: 

—No me gustan las visitas. Los 
que vienen aquí lo hacen para es- 
piar, Llevo viviendo aquí muchos 
años y nadie sabe donde estoy, ni 
nadie lo sabrá, porque el que aquí 
llega... y 

Sandling creyó que había llega- 
do su última hora. 

Bien se daba cuenta de por qué 
nadie sabía el paradero. de aquel 
hombre. El que le descubría iba a 
barar al pie del baobad. El secre- 


to quedaba enterrado con el des- 
Cubridor. Aquel individuo era un 


malhechor encondido en medio de 


la selva y como una araña aguar- 


daba €n el centro de su tela a que 
algún _Mcauto tropezara con ella 
para exterminarle, - 

Afuera, seguía la tormenta con 
furia. El viento soplaba con fuer- 
za y sacudía la puerta y las yen- 
tanas de la casucha con furia, se 
filtraba por las rendijas y hacía 
columpiarse la colgada lámpara. 
La lluvia caía a torrentes y los 
truenos y relámpagos se sucedían 
con cortos intervalos, ¿ 
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“¡Mi rifle, mi rifle!” pensaba. Ne- 
cesito hacerme con él. ¿Y cómo? 

Buscó alguna excusa para poder 
dejar aquel sitio y llegar a la al- 
coba, algo que fuese lógico y des- 
pués de mucho pensarlo dijo al 
viejo. 1 

—Bueno; si no dispone usted 
otra cosa, me acostaría con gusto, 
tengo mucho sueño; estoy rendido; 


he pasado un día muy agitado y * 


ya no puedo más. 
Ho 


Después de estas palabras siguió 
un largo silencio. 

Ricardo había querido levantar- 
se y meterse en la alcoba, pero el 
revólver del holandés, siempre 
apuntándole al pecho le tenía cla- 
vado en la silla, 

¿En qué pensaba el asesino? 
¿Qué diría? ¿Qué determinación to- 
maría? S 

Sandling alargó la mano cogió 
el vaso de metal, apuró su conte- 
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Cuando yo apenas tenía doce 
años resolvieron mis padres que 
“debería casarme con Berta Ma- 
tedot, y yo acogí esa designa- 
ción con indiferencia. ¡Estaba 
aún tan lejos para má la épo- 
ca en que tendría que contraer 
matrimonio! 

Pasaron muchos años, acabé 
mi carrera e hice mis servicios 
militares, sin que me volviese 
a acordar de tal compromiso. 
Hasta que una mañana — dos 
años después de morir más pa- 
dres—recibi una misiva del se- 
ñor Martedot, en la que, 4 más 
de recordarme el compromiso 
contraído, me estimulada a cum- 
plirlo lo más rápidamente po- 
sible, 

¿Qué hubieran hecho ustedes 
en lugar mío? Pues sencilla- 
mente; hacer lo que yo hice, o 
sea trasladarme a la capital de 
provincia en que vivía mi futu- 
TA esposa. : 

—Tal vez sea bonita — pen- 

_-Sé—. Y si al fin y al cabo he 
de acabar casándome, más vale 
que sea con esta que tiene una 

_ Duena dote. 

El señor Martedot me estaba 
aguardando en la estación, y 
apenas me vió vino hacia má y 

. Me llamó “hijo mito”, 

Era hombre de aspecto seve- 
70, que encuadraba su rostro ba: 
J0 una barba gris. Sus prime- 
ras palabras fueron: . 

—Me agrada que seas hom. 
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táis prometidos hace mucho 
tiempo y no hay necesidad de 
prolongar más esta situación. 
He determinado, por consi: 
guiente, que os caséis dentro de 
quince días, 

Estas palabras me hicieron 
estremecer; pero cuando verda. 
deramente me estremect fué al 
presentarme a la que dentro de 
poco había de ser mi esposa, 
Era de una fealdad tan horri- 
ble que pronto me di cuenta de 
que no sería capaz de casarme 
con Berta, 

Me quedé a comer en su ca- 
sa y dicha comida—en la que 
tuve que corresponder «a las 
atenciones que los Martedot tu- 
vieron conmigo—Jfué para má un 
suplicio espantoso. Pero tan es- 
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bre de palabra. Berta y tú es- 


nido y haciendo un esfuerzo sobre- 
humano se puso de pie. 

El holandés hizo lo propio y du- 
rante unos segundos permanecie- 
ron uno en frente de otro mirán- 
dose fijamente. 


—Bueno; como usted quiera; 
acuéstese si gusta, dijo, y descol- 
gando la lámpara que oscilaba so- 
bre sus cabezas, se la alargó a su 
huésped con inesperada cortesía 
diciéndole: 

—Llévesela usted; puede hacerle 
falta. Yo me pasaré muy bien sin 
ella. ¡Vaya buenas noches! 


— ¡Buenas Noches!, contento Ri- 


cardo sorprendido por la fácil so- ! 


lución, que se daba a aquella si- 
tuación, 

Tomó la lámpara que le ofrecían 
y andando hacia atrás, sin apar 
tar los ojos del amenazador revol- 
ver, llegó a la puerta que era «ab 
estera y en un momento se encon- 
tró dentro de la alcoba. 

Dió un profundo suspiro de sa- 
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pantoso como el esfuerzo que 
tuve que realizar al llegar a los 
postres, cuando el cabeza de fa- 
milia, levantando su copa, gri- 
tó: , 

—¡Brindo por vuestra eterna 
felicidad! ¡Abrazaos! 

Al retirarme a mis habitacio- 
nes comencé a dar vueltas a mi 
cabeza buscando un medio que 
me permitiese salir honorable- 
mente del compromiso en que 
me había metido. Y, aparte del 
suicidio, no se me ocurrió más 
que una, que puse en práctica 
inmediatamente, 

Y fué que a media noche co- 
mencé a pedir socorro a gran- 
des voces, fingiendo las convul- 
siones de un ataque nervioso y 
echando por la boca gran can- 
tidad de espuma, proveniente de 
un trozo de jabón que tuve el 
cuidado de meter en mi boca. 

—i¡Que venga un médico! -— 
grité. - 

z Y cuando apenas éste estuvo 
junto a la cabecera de mi lecho 
le explique: 

—Perdone usted, doctor, pe- 
PA que 

in- 
Se- 


siento tan héroe como para ha- 
cerlo. Le ruego q usted haga 
creer al padre que estoy muy 
enfermo y de este modo me ha- 
brá salvado el compromiso. Yo 
sabré recompensarle, 

El Médico recapacitó algo, pe- 
TO, al fin, Me contestó: 
—Bien; no tengo 
miente, ; 

Y saliendo de má aposento de-. 
ea al padre de mi prometi- 


inconve- 


_—Este muchacho es 
léptico incurable. 


—Entonces.., ¿Cree usted que 
no dedo casarlo con mi hija? 

—IDe ningún modo! 

Dos horas después salía de 
aquella casa completamente li- 
bre de Mi compromiso. 

Bien es verdad que como el 
médico tenía una hija muy lin- 
da, tuve que casarme con ella 
en señal de agradecimiento. 


un epi- 


Roger REGIS 


y o 
a e e e 0 e o 2 da 2 Fu e 6 ei ra vi 


A 


Las cafeteras y teterás 
eléctricas son elegantes, 
prácticas y decorativas. 


COMPAÑIA ITALO ARGENTINA 
DE ELECTRICIDAD 


CORRIENTES 561-569 


U. T. 31- Retiro - 3401 
O. T. 1387 y 2524, Contral 


tisfacción y con ansia se apoderó 
de su fusil 

Ahora, se dijo, esto es otra co- 
sa. Gracias a Dios que tengo esto 
en mis manos, ya puedo defender- 
me. : 

Cerró la puerta por dentro y em- 
pezó a despojarse de aquel traje 
que le horrorizaba y volverse a po- 
ber sus ropas húmedas, para des- 
pués de una carrera abandonar la 
casucha maldita. Por nada del 
mundo pasaría allí la noche. Eso 
de ninguna manera. Allí podría 
salvarse; dentro era seguro que lo 
asesinaría aquella fiera, mientras 
dormía; y si al salir, el holandés 
quería interceptarle el paso, enton- 
ces peor para él y se preparó a 
cargar el arma. 

Sandling quedó paralizado de ho- 
rror. Habían quitado los cartuchos 
def depósito. , 

¿Cómo había sido aquéllo? Se 
contaba que tenía cinco cápsulas y 
habían desaparecido. Dominado por 
el pánico se registraba febrilmen- 
te los bolsillos, metía el dedo en 
el ánima del arma, en el cargador... 
Nada, ni un tiro. El abatimiento, 
la desesperación empezaron a apo 
derarse de él. El holandés le tenía 


“ cogido. 


De que manera se había servi- 
do para robarle los cartuchos, no 
podía explicárselo, pero el hecho 
era cierto. Estaba indefenso y cae- 
ría a los balazos del monstruo co- 
mo los otros dos que le habían 
precedido. 

Un repentino deseo de saber lo 
que ocurría en el otro cuarto, le 
invadió y acercándose a la puerta 
separó algunas fibras de' la estera 
y miró por la abertura. X 

El holandés permanecía sentado 
y en la misma posición en que le 
dejara, revólver en mano mirando 
fijamente a la puerta, No se había 
movido, al parecer, y Sandling iba 
a retirarse de su puesto de obser- 
vación, cuando notó en la pared de 
enfrente unos puntos luminosos. 
Aquello le hizo pensar, La luz que 
los producía era su misma lámpa- 
ra y aquellos agujeros en la pa- 
red estaban hechos a propósito pa- 
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ra poder ver por ellos lo que en 
el cuarto pasaba y eran lo sufi- 
cientemente grandes para que por 
ellos entrara el cañón de un revól- 
ver o de una carabina. 

"Todo lo comprendió en un mo- 
mento. Veía lo que iba a hacer el 
loco asesino. 

Con' rapidez, para no perder un 
momento, recogió el resto de su ro- 
pa y dejándola al alcance de la 
mano apagó la luz. 

La lámpara chisporroteó un se- 
gundo y al mismo tiempo oyó el 
ruido de una persona que se mue- 
ve. 

Aquéllo le hizo obrar más rá- 
pidamente, Sentía un temor que le 
causaba náuseas. Precipitamente 
acabó de vestirse, es decir, de mu- 
darse de ropa. El sudor corría por 
su rostro; sudor frío producido 
por el pánico. 

¿Le estaría viendo el holandés 
por alguno de aquellos agujeros? 
¿Podría ver con bastante claridad 
para apuntar y dispararle un tiro? 

Sandling se dió cuenta entonces 
lo que significaba aquella frase 
que había pronunciado el otro al 
decir: “Bueña puntería y eso que 
había mala luz”. 

El corazón le latía con fuerza. 
A cada momento esperaba ver apa- 
recer la boca del cañón del revól- 
ver por uno de aquellos agujeros. 
Detrás de cada rendija, de cada 
agujero su imaginación adivinaba 
el ojo asesino. 

Ya se encontraba vestido. Tiró 
a un rincón el traje mortaja. 

Sin saber lo que hacer se diri- 
gió a la puerta y miró por la aber- 
tura que había hecho en la estera, 
y con angustia observó el cuarto. 

El holandés, había desaparecido, 

No supo qué pensar. ¿A qué obe- 
decía aquéllo? 

¡Había cambiado de plan el 
monstruo! La casucha solo tenía 
dos habitaciones y no estaba en 
ninguna de ellas. ¿En dónde esta- 
ba entónces? ¿A dónde había ido? 

Examinó con atención el cuar- 
tucho y de nuevo se puso en su 
puesto de observación. 

Había un pequeño rincón a un 
lado del tabique de separación, 
cerca de la puerta de paja y allí 
debía estar el holandés, esperando 
a que saliese de la habitación pa- 
ra acabar con él, si no podía ha- 
cerlo desde los agujeros, frente a 
los cuales quedaba el camastro. No 
era cosa de acostarse en él, Había 
que jugarse el todo por el todo. A 
grandes males grandes remedios. : 

Sandling comprendió que tenía 

ES 
que hacer de tripas corazón. El 
sudor le cubría el cuerpo, El te- 
rror iba a dominarle si no tomaba 
pronto una decisión. 

A cada momento esperaba ver el 
fogonazo del disparo y sentir la 
bala penetrando en su Cuerpo. 

El tamaño de los agujeros de la 
maldita chaqueta, indicaba el grue- 
so calibre del proyectil. Se sentía 
malo. ¿Iría a perder el sentido? 
¿Iba a permanecer allí muerto a 
- tiros como un perro? 

—No, no puede ser; no me debo 
dejar matar tan ignorantemente. 
¡Animo y sea lo que Dios quiera! 
y al darse ánimos a sí mismo em- 


puñó el rifle pensando: Lo utiliza- 


ré como una porra y si puedo va- 
lerme de él antes de que dispare, 
de un culatazo le alzo el cráneo. 
No hay más remedio; tengo que 
atacar antes de que él me ataque. 

Despacio, con nuevo cuidado, sin 
hacer el menor ruido, abrió la 
puelta de la estera. En la. otra 
habitación reinaba el más profun- 
do silencio. El cuarto parecía es- 
tar vacío. 


Enarbolando el fusil con las dos 
manos dió un paso y escuchó... 
nada. Otro paso, igual silencio. 

En la habitación no había nadie. 

Entonces se acercó a la puerta 
exterior. Había que salir por allí; 


por alí podía encontrar la liber- 
tad... pero también la muerte. 

* Ya no podía retroceder; echó 
mano al pestillo y creyó sentir la 
respiración de un hombre en su 
rostro. Abrió la puerta, salió, el 


LA FLOR 


Al higo de la higuera un picotero 
le comió el corazón; 

y ahora, sin querer, el higo negro 
se parece a una flor, 


En la higuera me haré, después de muerto, 
un higo blanco, amor; 

y tú serás curruca o benteveo 
o calandria o pinzón. 


Y ha de llegar el día que en el huerto 
me verás bajo el sol, 

y picarás y picarás mi pecho, 
hasta hacerme una flor. 


éste, 


para decirla: 


su oscilante voluntad? 


la esposa del general : 


inferido durante un año”. 


testó ast: 


Entre el tumulto de su ambición swblevada, la viuda 
Zeta recordaba esta confidencia que le hiciera, moribunda, 


—“Cuando nos casamos, ya él frisaba en los cincuen- 
ticinco. Aniquilado y depravado por su larga vida de sol- 
tero libertino, quiso envilecerme; Y, tomando ma indigna- 
ción por hipocresía, me odió... Mi dispepsia, primero, mi 
neurastenia luego, y, ahora esta tuberculosis de la cual 
agonizo, no han sido sino los disgustos, las humillacio- 
nes y los ultrajes íntimos que, para asesmarme, me ha 


Por esto, la viuda Zeta, exaltada como una emperatriz 
proscripta ante la inminencia de sw restauración, com- 


José PEDRONI 


GENEROSIDAD 


Como el déspota con cuya caída sucumbe el orden que 
él impone, la ficticia opulencia de su marido murió con 


Por lo cual la viuda Zeta, disimulando su ruina bajo 
una enlutada austeridad, tal una emperatriz proscripta, 
escuchaba al obispo, su confesor y amigo, que la visitaba 


—Nuestro ilustre amigo el general Jota, me ha pedido 
consejo sobre su necesidad de nuevo matrimonio con una 
mujer apta para regir su casa, donde, como sabéis, suwe- 
len decidirse los destinos sociales, políticos y financieros 
de nuestro país. Así, considerando cualidades, su prefe- 
rencia vacila entre vuestras hijas... 
mi consejo va a decidirlo, ¿podríais decirme, en caso de 
que consintiérais, sobre cuál de ellas querríais ver fijada 


Ahora bien: como 


—Monseñor, mi hijastra sólo me tiene a má en el mun- 


do: si yo muriera quedaría desamparada, sin ningún apo- 
yo moral ni material; mientras que blanca, mi hija, tiene 
a toda mi familia que la adora: su dote misma ha sido 
salvada de nuestro naufragio financiero... Mi concien- 
cia, pues, no vacila en indicar que sea Carmen con quien 


se case el general Jota. 


—Asi se hará; pero es preciso que se conozca vuestra 
generosidad, para ejemplarizar — exclamó el obispo al 


despedirse. h 


Tal es el origen de esta frase proverbial: 
—Tan generosa como la viuda Zeta. 


R. PEREZ ALFONSECA 


viento la cerró con tremendo ím- 
petu dando un ruidoso portazo, 
oyó un grito, huyó y a sus oidos 
llegó el ruido de una carcajada, 
pero ya estaba a varios metros de 
la casucha infernal, envuelto en la 
lluvia, corriendo como un poseído. 

No veía por donde iba; la obs- 
curidad era completa, pero no im- 
portaba; la cuestión era huir, me- 
terse en la selva, poner distancia 
entre él y el mostruo; le pareció 
oir ruido de alguien que le perse- 
guía. Cegado por la lluvia, sin 
alientos por la carrera, se detuvo 
un momento para respirar. Vió un 
fogonazo, sintió una detonación y 
apretó a correr gritando: ¡“Erras- 
te el tiro, asesino”!; grito que se 
perdió en, la selva. 

ES 

—¿Se ha escapado el blanco?, 
preguntó al holandés, un enorme 
negrazo que apareció, no se sabe 
de dónde. 

—Ah, ¿eres tú, Matamula? Has 
oído el disparo? 

—Sí, ¿pero se ha escapado el 
blanco?, volvió a preguntar en- 
trando en la cabaña y mirando en 
todas partes, 

—S$Sí, contestó gravemente el ho- 
landés. Se ha escapado. Dí a esos, 
que recorran los alrededores; que 
le den caza; que lo traigan vivo 
o muerto, porque volver ese, no 
vuelve por su gusto. 

—¿Cómo no le mataste, mi amo? 

—No sé, por tonterías; perdí el 
tiempo. Debía haberlo hecho. En 
cuanto se aproxime una rata hay 
que matarla, si no descubren la 
despensa y se lo comen todo. 

—Pues, yo, descargué el rifle y 
quité los cartuchos. 

—¿Y metiste mucho ruído?, no 
sé cómo no te oyó; para otra vez 
pon más cuidado. 


El holandés sacó un gran cua- 
derno y empezó a hacer anotacio- 
nes y sumas. 

Miró al negro y exclamó con sa- 
tisfacción: 

—¡Oye, este mes pasado ha sido 
magnífico, el mejor de todos! Más 
de cuarenta y tres onzas de oro en 
polvo y pepitas. 

—Muy bueno, mi blanco, dijo el 
negro mientras preparaba algo que 
comer. Pues hay mucho más en el 
arroyo, Allí hay mucho, mucho 
Oro. 

_—Pues hay que alejar a las ra- 
tas de estos sitios. 

En cuanto aparezca una... ¡zás! 

—Oye, Matamula, mañana mis- 
mo arreglar la barrera del baobad, 
y sobre todo lava bien y prepara 
el traje ese para el primero que 
venga por aquí'Que no se te ol- 
vide. ; 


EN LA BARBERIA 


El cliente (enfadado).—¡Me ha 
cortado usted! 

El oficila.—No, señor; 
un poquito nada más, 

El cliente —¡Caray! ¡Pues si le 
parece a usted poco, córteme la ca- 
beza y cuélguela en la percha!!. 


ha sido 


VERDAD CIENTIFICA 


—Diga usted, doctor; ¿es verdad 
que las mujeres viven más que los 
hombres? > 

—$i; sobre todo las viudas. 


ADIVINANZA 


-— —¿En qué se parece un hombre 


a un aeroplano? z 

—En que el hombre sesos tiene 
en la cabeza, y el aeroplano se-s0s- 
tiene en el aire, 


/ 


a:jejaza 


unan 


Abriendo 


las rutas de Criente 


Cómo llevó a cabo Vasco de Gama su expedi- 
ción a la India 


¡Colón se había equivocado! 

Es verdad que había encontrado 
un nuevo mundo, pero no había 
traído jengibre, ni clavo, ni nuez, 
moscada, ni canela, Los naturales, 
con sus cuerpos de cobre desnudos, 
pintados con fantásticos colores, no 
prometían un mercado muy rico. 

“Después de todo nuestro Rey 
Juan tenía razón”, murmuraron los 
ricos comerciantes de Lisboa que 
vieron con inquietud que Colón 
realizase su aventura patrocinado 
por los reyes de España. 

El activo y joven Rey Manuel 
ho esperó más. Planeó una expedi- 
ción comercial a lo largo de la ru- 
ta marcada por Bartolomé Díaz, 
designando como comandante a un 
hombre joven, arriesgado, Vasco de 
Gama de nombre. 

El primer portugués de la expe- 
dición de Vasco de Gama que pi- 
só el suelo de la India, resumió 
el propósito de su Rey y, sin in- 


tentarlo, formuló uno de los más: 


grandiosos lemas de la historia 
marítima. “¡El diablo te lleve! 
¿Qué te ha traído aquí?”, exclamó 
un indígena. “Los cristianos y las 
especies”,, respondió el portugués. 

El almirante portugués y trece 
hombres de su tripulación que lle- 
vaban pendientes y otros adornos, 
se dirigieron a Calicut rodeados de 
hombres hasta entrar en los bellos 
jardines de un palacio donde las 
fuentes murmuraban entre los ár- 
boles. Llegaron hasta una especie 
de anfiteatro donde les sorprendió 
ver telas brillantes como el arco 
iris y gemas preciosas, 

El Zamorín estaba echado sobre 
un diván de terciopelo verde. Con 
la mano izquierda sostenía una es- 
cupidera de oro macizo. 

Los visitantes portugueses que 
habían aprendido durante las pri- 
meras horas de la mañana el sa- 
ludo real, lo hicieron de una for- 
ma ostentosa, 

Esclavos silenciosos trajeron 
agua para los sedientos viajeros a 
los que habían instruído de que no 
era limpio tocar el borde de las 
vasijas con la boca. Pasaron los 
pajes plátanos y melones. Mientras 
tanto, los portugueses no podían 
apartar la vista del Zamorín. Este 
era pequeño, de tez oscura, metido 
en una túnica blanca, Al lado de 
la túnica llevaba bellos anillos de 
oro con rubíes de gran tamaño, En 
uno de los brazos, más arriba del 
codo, llevaba tres brazaletes con 
piedras preciosas. Alrededor del 
Cuello llevaba un collar de perlas 
tan grandes como nueces. Era do- 
ble, una de las vueltas le llegaba 
a la cintura. Vasco de Gama se 
dió inmediatamente cuenta de que 
SS era la ostentación de un pueblo 
bárbaro; aquel lujo era la eviden- 
cla de un comercio floreciente con 


Persi y A 
e Arabia y las costas africa: 


EL ZAMORIN RECHAZA LOS 
'¿ REGALOS 


' 
El Zamorín Preguntó de una for- 
a bastante seca, que era lo que 
o Vasco de Gama. Este pidió 
ha audiencia Privada. El Zamorín 
Y el comandante portugués se re- 


tiraron a una cámara pequeña, pe- 


ro no menos lujosa y el monarca 
se echó sobre otro diván cubierto 
con telas doradas. Gama extendió 
una carta al Zamorín. 

Llegó el momento de ofrecer los 
inevitables regalos. Gama había 
reunido todo lo mejor que poseía. 
Cuatro gorras encarnadas, seis 
sombreros, cuatro sartas de coral, 
una caja con azúcar, dos barriles 


Tenía la faz de posesa, 


De todo dolor fué profesa, 


la fuerza y buenas intenciones de 
su monarca y el Zamorín puso su 
firma en la carta. Pidió el Zamorín 
su pluma de hierro y escribió en 
una hoja de palma la siguiente 
carta al Rey de Portugal: 


“Vasco de Gama, un caballero 
de tu Corte, ha llegado a mi país, 
de lo que me congratulo. Mi país 
es rico en jengibre, canela, pimien- 
ta y piedras preciosas. Lo que pi- 
do, en cambio, es oro, plata, cora- 
les y tela escarlata”. 


Probablemente ningún otro ex- 
plorador consiguió en tan poco 
tiempo tanto para él y para su 
país. Después de su segunda expe- 
dición toda la juventud quería ir- 
se en las caravelas que salían pa- 
ra la India. 


LA NIHILISTA 


el ojo inyectado de un odio asesino. 
y hermana del can del cammo. 


Los hombres por malos odiaba, 
veía el Caín sin que viese el Abel, : 
no supo que un hombre Francisco de Asis se llamaba, 


ni que hubo una reina cual Santa Isabel. 


Inútiles manos que nunca vendaron la herida, 
ni el gesto trazaron en cruz de las siembras sagradas; 


crispadas blandieron la daga homicida 


o bien aventaron las hojas de ideas airadas. 


¡Euménide eslava!, st antorcha prendida 
incendios produjo queriendo alumbrar; 
de “días de ira” formóse su vida, 
¡las cárceles fueron su hogar! 


Su verbo fué llama 


de lívidas cóleras y ciego rencor, 
su voz en la ardiente soflama 


gritó al exactor. 


Pudiendo ser bella cual son las “piedades” 
lo fué como el ángel del mal. 
Dolor concibiendo dió a luz sus maldades. 
Por Kempis leyó “El Capital”. 


Cruzó por la vida sembrando amarguras 
la paria profesa de todo dolor; : 
al ázimo pan de su alma faltó levaduras 
de amor... 

es Antonio MARTIN MAYOR. 


Los campos del trigo sembró de cizañas, 
dió pasto a chacales en vez de a corderos 
y vió como en ella cebábanse todas las sañas 
y como mordían su carne los dientes más fieros. 
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de aceite y uno de miel, El Zamo- 
rín no se impresinó. Preguntó que 
esperaban encontrarse allí: ¿pie- 
dras u hombres? El más pobre co- 
merciante de la Meca traía mejo- 
res ofrendas. Dijo que el Rey de 
Portugal no debía tener educación 
ni conocer la cortesía al mandar- 
le aquello. Gama afirmó que aque- 
llos regalos no eran de su Rey, si- 
no suyos. ; 

Gama le dijo que el barco y los 
regalos que traía para él, se habían 
ido a pique en una tormenta, Fué 
un buen embajador. Si sus creden- 
ciales y regalos no eran muy bue- 
nos, supo persuadir al Zamorín de 


LA. PARTIDA DE LA EXPE- 
DICION 


Una multitud excitada, muchas 
especies y esclavos, marineros no- 
bles y desocupados. Algunos grita- 
ban, las mujeres lloraban. Vasco 
de Gama había pasado la noche en 
vigilia y oración en la capilla de 
los  havegantes. Un gran tumulto 
se produjo cuando el pabellón real 
fué alzado sobre el palo mayor del 
“San Gabriel”, Este iba mandado 
por Vasco de Gama y el “San Ra- 
fael”- por su hermano Paulo. Otro 
barco más pequeño iba mandado 
por Nicolás Coelho. Todos ellos 
llevaban provisiones. Cada uno lle- 


vaba mercancías. Los hombres no 
llevaban armas de fuego, pero iban 
equipados con espadas, hachas y 
lanzas. Algunos llevaban armadu- 
ras; la mayor parte escudos, 

Los joyeros, los mercaderes de 
especies, los negociantes en tela, 
cuchicheaban cerca de la nave ca 
pitana, cuando un caballero joven 
de pelo alborotado, de barba ne- 
gra, subió a bordo. A todos les pa- 
reció una temeridad que aquel 
hombre desconocido como explora- 
dor mandase una exploración de 
tal importancia. Algunos le defen 
dían: “Verdad es que no ha hecho 
exploraciones, pero se ha distin- 
guido luchando con los piratas 
franceses y los infieles africanos. 
Dicen que no teme a Dios ni al 
Diablo”. 

La flotilla descendió por el Ta- 
jo. Se detuvo en Canarias. De allí 
pasó a Cabo Verde, de donde par- 
tió el 3 de agosto para emprender 
la travesía más larga de su tiem- 
po. Por mares desconocidos; sin 
mapas; un viaje de cuatro mil mi- 
llas. ¡Noventa y seis días sin ver 
tierra! Lucharon contra vientos 
contrarios y fuertes tormentas. 
Después, impulsados «por vientos 
del oeste, se dirigieron a las cos 
tas del Sur de Africa. El 7 de no- 
viembre divisaron tierra. Vasco de 
Gama la llamó Bahía de Santa 
Elena. Allí fueron rodeados de ho- 
tentotes adornados con conchas, 
con anillos en las orejas, que se 
abanicaban con rabos de zorros 
atados a palos. El 15 de noviem- 
bre continuaron su viaje dirigién- 
dose al Cabo. Lucharon con vien- 
tos contrarios. Pocos días después 
llegaron a la Bahía de Mossel. Más 
hotentotes le recibieron con una 
banda de instrumentos de madera 
y bailaron ante ellos. Los portu- 
gueses también les ofrecieron una 
danza a bordo de los barcos, al son 
de las trompetas. Hasta el auste- 
ro Vasco de Gama, tomó parte en 
la fiesta que se organizó. Los por- 
tugueses les dieron gorras encar- 
nadas y cascabeles. Los indígenas 
les regalaron brazaletes de marfil, 
signo evidente de que había mu- 
chos elefantes. ; 

Continuaron el viaje, llegando 
más allá de donde había llegado 


Díaz cuando dió la vuelta al Cabo. 


Se desencadenó una espantosa tor- 
menta, las embarcaciones eran 
arrastradas por el viento; las olas 
eran imponentes; iban a perecer, 
El piloto de Gama dijo que era ne- 
cesario dar la vuelta hacia el Sur. 
Gama dijo que no volvería hacia 
atrás y que tiraría por la borda á 
todo el que se lo propusiese, 

A. bordo del “San Gabriel”, Vas- 


co de Gama amenazaba a los ma- 


rineros, trabajaba incesantemente, 
se le veía, en los sitios de mayor 
peligro. Algunos marineros murie- 
ron de extenuación. Gama dijo que 
podían morirse un centenar, pero 
que él daría la vuelta. Los hom- 
bres gritaban, invocaban la protec- 
ción de los santos, blasfemaban. Se 
sublevaron. Gama reunió a los je- 
fes de la sublevación y a los pilo- 
tos, y les dijo que bajaran a la sen- 
tina a firmar un documento con el 
cual probar al rey que era imposi- 
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ble seguir adelante. Los encerró, 
log amarró; tiró sus instrumentos 
de navegación por la borda, dicien- 
do que sólo Dios le guiaría a las 
costas de la India. Cuando calmó 
la tempestad, el “San Gabriel” ha- 
bía perdido el palo mayor; la ra- 
ción de agua quedó reducida y la 
comida era guisada en salmuera, 
Las estrecheces aumentaban. 


El día de Navidad llegaron a 
nas costas que denominaron Na- 
tal. Anclando a la desembocadura 
del río que nosotros llamamos Lim- 
Ppopo, log expedicionarios pudieron 
observar que allí abundaba el co- 
bre; todo el mundo llevaba braza- 
letes y adornos de este metal. Con- 
tinuó la expedición hacia el nor- 
te pasando el cabo de las Corrien- 
tes, en enero de 1498, 


Los mahometanos hacían del 
Mar Arábigo el Mediterráneo del 
sur de Asia, en los puertos de Per- 
sia, Arabia e India. Gama se diri- 
gió hacia allí Su primera escala 
Tué en Kilimane. El puerto siguien- 
te fué Mozambique. Llegaron a 
Mombasa cuyo rey mandó a Vasco 
de Gama una oveja, limones, caña 
de azúcar y un anillo, De allí pa- 
saron a Malindi. La ciudad empa- 
vesada; todos logs barcos con ban- 
deras. Los marineros estaban en- 
tusiasmados y dieron gracias a 
Dios que les había guiado hasta 
aquél país, Fueron recibidos con la 
mayor cortesía, Toda la corte fué 
a ver a la expedición. Un emisario 
del rey acudió a saludar a Gama 
que le regaló una sarta de cora- 
les. Se concertó una entrevista; 
Vasco no quería bajar a tierra; el 
rey tampoco quería subir a bordo. 
El rey llegó al borde del muelle lu- 
josamente vestido, El bote estaba 
brillantemente engalanado, Gama 
se acercó, Le regaló al rey una es- 
pada y una caja esmaltada, que 


contenía una lanza de hierro y un 
escudo trabajado con hilo de oro. 

En mayo de 1498 llegaron a Ca- 
licut, diez meses y medio después 
de haber salido la expedición de 
Lisboa. 


EL VIAJE DE REGRESO 


Jurando vengarse de los árabes 
salió Vasco de Gama de Calicut el 
4 de agosto de 1498; siguió la cos- 
ta hacia el norte. Se dirigió por 
el mar Arábigo. Tardaron casi tres 
meses en cruzarlo, Vieron al fin 
las costas de Mogadishu. Se puede 
comprender como Gama al encon- 
trar hostilidad disparó su cañón 
contra la ciudad y hundió a las 
embarcaciones del puerto. Diri- 
giéndose hacia el sur encontró 
ocho barcos árabes a los que ata- 
có, hundiendo uno. Llegó de nue- 
vo a Malindi donde fué magnífica- 
mente recibido, A fines de .febre- 
ro llegaron a Zanzibar, Cerca de 
Mozambique tuvieron que abando- 
nar el “San Rafael” porque no ha- 
bía ya bastantes hombres. Los 
otros dos barcos doblaron el cabo 
de Buena Esperanza el 20 de mar- 
zo, En abril el barco mandado por 
Cristóbal Coelho se dirigió a Por- 
tugal. El “San Gabriel” se dirigió 
a las Azores por enfermedad de 
Paulo Gama que murió al día si- 
guiente de desembarcar en la Is- 
la Tercera. Después de guardar 
duelo durante diez días a su her- 
mano Paulo, Vasco de Gama salió 
para Lisboa. Había perdido a su 
hermano, la mitad de sus barcos, 
las dos terceras partes de sus hom- 
bres, pero había logrado su propó- 
sito. 

Una tumba y un poema, Murió 
Vasco de Gama el día: de Noche- 
buena de 1524, en Cochin, a conse- 


cuencia de un furúnculo en el cue- 
llo, 


EL BANQUETOFILO 


¡Qué curioso es el tipo 
del banquetista 
que asiste a los banquetes 
puesta la vista 
en figurar con pelos 
* y con señales 
en las listas que insertan 
de comensales! 


Hoy, que a cualquier amigo 
dan seis banquetes 
por haberse curado 
de los juanetes, 
por publicar charadas 
en El Madroño 
y hasta por el destete 
de algún retoño, 
el ignito asistente 
goza “un espanto” 
aunque el pobre se arruine 
de comer tanto. 


En el furor corriente 
- del banqueteo, 

esto le proporciona 
gusto y recreo 

a un Clemente Ruiz Porras 
de Sanquirico, 

que no pierde banquete 
grande ni chico, 


y se coloca cerca 
del festejado 
_Para que le publiquen 
si fotograbado, 
o remite una carta 
de más de un pliego 
para que en los papeles 
se diga luego: 


“Se adhirieron al acto 4 2ES 
Ruiz (don Clemente), 

los Quintero, Linares, 

z y Benavente...” 


Pero Ruiz no es dichoso, 
pues no consigue 
ver nunca realizado 
lo que persigue. 


Tras los doce banquetes 
a que ha asistido, 

ha buscado su nombre, 
mas no ha salido; 

no ha hecho de él referencia 
más que un diario: 


“La Voz de los chorizos 
de Candelario”, 
y en las fotografías, 


cuando 


E 
07 S 
LAS CIRUELA 
I pies en la escuela—ir, 
salga de aquí, a casa del cura 
—Buenos días, señor maes y coger una ciruela que, pen- 


tro. 

—Muy buenos los tenga us- 
ted, señor cura. ¿Ocurre algo? 
¿A qué se debe el honor de ver- 
le a usted por la escuela? 

—Muy fácil; todos tos días 
vengo siendo víctima de una. ra- 
tería a la que quiero poner co- 
to, Ha de saber usted, señor 
maestro, que el mes pasado el 
ciruelo que tengo en la recto- 
ría, inclinábase ante el peso del 
fruto: más de quinientas cirue- 
las pendían de sus hojas; yo 
no he cogido ninguna sea debi- 
do a que me gustan muy madu- 
ras y hoy, al cortarlas, he visto 
que no quedaban más que cin- 
cuenta y tres, 

—¿Y sospecha usted que el 
autor del hurto es un alumno 
mío? 


—j¡0h, desde luego!... 


Va- 
rids veces he visto una .som- 
bra rondar, 

—Descuide usted, entonces, 
II 


Durante toda la mañana, el 
señor maestro anduvo preocupa- 
do en busca de un método que 
le permitiera descubrir al la- 
drón. Mil ideas distitnas cruza- 
ron por su mente y las mil las 
rechazó por una o por otra cau- 
sa. La más lógica, la de dirigir- 
se a sus discípulos para pre- 
guntarles: ¿“Quién de ustedes 
es el que le roba las ciruelas al 
señon cura”?, la desechó ante la 
certeza de que el miedo al cas- 
tigo, dejaría la pregunta sin 
respuesta, 


Por turno fué acercándose a 
todos sus alumnos, esperando 
leer en sus caras—el espejo del 
alma—quién era el pertinaz la- 
dronzuelo. Pero fué inútil, 


Hasta que cuando la clase iba 
a terminar, al maestro se le 
ocurrió una idea; 

—Hijos mios — dijo a sus 
alumnos—, el señor cura ha es- 
tado esta mañana a quejarse, a 
darme cuenta de que uno de vo- 
sotros se dedica a sustraer las 
Ciruelas del hermoso árbol que 
tiene en la rectoría, Esto es la- 
mentable, Así pues, al culpable, 
no voy a imponerle más castigo 
que una pequeña mortificación. 
El que sea, debe—a no ser que 
prefiera no volver a poner sus 


MEAR EA 


diente de un hilo rojo, colgará 
de su cuello. Y por espacio de 
una semana deberá conservar 
pendiente de su garganta este 
collar acusador, Es el único cas- 
tigo que le impongo, 


TIT 


Estaba el señor maestro re- 
godeándose con su idea, y ads 
sorto en la lectura de una gra- 
mática, cuando Pedrín llegó a 
la escuela. Al maestro le pare- 
ció observar que Pedrín llevaba 
el collar infamante. Y ya se 
disponía a echarle una buena 
reprimenda cuando Juanito pe- 
netró con un collar análogo al 
de Pedrín. 


—¡Hola, hola! — se dijo el 
maestro —. ¿En qué queda- 
mos?... Porque si ha sido el 
uno bien claramente se ve que 
no ha podido ser el otro. 


Reflexionaba acerca de ello, 
cuando el señor cura entró rá- 
pidamente en el local. Venía he- 
cho una furia, 

—Señor maestro—gritó enér- 
gicamente—¡esto es un escánda- 
lo! Esta mañana, como le dije, 
tenía cincuentra y tres ciruelas. 
Pues bien: ¡ya no me queda ni 
una! Acabo de examinar el ár- 
bol y he podido convencerme de 
ello. ¿Es este el modo de edu- 
car a la juventud? 


Parsimoniosamente, para lu- 
cir mejor su triunfo ante el se- 
ñor cura, el maestro buscó con 
la vista a Pedrín. Y vió como 
en derredor del pecho de todos 
los alumnos — que acababan de 
entrar en la escuela, mientras 
él charlaba con el abate—, lu- 
cía un hilo rojo del que iba pen- 
diente una ciruela, 


¡Sólo cinco discípulos no lo 
Mevaban puesto! 


Y cuando el maestro iba a ir 
hacia ellos, para felicitarles, es- 
tos vimieron hacia él y le dije- 
ron: ; 

—Señor maestro; no crea us- 
ted que nosotros somos más hi- 
pócritas que nuestros compañe- 
ros. Pero es que como las ci- 
ruelas que había en el árbol no 
eran más que cincuenta y tres, 
y somos cincuenta y ocho alum- 
nOs, NOSOÍTros nos retrasamos un 
poco y cuando llegamos, ya no 
había ninguna. 


LS. GATE 


PA O A O A A A NI IIS ANS 


inoportuno, 
siempre media cabeza 
le tapa alguno, 

o le deja el artista 
fuera de foco, 
cosa que al pobrecillo 
le vuelve loco. 


¿No es curioso este tipo, 


caros lectores? 
Pues, por esos hoteles, 
¡cuántos señores 
banquetófilos danzan 
como el borrico 
de Clemente Ruiz Porras 
de Sanquirico!... 


Juan PEREZ ZUÑIGA 


miocacaco im iainin. 0 a ptutoja 


acatatatute? 


mr 


0 


. 
y 


siefe 0 8.05 10.0. 2. £78,5.2.0.5.2 6 0,2,8;2 0.1 2/9 0.2 2 e 22 08 


<acaania: 


AS 
CARRO ORCACAROARCACACACRCACAS 


states 


PECCCLPSESICLO 
<¿acalu aa alacaza: 


O 


El cráneo del “hom- 
bre de Nebraska”, 
resulta que es el crá- 
il neo de un cerdo, 


Como se recordará, en los prime- 
TOS meses de 1927 fué hallado en 
unas excavaciones hechas en Ne- 
braska un cráneo que presentaba 
numerosas singularidades. 

No se trataba del cráneo de un 
hombre y tampoco del de un gori- 
la, al parecer, sino del cráneo de 
un vertebrado superior, de una es- 
pecie próxima a la de los monos 
antropoides. 

El cráneo fué traído a Nueva 
York y entregado a Mr. Guillermo 
Gregory, director del Departamen- 
to Antropológico del Museo de His- 
toria Natural. 

Míster Gregory hizo que una co- 
misión de sabios estudiara el crá- 
neo, y dicha comisión, tras largos 
y luminosos debates, declaró cate- 
góricamente que se trataba del 
cráneo de un hombre-mono, espe- 
cie intermediaria entre el hombre 
completo y el mono superior, 

Se redactó un informe en el cual 
log sabios en cuestión afirmaron 
que se tenía ya el “mssing link”, 
O sea el anillo que faltaba de la 
gran cadena de antepasados del 
hombre actual. 

Mister Gregory colocó el cráneo 
en una vitrina, y en los inventa- 


/. rios del Museo lo hizo figurar co- 


mo valiendo un millón de dólares. 

Pero hace pocos días un telegra- 
ma de Nebraska decía que, habien- 
do continuado las excavaciones en 
el mismo paraje donde fué encon- 
trado el cráneo famoso, se había 
tropezado con otros 20 cráneos se- 
mejantes a aquél, pero mucho me- 
jor conservados, 

Estos nuevos cráneos fueron so- 
metidos al estudio de otra Comi- 
sión de sabios, y acaba de hacerse 
público el informe de los mismos. 
Se trata de cráneos de cerdos, de 
lina especie desaparecida, que vyi- 
vió en la tierra hace miles de 
años, muy interesante para los Zz0ó6- 
logos, pero no para los antropólo- 
gos. 

Y como no hay manera de sos- 
tener que el cerdo, por milenario 
que sea, pueda figurar entre los 
antepasadas del hombre, Mr. Gre- 
gory, todo desolado, ha retirado el 
cráneo de la vitrina y le ha dado 
de baja en el inventario. 


La corbata y los 
comunistas 


Hace algún tiempo el periódico 
“Pravda”, de Moscou, publicó un 
artículo sobre la corbata como 
prenda burguesa, e inmediatamen- 
te las opiniones se dividieron en 
el partido comunista, 

El elemento jóven del partido es 
enemigo de la corbata, que consi- 
dera como un prejuicio burgués y 
una librea de esclavitud. 

En numerosas reuniones los jó- 
venes comunistas de Moscou y 
Otras capitales hán votado órdenes 
del día condenando el empleo de 
la corbata. Además ha habido un 
mitin anticorbatista, en el cual 
uno de los oradores dijo, entre 
Otras cosas: sE 
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COSAS DEL MUNDO ' 


“El empleo de la corbata es el 
primer paso en la senda que lleva 
el aburguesamiento del espíritu. 


Un obrero comunista organiza- 
do y consciente se pondrá una cor- 
bata, y después, para lucirla, irá 
al “cine”, A la salida del “cine” 
se comprará una jaula con un ca- 
nario. Después aprenderá a bailar, 
e inmediatamente se borrará - de 
las listas del partido. 

Los verdaderos revolucionarios 
franceses de la época  ¡jacobina 
eran denominados “sin calzones”, 
y es preciso que los verdaderos re- 
volucionarios rusos de la época so- 
viética sean denominados “sin cor- 
bata.” 

Otro orador dijo: 


“Es necesario que el Consejo Su- 
premo de Comisarios del. Pueblo 


fensa de la corbata, y en ella di- 
jo: 

“Somos discípulos de Marx, y 
en todas las fotografías que de 
Marx he visto, éste llevaba oor- 
bata. 

La corbata “y la lucha de clases 
no son incompatibles. 

Además, téngase en cuenta que 
Lenin usó corbata siempre, y, que, 
sin embargo, llevó al proletariado 
ruso a la victoria.” 

En Moscóu y Lenigrado ha ha- 
bido ya muchas riñas entre parti- 
darios y enemigos de la corbata. 

Hace varios días, un grupo de 
comunistas jóvenes recorrió las ca- 
lles de Moscóu, y se dedicó a qui- 
tar las corbatas a quienes las lle- 
vaban. Los agraviados invocaron 
el auxilio de la Policía, pero ésta 
Se Mantuvo neutral. 


> 


intervenga en este problema y pro- 
hiba el uso de las corbatas. Lo pri- 
Mery que deberá hacerse es cerrar 
todas las corbaterías que hay en 
Moscóu, y enviar a Siberia a los 
comerciantes que las venden. Pero 
como además se pueden fabricar 
corbatas en las casas con cualquier 
clase de tela, urge que la Unión 
Socialista Soviética castigue con 
penas severísimas a los que se 
obstinen en llevar corbata, porque 
la corbata es un símbolo de la 
burguesía y de los tiempos zaris- 
tas.” 

Sin embargo, la corbata encuen- 
tra numerosos defensores entre los 
comunistas viejos. 


El presidente del Consejo so: 
viético de Tanbow ha enviado una 
carta al “Pravda”, en la que dice: 
“Siempre usé corbata, y ho por 
eso me he dejado de considerar 
buen revolucionario. Y recuerdo 
que hace algunos meses el eminen- 
te Kalinin, nuestro querido compa- 
fiero, vino a Tambow y traía una 
corbata roja. Con ella estaba muy 
bien, y produjo una excelente im- 
presión,” : 

Otro comunista anciano ha dado 
en Moscóu una conferencia en de- 


Germana, la curan- 
dera, cura al juez 
que la había procesa- 


do. Y éste, agradecí- 


do, sobresee la causa. 
€ _ === | 

Hace dos Meses, una mujer que 
se hacía llamar Germana de Ruan, 
pero que en realidad se llama Ger- 
mana Beghin, de cuarenta y cinco 
años de edad, llegó a Nancy y al- 
quiló un lujoso piso en el núme- 
ro 62 de la avenida de la Garenne. 
Se había dedicado al ejercicio 
ilegal de la Medicina, y acudían a 
ella- centenares de enfermos pro- 
cedentes de todos los puntos de 
Francia. ; 

Germana decía que había des- 
cubierto una substancia de la cual 
tomaba algunos miligramos todas 
las Mañanas, y que gracias a ello 
su cuerpo disponía de un fiúido 
cuyas maravillosas emanaciones le 
permitían curar todas las enferme- 
dades. Cada cura se componía de 
tres imposiciones de. manos sobre 


la parte afectada, y costaba 500 
francos. 

Los médicos de Nancy, viendo 
que se quedaban sin clientela, la 
lNevaron a log tribunales; pero se 
encontraron con que Germana se 
había asegurado los servicios de 
un médico, el doctor Camilo Ferté, 
y como dicho médico no se sepa- 
raba de Germana durante las ho- 
ras de la consulta, aquéllos tuvie- 
ron que renunciar a su querella, 

Desconsolados, los médicos de 
Nancy realizaron una investiga- 
ción en Lyón, de donde procedía 
Germana, y supieron cosas muy 
curiosas. 

En dicha ciudad, la curandera 
había practicado también ¡legal- 
mente la Medicina, y un juez la 
procesó; pero resultó que este 
juez padecía violentísimos ataques 
de reumatismo, que habían resis- 
tido a todos los tratamientos, Y: 
ella le curó en menos de dos se- 
manas, y entonces el juez, agra- 
decido, sobreseyó la causa. 

En Nancy los enfermos que que- 
rían que Germana les curase lle- 
garon a ser tantos, que se inte- 
rrumpía la circulación en la calle 
durante las horas de consulta, y 
log comerciantes se quejaban de la 
permanencia de las “colas” e hi- 
cieron intervenir al jefe de Segu- 
ridad, M. Robert. 

Este visitó a Germana, y se ig- 
nora lo que ella le diría; pero el 
caso es que salió' convencido de 
que la curandera era un prodigio, 
y, lejos de proceder contra ella, 
mandó a varios agentes para que 
cuidaran del orden en las horas 
de consulta 

Para convencer a los incrédu- 
los, Germana disponía de una car- 
ta del juez de Lyón, en que le da- 
ba las gracias por haberle curado 
el reumatismo; de un cabo de gen- 
darmes retirado, que sostenía que 
había sido curado por ella de un 
cáncer en el estómago, y de un jo- 
ven dependiente de comercio, que 
también se decía curado por Ger- 
mana de una oftalmia congenital. 

Días pasados el doctor Camilo 
Ferté riño con Germana porque és- 
ta no le pagaba el tanto por cien- 
to de los beneficios líquidos que 
habían convenido, 

Enterados del caso ,los médicos 
de Nancy presentaron una nueva 
demanda, 

Un comisario sorprendió a Ger- 
Mana cuando, sin médico alguno, 
en el gabinete de la consulta se 
dedicaba a poner las manos sobre 
los enfermos para curarlos así 
magnéticamente, , 

Apercibidos ésto de lo que ocu- 
rría, promovieron un gran escán- 
dalo, y quisieron agredir al comi- 
sario, el cual tuvo que reclamar 
el auxilio de la fuerza pública, 

La Policía, ha practicado un re- 
gistro en el domicilio de Germana, 
y ha descubierto centenares de 


cartas, muchas de ellas firmadas 


por personas altamente  respeta- 


bles, y algunas hasta por hombres - 


ilustres. Lo más notable es que 
entre estas cartas había no pocas 
de médicos que consultaban a Ger- 
mana acerca de la dolencia que 
ellos padecían. : 


La curandera ha ingresado en la 
cárcel; pero dice que pronto ten- 
drán que ponerla en libertad, por- 
que es inicuo impedir que la hu- 
manidad doliente se beneficie de 
las virtudes milagrosas que ella 
recibe cada mañana con la droga 
que injiere, y cuyo secreto se nie- 
ga a revelar. - 


Tuacacasacatasa 


cu aaalasa 


Quién era “La horrible duquesa”.- 


Una curiosa figura de la historia 


Se conoció a Margarita. de Ca- 
rinthia por el apodo de “Maultas- 
he” que en el idioma vernacular 
de su tiempo significaba bofetón, 
por el que le dió uno de sus pri- 
mos, Wittelsbach, durante una ri- 
ña de chicos, y que treinta años 
después, fué motivo o disculpa pa- 
ra que la duquesa Margarita des- 
heredase a aquellos parientes y de- 
jase el Tirol y el resto de sus vas- 
tas posesiones a sus primos los 
Habsburgo. 

Margarita, duquesa de Carinthia 
y coneesa del Tirol, la fea, la ho- 
rrible duquesa nació el año 1318 y 
fué hija única del llamado rey de 
Bohemia y duque del Tirol, y una 
de las más ricas herederas de Eu- 
ropa, a la que a la edad de doce 
años casaron con el príncipe Juan 
hijo del verdadero rey de Bohe- 
mia. 

Pronto se cansó de su joven es- 
posa y un día de noviembre, al re- 
egresar éste de una expedición ci- 
negética se encontró cerradas las 
puertas del castillo donde vivían, 
por orden de la duquesa, que se 
había aprovechado de la ausencia 
del príncipe para arrojar de sus 
estados a todos los cortesanos bo- 
hemios. Al pie del castillo recibió 
la noticia y la orden de que siguie- 
se el camino de los desterrados, lo 
que le aconsejaban lo hiciese sin 
perder más tiempo. 

Como el príncipe Juan había 
perseguido cruelmente al hermano 
bastardo de Margarita, Alberto, 
comprendió que su esposa tomaría 
represalías y sin aguardar a que 
se le repitiera la orden se ausen- 
tó rápidamente. 

Luis de Baveria, jefe del Sacro 
Romano Imperio, ,que desde hacía 
tiempo codiciaba los vastos territo- 
rios de Margarita y que había in- 
trigado sin tregua para separar a 
los dos esposos, no tardó en apro- 
vecharse del descalabro del prín- 
cipe Juan y al momento hizo apa- 
recer en escena a su hijo Luis, 
Margrave de Brandemburgo, fuer- 
te y hermoso mancebo a quien pre- 
sentó como prometido de la horri- 
ble Margarita, lo que provocó un 
conflicto entre el emperador y la 
duquesa con el Papa, única pergo- 
na que podía anular el matrimo- 
nio; 
El emperador se burló de la ne- 
gativa pontificia y de su excomu- 
nión y acompañado de tres obis- 
pos alemanes y fastuosa comitiva 
se dirigió a Tirol para celebrar 
con gran pompa el matrimonio de 
su hijo con Margarita, a pesar de 
las fulminaciones de Roma. 

En pleno y severísimo invierno 
se emprendió la marcha a través 
de las montañas cubiertas de nie- 
ve, arriesgada empresa llena de 
peligros y dificultades, 

Se encontraba la expedición a la 
vista del gran valle de  Merán, 
cuando una avalancha arrastró al 
jefe de los dignatarios episcopales, 
el Obispo de Freisnigla, que con 
algunos de sus acompañantes y sus 
respectivas cabalgaduras  perecie- 
ron bajo la nieve, 


Insuperable temor se apoderó 
del resto de los obispos y sacerdo- 
tes que vieron en aquél accidente 


un Castigo del cielo y dominados 
por el pánico se negaron a desem- 
peñar la sacrílega función que el 
emperador les exigía. 

El impetuoso monarca no cejó 
en su empeño y llegó hasta la cor- 
te de Margarita y poniendo la pun- 
ta de la espada en el pecho del ca- 
pellán del castillo le obligó a que 


a amo. O 
a 


llamas, desastres que provocaron 
una persecución contra los judíos 
de los que pocos quedaron con vi- 
da. 

Antes de que el hijo que Mar- 
garita tuvo de su matrimonio lle- 
gase a la mayor edad, ya se había 
cansado de su segundo marido, y 
al empuñar su hijo las riendas del 
gobierno, la cárcel primero y el ve- 
neno después, según opinión ge- 
neral, acabaron con los dos hom- 


“bres y la “fea duquesa” volvió a 


quedar de soberana absoluta, 


Al cabo de trece años de recupe- 
rar este poder, se vieron las con- 
secuencias del sopapo que en su 
mocedad recibiera de su primo el 
de Bavirea. 

Otro pariente suyo de Viena, el 
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La vida está en la actividad 


Debemos, ante todo esforzarnóos en conservar en alto 
grado, la salud perfecta, que florece en la alegría. Los 
medios para ello son: evitar todos los excesos, todas las 
emociones violentas, todos los esfuerzos mentales excesi- 
vos y demasiado prolongados; son precisos un rápido mo- 
vimiento cotidiano, durante un espacio determinado" de 
tiempo, los baños frios y frecuentes. 

Sim movimiento, sin trabajo, no es posible conservar la 
salud; todos los procesos vitales requieren, para que se 
desarrollen normalmente, el movimiento, tanto de las par- 
tes en que se realizan, como del organismo todo. En todo 
el interior del organismo reina un movimiento, rápido e 
incesante. El corazón late con violencia e infatigablemen- 
te; el pulmón bombea sin cesar como una máquina a va- 
por; los intestinos accionan constantemente; todas las 
glándulas succionan, y aún el cerebro tiene un movimien- 
to doble a cada pulsación y aspiración. 

Cuando, como sucede con un sinnúmero de personas 
de vida completamente sedentaria, falte el movimiento ex- 
terior casi del todo, se produce una incongruencia o una 
desproporción clamorosa y dañina entre la quietud exterior 


y la del tumulto interno. 


uniera en matrimonio al hermoso 
Luis y a la horrible “Maultashe”, 
en medio de las protestas del pue- 
blo que veía en aquella ceremonia 
un sacrílego ultraje a Dios y a su 
representante en la tierra y te- 
mían la cólera divina lo que se 
confirmó, pues durante tres años 
plagas de langostas, hasta entonces 
desconocidas en el país, arrasaron 
la comarca, acabando con las cose- 
chas, ¡inesperadas inundaciones 
arruinaron los distritos más ricos 
y florecientes; un terrible terremo- 
to causó miles de víctimas; la te- 
rrible Peste Negra acabó con. las 
tres cuartas partes de la población 
y por último tres principales ciuda- 
des del Tirol fueron pasto de las 
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enérgico duque Rodolfo IV' de 
Habsburgo, al enterarse de la re- 
pentina muerte del joven herede- 
ro, se las arregló, para que por 
marchas forzadas, a través del 
Krimler Tanern, en medio de los 
rigores del invierno, llegase a Bo- 
zen a los trece días de la muerte 
del príncipe, adelantándose así a 
que llevasen a cabo las ambiciones 
de los bávaros que también eodi- 
ciaban la herencia de Margarita. 

El inaudito esfuerzo del Habs- 
burgo tuvo su premio, pues, el día 
26 de enero de 1363, es decir, al 
siguiente de su llegada, Margarita 
entregaba a su primo Rodolfo los 
estados de Carinthia y de Tirol, 
arreglo que fué firmado por cator- 


LA CARTA 


—Quiero—suplicó Zeleika a Ismed el sabio—que me 
escribas una carta en la que hables a mi bienamado de 
todo lo que sufro al verme lejos de él. 

—¿Hace mucho que se fué? 


—Dos días. 


+ Entonces vamos a la playa. Sobre las arenas escribiré 
la carta que quieres enviar, y el viento se encargará de 


llevarla. .... 
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ce de los principales nobles tiro- 
leseg entre los que figuraba Hans 
de Fundsberg. 


La fealdad de Margarita, su bo- 
ca enorme y horrible era prover- 
bial y de ella existe un retrato en 
el Castillo de Windsor, pintado un 
siglo más tarde de haber muerto 
la duquesa, por Leonardo de Vin- 
ci, dibujo que se supone copiado 
de un cuadro contemporáneo de la 
“Maultashe” pintado por Matsys. 


A pesar de su extremada fealdad 
fué casada dos veces y tuvo admi- 
radores o amantes por docenas, 


Entre amigos 


—¿Qué tal pasaste la noche? 
—Peluca... 

—¿Cómo Peluca? 

—$Sí. Soñé dos veces: bisoñé,.. 


Radiomania 


—Mi invento es asombroso, ami- 
go Gutiérrez. Consiste en un pe- 
queño receptor que no pesa casi 
nada y se puede llevar en el bol- 
sillo del chaleco. ¡Y no es esto só- 
lo! ¡Lo inaudito es que con el re- 
ceptor en cuestión atraigo a Ro- 
ma! 

—¡Bravo, amigo Hidalgo! ¡Pero 
yo he inventado otro receptor que 
pesa mucho; pero con el que pue- 
do fácilmente, no ya atraer a Ro- 
ma, sino atraer a las romanas!... 


Adivinanza 


—¿Cuál es el oficio más alegre 
que hay en el mundo? 

—El de barandero, porque siem- 
pre ba-rriendo, 
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a desnudar, volver a vestir, enseñar, gruñar un poco, me- 


Continuación de “El maniquí” 


—Dile que se vaya, Luis—gritó la enferma.—¿Qué hace ani ese 
hombre? Yo sólo te quiero a ti... sólo quiero a mi marido. A 
me... fué el lujo, el maldito lujo: necesitaba dinero, mucho dinero; pe- 
ro amor... sólo a ti. ; Ss 
Enriqueta lloraba mostrando su arrepentimiento, y aquel hombre 


-Moraba también, débil y humilde ante el desprecio. 


Luis, que tantas veces había pensado en él con arrebatos de cóle- 
ta, y que al verle había sentido impulsos de arrojarse sobre él, acabó 
por mirarle con simpatía y respeto. ¡También la amaba! y la coral: 
dad en el afecto, en vez de repelerlos, ligaba al marido y “al otro” con 
Una simpatía extraña. 

: nea se vaya, que se vaya—repetía la enferma con una o 
infantil; y su marido miraba al hombre poderoso con expresión pr 
cante, como si pidiera perdón para su mujer, que no sabía E ra 

—Vamos, doña Enriqueta—dijo desde el fondo de la habitación a 
voz del cura.—Piense usted en sí misma y en Dios; no incurra usted en 
el pecado de la soberbia. , 

Os dos hombres, el marido y el protector, acabaron por sentarse 
junto al lecho de la enferma. El dolor la hacía rugir; había que ES 
la frecuente inyecciones, y los dos acudían solícitos a su cuidado. el 
rias veces se tropezaron sus manos al incorporar a Enriqueta, y pe ho 
separó una repulsión instintiva; antes bien, se ayudaban con- efusi 
fraternal. . ea 

als encontraba cada vez más simpático a aquel buen señor, de 
trato tan llano a pesar de sus millones, y que lloraba a su cedo e 
aún que él. Durante la noche, cuando la enferma descansaba bajo a SE 
ción de la morfina, los dos hombres conversaban en voz baja, sin e : 
sus palabras se notara el menor dejo de remoto odio. Eran como herma 
hos re iliados por el dolor. : 

Al Ses ano Enriqueta, repitiendo: ¡perdón, perdón! Pero su 
última mirada no fué para el marido. Aquel hermoso pajaro Sin Ed 
levantó el vuelo para siempre, acariciando con sus ojos el n8niqu A 
eterna sonrisa y mirada vidriosa; el ídolo del lujo que erguia a 
balcón su cabeza hueca, sobre la cual con infernal fulgor centelleaban 
los brilantes heridos por la azulada luz del alba. 


O 
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LA MUÑEOCA 


Así como los pájaros hacen un nido con todo, las niñas 
hacen una muñeca con cualquier cosa. : 

La muñeca es una de las más imperiosas necesidades 
y al mismo tiempo uno de los más encantadores instintos 
de la infancia femenina. Cuidar, vestir, adornar, volver 


cer, mimar, adormir, figurarse que cualquier cosa es al- 
guien; todo el porvenir de la mujer está ahí. Al mismo 
tempo que piensa y charla, al mismo tiempo que hace 
envoltorios pequeños y pequeños mantillas, corsés y alma- 
llas, la niña se vuelve joven, la joven se hace casadera y 
la joven casadera llega a ser mujer. El primer hijo es la 
continuación de la última muñeca. 

Una niña sin muñeca'es casi tan desgraciada y entera- 
mente tan imposible como una mujer sin hijos. 

Víctor HUGO 


TIO GO O (¿E CC) E O) FI A) O) E A) A) GC 0-1 


He 0 a a e Oo. 


y 


A) SI E AE O E O ED ¡> GD ) E 0 E ($ 


0 A 
e O 0 GS E O E E O 0 A 0 e A a 10 


. El. máximo por qué 


¿Por qué te veo en mis sueños? 
¿Por qué te quiero tanto? 
¿Por qué con gran constancia 
te dedico mis actos? 
¿Por qué tu bella imagen 
$f la veo en todos lados, d 

cual si ella compendiara 
la virtud y el pecado, A A 

lo ínfimo y lo grande, — 

lo óptimo y lo malo? 
¿Por qué las melodías ' 
de tu voz de soprano : 
las oyen mis oídos ; 
desde hace muchos años 
y siempre se embelesan 


como si fuera algo 

que desdeñara al tiempo 

y burlara al espacio? : 
¿Por qué nunca te olvido? 
¿Por qué te quiero tanto? 


Porque eres la quimera, 
Porque eres lo soñado, 
Porque eres el deseo y 
porque eres el encanto: 
porque eres lo intangible, 


Dborque eres lo vedado. 
cual si escucharan algo .. POr eso yo te quiero ] 
que fuera muy divino, ; por eso yo te amo, : 
muy célico, muy santo? bor eso yo te adoro, 
¿Por qué el sutil perfume por eso te idolatro; 


que exhala tu rosado 
cutis de terciopelo 

lo aspiro desde antaño 
y siempre me deleita 


porque nunca te he visto, 
porque nunca te he hablado. 
¡Por esto, solamente, 
puedo quererte tanto! 
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Curiosidades de las joyas 


Propiedades atribuídas a las más importantes. 


En todos los tiempos, joyas es- 
pléndidas han realzado la hermo- 
sura de la mujer, que a veces ha 
vendido su alma por ellas. De es- 
tas piedras, la esmeralda se consi- 
dera como símbolo de claro juicio 
y sabiduría, y se cree que comuni- 
ca esas cualidades a quien la lle- 
va. 


Se han hecho muchas investiga- 
ciones científicas para probar la 
verdad acerca de esas antiguas le- 
yendas, referentes a las piedras 
preciosas obteniendo resultados cu- 
riosos. 

Se dice que el rubí cura la ecze- 
ma y también que comunica cora- 
je y vigor. El tinte ideal para el 
rubí es el conocido por “sangre de 
paloma”. La forma cabuchón es la 
más antigua y conocida. 


Uno de los más grandes que se 
conocen pertenece a la corona de 
Gran Bretaña. Su historia se pier 
en la antigúedad. Se conoce como 
el rubí del príncipe Negro, quien 
lo obtuvo del viejo y ciego rey de 
Bohemia, al ser éste muerto en 
una batalla, cuando el príncipe te- 
nía quince años. 


Desde entonces ha formado par- 
te de las joyas de la corona. Ocu- 
pa el centro de la frente, entre los 
ojos, en la vieja corona de Ingla- 
terra. Enrique V la usó en Agin- 
court, sobre su casco, y se dice que 
a ella debió el salvar la vida. 


Desafiado entonces para soste- 
ner un combate cuerpo a cuerpo 
con el duque de Orleáns, fué de- 
rribado de rodillas por un golpe 
que, a DO ser por la piedra, hubie- 
ra partido en «dos su cabeza. El 
rubí lleva la señal del golpe. 


Los zafiros tienen también vir- 
tudes curativas. Actualmente un 
célebre médico afirma que pueden 
curarse ciertas enfermedades con 
las piedras preciosas. Ordena por 
ejemplo, “agua de zafiro” (que no 
es otra cosa que agua destilada, 
en la que ha permanecido duran- 
te siete días un gran zafiro) para 


la curación de las hemorragias in- 
ternas. bit 


- En la corona de Inglaterra hay 
también un zafiro histórico. 


Eduardo, el Confesor, usó la pie- 
dra engarzada en un anillo. Jai- 
me II se la robó y la llevó a Fran- 
cia, pero el cardenal de York, her- 
mano del joven Pretendiente, a 
quien Jaime se la dejó, devolvió la 


joya a la casa: reinante, Se encuen- . 


tra ahora engarzada en la corona 
y forma el centro de la cruz. 


No €s posible mencionar piedras 
preciosas sin hablar del Koh-i-noor. 
Procedente de la India, del tesoro 

de un rajá reinante, fué regalado 
a la reina Victoria de Inglaterra, 


Ha sido Siempre una joya feme- 


nina. Trae buena suerte a las mu- 
jeres y mala a los hombres. Ade- 
mas, cualquier nativo, en un ba- 
Zar, Os dirá: “Quien posea el Koh- 
FNOOr, posee la India”, Sería inte- 


resante comprobar la verdad de 


esta afirmación. j 


Es curioso y extraño el compro- 
bar cómo la joya de Cánning ha 


cumplidd su profecía. Representa 
un tritón; una perla barroca for- 
ma el torso de un hombre; la co- 
la y la cabeza están engastadas con 
piedras preciosas. Tiene un brazo 
levantado, que esgrime una espada 
incrustada con piedras preciosas. 


No es precisamente artística, pe- 
ro si interesante, Fué arrancada 
del cuello de una princesa hindú 
y llegó a ser propiedad de lord 
Cánning. Siempre había perteneci- 
do a la hija de un rey, y en la In- 
dia se daba como seguro que vol- 
vería nuevamente a poder de una 
princesa. Lord Cánning la dejó a 
su nieto, el excéntrico lord Clau- 
ricarde, quien a su vez la legó a 
lord Lascelles, esposo de la prin» 
cesa María. 


En algunos países consideran al 
ópalo mensajero de mala suerte; 
pero no ocurre así en Alemania. 
AMí se tiene por piedra afortuna- 
da. Otón, el Sabio, dió una a cada 
uno de sus hijos. 


Los ópalos son más sensibles que 
cualquier otra piedra. Se dilatan 
y se contraen bajo ciertas condi- 
ciones y frecuentemente se caen de 
sus engarces, por esa causa. 

Un joyero experto siempre ase- 
gura sus ópalos con ganchitos. Hay 
6palos nebulosos para las _Tubias 
y ópalos de fuego para las more- 
nas, y es alucinante la historia de 
los maravillosos ópalos negros, que 
pertenecieron a una famosa baila- 
rina. Fué envenenada y estrangu- 
lada para quitárselos; pero no bien 


la vida abandonó su cuerpo, se 


apagó el fuego de sus hermosos 
ópalos. 


Hoy día se falsifican casi todas 
las piedras preciosas, habiéndose 
llegado a un grado tal de perfec- 
ción que resulta sumamente difi- 
cil distinguir las verdaderas de las 
falsas. 

Ebelmen obtuvo, hace algunos 
años, resultados verdaderamente 
sorprendentes. Mezclando 30 par- 
tes de magnesia, 25 de alúmina, 


35 de ácido bórico y 1 de clorato 


potasio, colocaba la substancia re- 
sultante en una mufla por espa- 
cio de ocho días, obteniendo así 
rubíes perfectos de 5 milímetros de 
lado. 


Las esmeraldas se obtienen mez- 
clando óxido de plomo, sílice, po- 
tasa, alúmina, Óxido de cobre y 
cromo. La mezcla se somete a un 
calor muy elevado y después se de- 
ja enfriar lentamente. : 


Para los záfiros, se substituye 
el óxido de cobre por el de co- 
balto. Las amatistas se obtienen 
con la misma mezcla que la em- 
pleada para las esmeraldas, cam- 
biando el óxido de cobre por el pe- 
róxido de manganeso y el de cro- 
mo por la substancia llamada púr- 
pura de Casius. 


Estas imitaciones y otras con 
que la ciencia ha ido enriquecien- 
do su vasto campo de experimen- 
tación dan excelentes resultados y 
no sería aventurado predecir un 
día en que las piedras preciosas 
habrán perdido por completo su 
valor. Ñ 
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La Trini, era una moza retreche- 
ra y juncal como pocas; la llama- 
ban la andaluza, porque había na- 
cido en Sevilla, en el barrio de 
Triana, y tenía de esa mágica tie- 
rra del sol, las flores y la alegría, 
la gracia más pinturera y fasci- 
nadora. 

Enel barrio limeño de Polvos 
Azules, se la tenía por la diosa y 
la maga, porque entre todas las 
provocativas mozas, ella” era, la 
que se llevaba de calle a los mozos 
más garridos., 

Por ojos, tenía dos luceros bru- 
jos, que parecían dos enormes y 
deslumbradoras estrellas negras y 
fosforescentes, escondidas pilluela- 
mente entre aquellas diabolescas 
ojeras de un azul violáceo, guiñan-. 
do siempre, burlones, como jugan- 
do al escondite y al “píllame si 
eres capaz”, 

Cuando se reía, y se reía siem- 
pre, porque era una castañuela lo- 
ca, nerviosa y retozona, entre las 
rosas frescas, como capullo maña- 
nero húmedo de rocío, de sus gor- 
dezuelas mejillas se apuntaban 
apenas, coquetuelog e insolente- 
mente tentadores, unos hoyuelog 
que hacían poner carne de gallina, 
a los más austeros frailes del cer- 
cano convento de Capuchinos. 

Sus padres, tenían una carpinte- 
ría y con eso y con lo que ella ga- 
naba de bordadora, iban tirando a 
remolque de la pesada carreta de 
la. vida. 

—¿Y para esto, hemos pasado el 
charco?... ¡Valiente canongía! — 
Solía malhumorada de su aperrea- 
da suerte, exclamar, la chiquilla a 
veces, a lo que su madre, respon- 
díala maliciosa. ; 

— ¡Pues chica, si tú, no te avie- 
nes a casarte con el chino, para 
largo le queda al buey el arar, por- 
que desengañate, los Marqueses 
que en Lima dejó Pizarro, no es- 
tán para cargar con el mochuelo de 
una pobre, por más retrechera que 
sea. Ya se acabaron las Perricho- 
lis, y dinero busca dinero!... 

—¡Con el chino, con el chi- 
no!... No se ha hecho la miel pa- 
ra la boca del asno! ¡Qué lástima, 
que usted no sea soltera, a ver si 
tenía estómago para cargar con 
¡esa lechuza, porque míe usted, que 
tié gracia, creer, que una se ha 
acostado con un hombre, y desper- 
tar al día siguiente, conque ha dor- 
mido con una calabaza enana, con 
unos ojos cincunflejos como ojales 
mal hechos y una boca de sapo co- 
mo la de un jurel! ¡Amos, madre 
que usted y padre han estado de 
juerga y me quieren atufar con 
su vino! ¡Primero me quedo para 
vestir imágenes, antes que presen- 
tarme en España, llevando por ma- 
rido a un Buda. ¡Valiente mama- 
rracho! ¿Y para eso, hemos veni- 
do de España! , 

¡Mardita sea mi suerte y el tío 
¿Zanahoria esaborío de Colón, que 
hizo la diablura de descubrir a es: 
te país. Bien se conoce, que era un 
guasón que se las traía! 

¡Esta es una jugarreta del pillo 
de San Antonio, pues yo le pedí 
novio, y me ha largao un pepino 
amarillo. De esta hecha, lo voy a 
tener remojándose cabeza pa aba- 
jo, hasta que me haga el milagro! 
- Y ambas, madre e hija, termina- 
ban por reír su malhumor... 


TI 


Sorteando las encrucijadas  ca- 
llejuelas tortuosas y leyendescas de 
las riberas del caprichoso Rimac, 
esa noche plateresca, de luna ple-' 


atrás, 


FLA A 


Como San Antonio le buscó 


novio a la Trini. 


na, iba Federico Hannesmann, en 
busca de aventuras y ensoñaciones, 
de que tan ávida era su fantasía. 

Tal vez buscaba la poseía bruja 
de algunos aterciopelados ojos ne- 
gros de limeña, sin inquietarle, el 
fantasma de su sombra, larga muy 
larga, que, como un fúnebre em- 
bozado, se le adelantaba cuando no 
se chafaba a la pared. 

Tarde de la noche era y este ya 
mediada, cuando, después de dejar 


Por Javier Fernández Pesquero 


que interrumpiendo el silencio de 
esa calle, reclamaba auxilio, más 
aún; socorro; vocecilla, que venía 
muy apagada, pues parecía salir de 
una tumba. 

Detúvose al instante, y  dióse, 
desorientado, a ubicar fijamente el 
sitio de donde salían aquellas im- 
precaciones y súplicas, hasta que 
no sin gran esfuerzo, logró adivi- 
nar, más que convencerse de in- 
mediato, que ahí, bajo sus pies, en 


A 


por eso — cuando los dejas — 
sobre ellos van a posar... 


Y así, del rojo clavel 
que hace un panal de tu boca, 
ya sea mucha o ya sea poca — 
se están llevando la miel... 


Mercaderes, las 
otras calles centrales, repiqueteán- 
dole aún en sus oídos el risotero 
charloteo de los galanes, que al 
pie de las rejas morunas y de los 
balcones volados y floridos, al son 
de sus violines y guitarras, daban 
la jaranera serenata a las provoca- 
doras damas de sus amores, se in- 
ternó, nuestro mozo, hacia los pre- 
tiles del puente, 

Bajaba cuesta abajo por el ba- 
rrio chino, tan solo alumbrado por 
la luz azogada de la luna y ador- 
mido en sepulcral silencio, apenas 
profanado por el rumoreo caden- 
cioso y soñoliento del agua parle- 
ra del cercano río, cuando de pron- 
to, sus pies tropezaron al borde de 


_ na de esas tienduchas cerradas, 


en el barrio asiático, con la voz 
rabiosa, angustiada, de una mujer, 
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Mantas y 


MIREMOS A LO ALTO 


Si yo no pudiese elevar la mirada; sentiría la tristeza 
de los ciegos, el peso de los encorvados. ¡Qué satisfagan 
todos los seres las aspiraciones de remontarse, porque to- 
do tiende a subir! Cuando inclino una vela, se dobla la 
llama para elevarse; el pino que en el acantilado nace 

horizontal de una gruta se retuerce para levantar la copa; 
el humo, esencia de las cosas que arden; la esperanza, 
latido de las vidas que no se apagan, se elevan también 
hacia la altura región de lo grande. Allí reside la luz que 
todo ilumina, el agua que todo lo fecunda, el espacio sin 


y 
EN TU ABANICO 
"lus labios son un panal 
y mis besos las abejas, 
Isidro ALVAREZ. ; 
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esa puertecilla vieja y carcomida, 
había una rejilla, apenas percepti- 
ble a ras del suelo polvoriento, y 
desde ella salían esos lamentos, ra- 
biosos más que suplicantes. 
Encuclillóse lo más que pudo: su 
humanidadsalta, y acercó su rostro 
a esa rendija, tratando de descu- 
brir en la oscuridad de boca de lo- 
bo de aquel agujero, alguna luce- 
cilla, que le permitiese descubrir 
a la que gritaba, y trás no pocos 
esfuerzos desesperados, al fin, lo- 
gró escuchar claramente, a aquel 
bulto negro, que imperceptiblemen- 
te alcanzó a ver moverse, y des- 
pués de aplicar su boca a la aber- 
tura y su oído, consiguió, enten- 
derse con aquella que pedía auxi- 
lio, y trás de convencerse de que, 
consigo había traído-su pistola au- 
tomática, siguiendo las instruccio- 


i 


linderos, las estrellas sin número; y encima la divinidad, 
mientras que aquí, en lo bajo, todo es pequeño, hasta el 
hombre, gusano de la tierra que, si quiere subir a una” 


colina, llega jadeante. 


FRATES y SUREDA. 


nes, que la prisionera le diera en- 
tre desesperación y gritos nervio- 
$08, sé resolvió a tentar suerte. 

Probó a forzar la cerradura de 
la vieja puertecilla del tenducho, 
y poniendo todo el brioso empuje 
de sus fuerzas, logró, que uno de 
los tableros carcomidos, se descla- 
vara y cediese, y por esa estrecha 
abertura, a duras penas, consiguió, 
entrar en la tienducha. 

Ya adentro, buscó a tientas la 
llave de la luz eléctrica, y logran- 
do encender, lo primero a que se 
dió, fué a clavar de nuevo la aber- 
tura que le sirvió para entrar, y 
después de registrar minuciosa- 
mente la destartalada  piececilla 
atiborrada de estantes, cajonerías 
y mostradores plenos de sedas ma- 
ravillosos y mil artículos de mar- 
fil traídos del lejano y misterioso 
Oriente. Cerciorado de que nadie 
escondido entre esos recovecos lo 
acechaba, y obedeciendo las ins- 
trucciones, que le diese la voz mis- 
teriosa, pasó detrás del mostrador 
y registró, hasta que al fin descu- 
brió un botoncillo como el de un 
timbre eléctrico, y al oprimirlo, su 
alegría no tuvo límites, pues al 
instante, una tabla de las del pi- 
so delante del mostrador por la 
parte de afuera, cedió hundiéndose 
hacia abajo, y después de apalan- 
car el botón con dos gruesos cla- 
vos que a mano halló, saltó el mos- 
trador, se asomó a aquel sótano 
oculto, y logrando al torrente de 
luz que de la tienda bajaba al fon- 
do del subterráneo, descubrir a la 
que pedía auxilio y animado y 
aconsejado por ella, se dispuso a 
descender como pudiera. 


Como, que por más que buscó, 
no encontró escalera para bajar, 
desdobló, sacándola de la estante- 
tía, una gran pieza larga de seda 
blanca, y sujetando fuertemente 
una de las puntas al mostrador, 
echó el resto al sótano como esca- 
la de seda, y por ella se deslizó 
hasta salvar los apenas dos metros 
de profundidad, logrando poner pie 
en suelo firme, en el preciso mo- 
mento, que a él se tomó angustia- 
da, bravía y resuelta, Trini, la her- 
mosa y hechicera Trini, la desde- 
ñosa amada por el rico mandarín 
y jefe de los chinos de Lima, el an- 
tiguo Mandarín del fenecido Impe- 
rio Chino, Li-Chouung, quien ha- 
bía sido, el que encerrase a esta 
paloma en sa madriguera. 

Federico, atónito, no comprendía 
lo que veía. y 

Sedas negras y. amarillas borda- 
das con profusión de oro y piedras 
preciosas trapizaban las paredes, 
el techo y el suelo de aquel dimi- 
nuto subterráneo, cuyo pavimento 
además estaba alfrombrado con ri- 
quísimas alfombras de terciopelo. 


Todo alrededor estaba contornea- 
do de divanes adosados a las pa- 
redes recamados de rasos y oro; 
una ingeniosa combinación de lu- 
ces eléctricas de colores, desgrana- 
ba su pedrería sobre el oro de los 
dragones y basíliscos bordados al 
realce, con ojos de rubíes y esme- 
raldas fosforescentes; al fondo, so- 
bre un a modo de altar, de már- 


«mol negro y brillante recamado 


de arabescos jeroglíficos de oro, 
plata y piedras relucientes, se que- 
maban en caprichosos pebeteros, 
braserillos y candelabros de plata, 
y oro, cincelados, numerosas veli- 
tas rojas y verdes orladas de pa- 
pelillos rojos, amarillos y azules, 
mientras los lampadarios como len- 
guas de sangre y oro, perfumaban 
con fuertes aromas, trastornadores 
y €nervantes. Delante de los diva- 
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nes mesitas de nácar y sándalo, 
taburetes de márfil y plata, soste- 
nían, valiogos narguiles de oro, y 
largas pipas con extensas gomas 
que salían de vasijas de bronce y 
márfil, exhalando el azulado humi- 
lo del opio volátil, allí, en ellos 
quemado, 

Como un fantástico ídolo profa- 
nado, derribado éstaba sobre la se- 
dosa alfombra, el chino Mandarín 
L, Chouung, vestido con zapatillas 
rojas, ancho pantalón azul, y am- 
plia casaca de seda bordada de oro 
Y pedrería, y adornándole su hue- 
sosa gargante amarilla como su 
rostro cadavérico y horrible, un 
precioso y relampagueante valio- 
so collar de riquísimas esmeraldas; 
el birrete de seda negra, con plu- 
ma azul, caído bajo su trenza ne- 
gra y larga, le servía de almoha- 
da. 

Horrible, y enloquecedor como 
un macabro fantasma, estaba aquel 
hombre; su rostro anguloso y hue- 
sudo como el de una calavera ape- 
has cubierto el hueso pronunciado 
en los pómulos puntiagudos por 
aquella apergaminada piel amari- 
lla, parecía más ocre, con el negro 
de sus bigotes de largas guías caí. 
das como colas de ratón. 

Tenía vaciadas y sangrientas las 
órbitas y los ojos desmesuradamen- 
te abiertos colgando como coágu- 
los horrorosos sangrantes fuera de 
las cuencas y sobre las mejillas 
amarillas teñidas de sangre, aún 
brillaban fosforescentes; por la co- 
misura de sus labios exangúes, aún 
burbujeaba una mueca horrenda 
de espanto y glotonería sensual, y 
tendido, cara arriba, jadeante, se- 
mejaba un monstruo debatiéndose 
impotente en su agonía rabiosa. 

La hermosa y hechicera Trini, 
destrenzado y deshecho su cabello, 
como manto negro caíale sobre sus 
espaldas y pechos desnudos, desga- 
rradas sus ropas, casi desnuda de 
cintura arriba, plegadas sus manos 
caída a los pies de Federico, en- 
loquecida de terror, lo urgía a gri- 
tos que la ayudase a huir de allí. 

Federico, después de tranquili- 
zarla, encaramóse de nuevo por 
aquella improvisada escala, y des- 
de arriba ordenándola se atase esa 
envoltura a la cintura fuértemente 
y se aferrase a ella, la izó; y des- 
pués de ella, arreglarse como pudo 
su deznudez, desclavando ambos la 
tabla de la puerta por donde ha- 
bía entrado Federico, salieron a la 
calle, y guiado por ella, corrieron 
ambos calle abajo y dando un ro- 
deo por las márgenes del río, sgu- 
bieron Polvos Azules arriba, no 
tardando en llegar a la casa de la 
Trini, donde hallaron a sus padres, 
y hermanos acongojados por la in- 
esperada ausencia de la muchacha. 


TIT 


Librados los primros trasportes 
de alegría por la vuelta de la chi- 
ca, aún que turbados y avergonza- 
dos por el estado en que venía, a 
esas altas horas de la madrugada, 
y en compañía de tan buen mozo, 
pero un desconocido, una vez, que 
la muchacha acompañada de la 
madre se vistió en su dormitorio 


«con nuevas prendas, salió, y a ins- 


tancias de todos, dió comienzo al 
relato de la odisea de que había 
Sido víctima, comenzando así: 
—Iban a dar las nueve de la no- 
che, cuando me dí cuenta, de que 
el hilillo de oro con que terminaba 


de bordar el trabajo urgente, que f 


debía entregar sin falta a prime- 
Ya hora de la mañana siguiente, 
se me estaba terminando, y no pu- 
diendo alcanzar a llegar antes de 


cerrar, a las tiendas del centro, por 
estar muy distantes, y temiendo, 
que si demoraba más, la única 
tienda cercana que tenía de ese 
material, que era la del chino Li 
Choung, también se cerrase, corrí 
hacia allí, 

Llegué en el preciso momento, 
en que el chino comenzaba a ce- 
rrar la puerta, al verme llegar y 
solicitarle, que me vendiese rápi- 
do lo que precisaba, pasó dentro 
del mostrador y mientras yo ele- 
jía el hilillo de oro, riéndose, muy 
zalamero, volvió a la carga de 
siempre, ofreciéndome, si yo que- 
ría hacerme su mujer, los lujos y 
riquezas que pondría a mi dispo- 


se me acercaba el odioso chino ele- 
gántemente vestido y tratando de 
abrazarme, asegurándome que de 
allí no saldría sin ser antes de €l. 

Entonces, como yo lo insultara 
y me resistiera, comenzó la lucha; 
viéndome perdida en brazos de ese 
energúmeno, apelé a una estrata- 
gena, le prometí ser suya si me sol- 
taba, pero él, más astuto, viendo 
mi asco, me aseguró que sería su- 
ya por buenas o malas, y comenzó 
a perseguirme, hasta que viéndo- 
me indefensa y desamparada, pues 
a mis gritos' nadie acudía, cuando 
ya comenzaba yo a desfallecer, re- 
cordé con feroz alegría que con la 
prisa no me había quitado el de- 


ABROJO DEL CAMINO 


¡Oh pena aciaga que en instantes vienes 
A inocularme ese dolor que tienes!; 

% . 

Que en mis horas de paz, terca, serena, 


Me apartas la melena 


Para hablarme al oído; 


¡Oh, pena aciaga que en instantes vienes! 


Pena que a mi alma dejasla desnuda 
Sin bellos tules de azulado etéreo; 


Pena sañuda, 
De zarpa aguda, 


De gesto altivo y de mirar vipéreo. 


Guardas por siempre tu fatal cadena, 
Pena maldita, incontrastable pena. 
Vienes temprano, entre los limbos tersos 
Conjuntamente con los rayos de oro; 
No sé sí vienes a anunciar que adoro, 
O que se burlan porque yo hago versos. 


Siento que saltan con furor mis sienes 
Cuando tu paso en mi interior detienes; 
Espina del camino, zarza, abrojo, 

Que en mis horas de paz, terca, serena 


Me apartas la melena 
Para hablarme al oído; 


Deja que te ate el placentero olvido; 
¡Oh, pena aciaga, que a amargarme vienes! 


Enrique Valerio MARTINEZ. 


sición y piropeándome, me obse- 
quió unos bombones, que dijo, re- 


cién acababa de recibir de la chi-. 


na. Yo echándolo, a la broma, co- 
mí los dulces y seguí riéndome de 
sus cosas, buscando el oro que ne- 
cesitaba. 

De repente, sentí un malestar 
como un desmayo, arrojé el dulce 
de la boca, y tapándome la cara 
con una mano, con la otra me apo- 
yé en el mostrador 'para no caer 
y en ese instante el chino, válido 
de que yo no lo veía, dió un por- 
tazo y cerró la puerta de calle. 

En el momento mientras diri- 
giéndome a la puerta lo increpaba 
para que me abriera, sentí que el 
suelo sobre que estaba de pié, ce- 
día, y dando un grito me ví en el 
suelo del sótano, y la trampa se 
volvió a cerrar sobre mi cabeza. 


Grité en aquella oscuridad, pero 
mis gritos se ahogaban en ese só- 
tano, y al poco rato, se alumbró el 
subterráneo, quedando yo asombra- 
da de aquel lujo y espantada con 
esos ídolos .y animales fantásticos, 
y Cuando aún no me reponía de 
esta impresión, siento, a mis es- 
paldas, que como una aparición, 
riendo siempre mefistofélicamente, 


lantar, y en uno de sus bolsillos 
traía las finísimas tijeritas de bor- 
dar, y con ellas si tenía coraje y 
acierto, podría defenderme de esa 
fiera, 

-Simule, un desmayo y estar ven- 
cida, y en el momento en que el 
feliz y triunfador, me abrazaba y 
besaba COn sus besos viscosos, yo 
tomé las tijeras y las hundi furio- 
sa varias veces adentro de sus ojos 
dejándolo ciego y caído sin senti- 
E viéndome así libre de sus bra- 

OS. 

Entonces, horrorizada, grité por 
varias horas hasta que vinistéis y 
me librásteis. E 

Y la hermosa Trini, esgrimía, 
las tijeritas salvadoras aún tintas 
eu sangre, 


A los pocos días de esta aven- 
tura, los vecinos de Polvos Azules, 
supieron que la hermosa Trini, 
acababa de desposarse con un ame- 
ricaño hijo de alemanes, rico y 
buen mozo, y con él se marchaba 
a Europa. 

Y aquella noche Trini, al volver 
de la iglesia lo primero que hizo 
fué sacar a San Antonio de la ti- 
naja de agua en donde lo tenía ha- 
cía tiempo sumergido de cabeza, 


CASO PHXPLICADO 


Un cazador se dirige al campo 
cuando, al pasar por la casa del 
guarda, le sorprende el perro, dán- 
dole un mordisco. El cazador se in- 
digna, dispara contra el perro y le 
mata. 

Al oír la detonación, sale la mu- 
jer del guarda, y se pone a insul- 
tar al asesino: 

—¡Animal! ¡Bestia!... ¿No po- 
día usted haberle dado un golpe 
con culata de la escopeta? 

—¡Señora; eso hubiese estado 
muy bien, si él me hubiera mordi- 
do con el rabo! 


doo 


VIDA CONYUGAL 


El señor.—¿Va a salir mi mujer, 
Rosa? 

La doncella.—Sí, señor, 

El sefior.—¿Y sabes si VOy a ga- 


lir con ella? 
* oo 


TENIA RAZON 


Entra un paleto en un restau- 
rant y después de sentarse llama 
al camarero y le dice; 

—¿Me quiere usted dar de comer? 

—¡Cómo no, señor! exclama el 
m0Z0. 

Le siryen el cubierto, y una vez 

Ya 
que ha concluído con el último pla- 
to se levanta y se dirige hacia la 
puerta. 

El camarero le cierra el paso y 
le reclama el impórte del servicio, 
a lo que el paleto responde: 

—¡Rediez! ¿No le dije que si 
me quería dar de comer y usted 
me dijo que sí? ¡Pa pagarlo no hu- 
biera yo preguntao nada! 

* ok os 


DESTINO SEGURO 
—¿Por qué pones “Personal” en 
el súbre de esa carta que escribes 
a Durand? 
* —Porque quiero que la abra gu 
mujer. 
Nodo 


EN LA PELUQUERIA 


El oficial (después de terminar 
de cortarle el pelo a un cliente) .— 
¿Qué se pone en la cabeza el se- 
ñor? 5 

El cliente.—El sombrero, 

E 


LE MATO EL PUNTO 


Decía un viejo comerciante a un 
dependiente suyo: ¿ 

—Aquí donde usted me ve, lle- 
gué a Buenos Aires, hace cincuen- 
ta años, descalzo de pie y pierna. 

—¡' Toma, y yo, hace veinticinco 
que vine completamente en cueros. 

—Il... 1! 

—SÍ, señor, cuando nací, 

ou 


EN SIERRA NEVADA 


El turista.—¿Y la mortalidad es 
muy grande en estas alturas?  “ 

El  cicerone granadino.—Fíjese 
si serán puros los aires, que para 
inaugurar el cementerio de ese 
pueblo tuvieron que matar a uno. 


E 


EN LA CONSCRIPCION 


/—De manera que usted es corto 
de vista? A 
—Sí, señor. No veo casi nada. 
(El médico de Sanidad Militar 
coge una bandeja y la pone junto 
a los ojos del soldado.) 
—¿Qué tengo en la mano? 
—Una moneda de diez centavos; 


07205 2 0:u:0 a ala m0:0n 


S 


SOS 
<aza 


Su auto cacaleca caca 


DESRORORGROS 


BATE 


E 
z 


z 
» 


ER 
po 
... 


a 


E 
a 


ES 


pS 


jalninla 


AE 


z 


55 
» 


ta 


3 


A 


CR RCRCROR CAS 


y 


S, 


z 


CS 


S 


mal 


E 


- 


z 


z 


q 


..2 


... 


R 


- 


e. 


3 


e 
ys 


uta 


S 


S 


¿UR 


2... 


CA 


A AAA 


AAA AECORECPNAS en 
RRA ACRACAOACRORRCA 


ALADO 


DLILILL, 


Conocimientos útiles : * 
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Las torceduras y dislocaciones se 
curan bañando la parte lastimada 
en agua muy caliente y envolvién- 
dola con un trozo de franela. En 
seguida se calienta un poco de ex- 
tracto de hamamelis de Virginia y 
se rocía con él la franela. Luego 
se bate una clara de huevo con un 
pedazo de alumbre hasta que se 
forme una especie de gelatina, y 
se aplica á la torcedura empapada 
en unas hilas que se renuevan ca- 
da vez que se sequen. 


Para trazar inscripciones en los 
clichés fotográficos de modo que 
las letras aparezcan en blanco en 
la prueba positiva, se venden lápi- 
ces especiales; pero su manejo re- 
sulta difícil, porque hay que escri- 
bir al revés, El procedimiento que 
vamos á indicar, es, en cambio, 
muy fácil. Se escribe lo que se de- 
see en un trozo de papel con tin- 
ta de copiar, y se aplica Aa inscrip- 
ción sobre la gelatina del cliché, 
humedecida; se apoya fuertemen- 
te, se retira el papel con suavidad 
y queda transportada la inscrip- 
ción. 

Se pueden emplear también ca- 
racteres tipográficos y tinta de im- 
prenta. En este caso, hay que im- 
primir las letras en papel muy sa- 


tinado y aplicar la inscripción 


fresca á la gelatina, frotando el 
papel por el reverso. 


El agua caliente como bebida es 
muy apreciada en China, y debía 
«serlo entre nosotros, porque no es 
mala de tomar, produce la secre- 
ción mejor que la fría y es siem- 
pre un buen estimulante. 

Tomada al tiempo de acostarse 
y de levantarse, alivia mucho á las 
personas que tienen síntomas de 
gota. : 


Para escribir sobre tela.—Cuan- 
do se escribe sobre una tela que 
no está previamente preparada, la 
tinta se corre, y muchas veces se 
emborronan todas las letras. Para 
impedir esto se barniza la tela con 
bálsamo del Canadá disuelto en 
trementina; puede añadirse un po- 
co de aceite de ricino, pero sólo 
unas gotas, pues si se pone mucha 
cantidad no se secaría nunca. El 
barniz no debe estar demasiado 
espeso; siempre” conviene probar 
antes en un pedacito de la misma 
tela. El hilo fino es el tejido más 
a propoósito para esta preparación. 


Calzado impermeable, —He aquí 
una nueva receta que da buenos 
resultados, y, es fácil de hacer: 
Aceite de linaza frito . 1/2 litro. 
Sebo .-. ... 0... 240 gramos, 
E A Sn dl 
AMADA A O e 


Se funde todo á fuego lento y se. 


aplica al calzado. 


Para sacar brillo al cobre se em- 
plean unos polvos compuestos de 8 


partes de creta colada y una par- - 


te de flor de azufre, todo ello mo- 
lido lo más finamente posible. Con 
un trapo de lana previamente me- 
tido en estos polvos se frota vigo- 
rosamente el cobre y queda tan 
brillante como el oro. 


Los zapatos de raso blanco se 
limpian colocándolos sobre un pa- 


cuidadosamente con salvado con la 


mano. Después se quita el salvado forme un líquido espeso, 
que quede adherido, con un cepillo 
suave. 


Para destruir los pulyones.—La 
mejor receta consiste en el empleo 


mos de sosa cáustica; 
de parafina; 230 gramos de jabón 
blanco y 45 litros de agua de llu- 
via. Se disuelve el jabón blanco en 


Fórmulas, procedimientos e indica- 


CAATIAITATIÍ 


Aguafuerrtes del zoológico 
AMISTAD 


¡Oh, imperscrutables secretos del corazón de un ganso! ¡Oh, 

insondqUles misterios del amor platónico! 
“Una lagunita limpida, una tipa de fresca sombra, un caña- 
veral que invita a formar el nido, cuatro hermosas gansas dis- 
ponibles, es el ideal humano para la felicidad de un ganso. 
Pero así ni lo piensa un cándido palmápedo de Sebastopols, 
un día sultán apacible de ese pequeño y delicioso harem, el 
que cuando, hace ya ocho meses, vió entran a su recinto a un 
joven tapir, abandonó todas las delicias de su mundo gansuno, 
se presentó al recién llegado y con su rápido y destemplado 
cloqueo dijo al semitrompudo huésped: Yo soy tu Oreste, tú 
eres mi Pílades. 

¡Oh, qué cuadro aquél! El paquidermo parecía no querer 
entender; las cándidas esposas con estrídulos sollozos implo- 
raban a su señor que regresara al hogar acuático y mientras 
el tapir meditabundo y a lentos pasos medía su nuevo recinto, 
Oreste, con pasitos acelerados para alcanzarto, volvía a repe- 
tirle al oído la desarmónica nenita: Tú eres mi Pídales, tú cres 
mi Pílades. 


Si para el ganso esa simpatía y afecto fraternal fué el clásico 


“coup de foudre”, para el tapir, en cambio, fué una molestia 
soportada con cierta impaciencia al principio, con cierta re- 
signación más tarde y como wn deber sin mayores molestias 
al presente. Y entendámonos: todo eso porque no hay que creer 
qua el ganso ha ido a buscar el amparo del tapir viéndole así 
grandote sino que, sabiéndose poseedor de dos alas, cree que 
estas son protectoras Y porque en su cuerpo desgarbado palpi- 
ta un magnánimo y quijotesco corazón de ganso que le hace 
creer que el honesto y plácido paquidermo necesita de los 
constantes desvelos, y de la abnegación de una amistad « toda 


prueba; seguramente debe correr en sus vends alguna gota de 


sangre de los salvadores gansos del Capitolio. : 

Hay que verla ahora a esa pareja: Pilades, echado duerme; 
Oreste vela. Si durante el sueño uy guardián echa al recinto 
un manojo de forraje verde, Oreste picotea al amigo! dormido 
hasta que ésté comprende y va a saborear el delicado bocado 
antes que otros animales lo desfloren y lo pisoteen, 


¡Ay de la gansa que se arrime al forraje mientras que el. 


tapir coma!; pues el amor conyugal ha desaparecido comple- 
tamente ante ese heteróciito y desparejo afecto fraternal. Co- 


mo el tapir, naturalmente, no usa servilleta, el ganso se pre- 


ocupa de suplir los servicios higiénicos de tal adminiculo y 


del palillo de dientes limpiando la boca de su gran amigo de 
todo resto de verdura. 


Los gansos no son muy amigos del agua como podría supo- 


herses gustan estar «a la orilla y se contentan con uno o dos 


Daños diarios ¿(no me explico como todavía no hay regresión o 
atrofiamiento de sus mebranas. palmípedas) mientras que el 
tapir goza com prolongadas inmersiones: y aquí viene el gran 
sacrificio de Oreste: Pílades, juguetón, salta al agua, vuelve a 


- salir, se 2ambulle y el pobre ganso todo despatarrado, centu- 


plicando con sus cortas piernas todos los movimientos de su 
hermano alocado. 

: Pero al fin, tanto desvelo, tanto sacrificio, tanta abnegación, 
son recompensados con el desperdicio de las migajas del ejer- 
cicio hidrogimmástico ; pues para el tapir el baño es un laxan- 
te, abre las puertas de sus ricas despensdas y Pílades; al fin, 


compensa los desvelos del amigo: Oreste come bombones. 
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cuatro litros y medio de agua hir- 
viendo; mientras el agua está to- 
blanco limpio, y tfrotándolos  davía caliente, se añade la parafi- 
na y se agita hasta que la mezcla 


Empleado en pulverizaciones, es 
muy eficaz contra los huevos de 
todos los pulgones y de los ácaros. 
La mejor época para eso es du- 
de la siguiente mezcla: 900 gra. rante el desove, momento en que 
tres litros los huevos de ciertos insectos y 
de algunos ácaros son más fáciles 
de atacar, y también porque el áxr- 
bol no corre en esta época el peli- 


gro de sufrir daño alguno ¿on el 
empleo de un líquido cáustico. 

Téngase cuidado de proveerse de 
guantes de caucho para realizar es- 
ta operación. 


Las manchas de agua en 10S 
muebles, que dan a éstos un aspec- 
to tan feo, son muy fáciles de qui- 
tar. No hay más que mezclar acei- 
te de linaza y trementina, por par- 
tes iguales, y aplicar la mezcla so- 
bre las manchas con un trapito 
suave, frotando con él sin mucha 
fuerza. Después se quita la mezcla 
con una rodilla que esté bien lim- 
pia. 


Para quitar las manchas de la 
seda si son de poca importancia, 
se aplica al tejido una mixtura 
compuesta de 50 gramos de borax, 
14 gramos de jabón, medio litro de 
alcohol, 14 gramos de carbonato de 
magnesia y 2 gramos de yema de 
huevo. Un instante después de ha- 
ber “aplicado esta composición á la 
mancha, se lava con agua calien- 
te, y después se aclara con agua 
fría. 

Antes de emplear la receta con 
una prenda que valga, conviene 
probarla con un trozo de seda in- 
útil. 


Las manchas en la franela blan- 
ca son difíciles de quitar. Lo me- 
jor es mezclar, a partes iguales, ye- 
ma de huevo y glicerina, y apli- 
carlo á las manchas media hora 


antes de lavar la prenda, 


Estrellas polícromas para fue- 
gos artificiales. — Para obtener los 
distintos colores de estas estrellas, 
deben emplearse las substancias si- 
guientes: 

Blanco: 9 partes de salitre, 3 de 
azufre y 2 de antimonio. Encarna- 
do: 20 partes de nitrato de estron- 
cio, 12 de elorato de potasa, 11 de 
azufre, 2 de carbón, 2 de antimo- 
nio y una parte de mastic. Azul: 
20 partes de clorato de potasa, 14 
de carbonato de cobre azul, 12 de. 
azufre y una de mastic, Ama- 
rillo: 20 partes de clorato de po- 
tasa, 10 de bicarbonato de sosa, 5 
de azufre y una de mastic. Verde: 
12 partes de nitrato de barita, 28 
de clorato de potasa, 15 de azufre 
y una de mastic. Violeta: 9 partes 
de clorato de potasa, 4 de nitrato 
de estroncio, 6 de azufre, una de 
carbonato de cobre azul, una de - 
protocloruro de mercurio y una de 


.mastic. 


Se hace un lacre transparente 


.muy bonito mezclando 6 partes de 
«goma laca, 7 de trementina espe- 


sa, 8 de almáciga y 4 de blanco 
de cinc. 
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EL PRINCIPE Y LA COCO- 
TTE. — La Corporación Argentino 
Americana de Films estrenará, muy 
en breve, la producción extraor- 
dinaria, del programa Optimus, 
“El Príncipe y la Cocotte”, entre- 
tenida comedia que, a una exce- 
lente dirección escénica. y Un 
asunto interesante y bien tramado, 
une un destacado conjunto de ar- 
tistas, tales como: Ducy Doraine, 
Willi Fritsch, Robert Scholz, Con- 
desa Sibile Lerchenfeld, Adolphe 
Engers, Hans Alberts, Albert Pau- 
li, Herman Pichat, Frits Kemps y 
Leopold Ledebour. 

El lujo y la variedad de los es- 
cenarios son otros tantos moti- 
vos de interés, pues, la acción se 
desenvuelve ya en medio de las 
pompas de la vida cortesana, ya 
en la pobreza; entre el mundanal 
bullicio de la vida galante o en 
las nevadas regiones de blancura 
inmaculada. 

Su asunto gira alrdedor de un 
joven príncipe de una casa rel- 
nante, alegre y despreocupado, y 
una hermosa bailarina, entregada 
a todos los placeres de la vida ga- 
lante, hasta que su corazón abre 
a los llamados del verdadero amor, 
y, después de múltiples penas y an- 
gustias sin cuento, cuando se apres 
ta al sacrificio de sus sentimien- 
tos a la dicha_de su amado, ve rea- 
lizados sus sueños que se resumen 
en breves palabras: amar por el 
amor mismo, elevándose por enci- 
ma de los prejuicios y de la ran- 
cia nobleza, euyo único mérito re- 
side en viejos pergaminos, 


LA SINFONIA METROPOLITA- 
NA. — Cuando en Berlín se amun- 
cia el estreno de “La sinfonía me- 
tropolitana” todo el mundo se pre- 
guntaba: “¿qué será?”... 

Las crónicas narran que duran- 
te toda una semana el público de 
la capital alemana estuvo bajo una 
fiebre de curiosidad intensa. 


El título de “La sinfonía metro- 

politana” era de por sí enigmá- 
tico porque no denunciaba su ver- 
dadera idiosincracia. Y ante ese 
interrogante seguía el público ber- 
lines, novelero por sí sólo, pre- 
guntando: “¿Qué será?..” 
_ Lo mismo le ocurrirá al público 
porteño. Esta película impresio- 
nante será estrenada a fines del 
corriente mes en los cines centra- 
les y su presentación ha de cau- 
sar el mismo asombro que causó 
en Berlín, en París, en Londres y 
en todas las grandes capitales eu- 
ropeas donde se exhibió. 

“La sinfonía metropolitana” tie- 
ne el desarrollo más original que 
jamás se haya presentado en pe- 
lícula alguna. El método exótico 
empleado en su confección encie- 
rra el peligro de volverse loco el 
espectador, pero no loco de verdad 
sino de mentirijilla. 


a 


El director que animó esta sin 
igual producción nos ha presenta: 
do algo inconcebible y extraordi- 
nariamente impresionante. 

Y el público lector ante esa des- 
cripción, sin descripción, pregun- 
tará, uniendo su impaciencia a la 
impaciencia de todo Buenos Aires: 
“¿Qué será?...” 


LOS ONCE DIABLOS. “Los 
once diablos” se titula la próxi- 
ma película que estrenará la Ci- 
nem. Juan Prebst en el curso de 
este mes. 
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Aparecen en este espectaculoso 
film los once futbolistas más des- 
tacados de los equipos alemanes 
actuando como actores consumados 
interpretando distintos roles en la 
acción dramática que forma la tra- 
ma de la obra. 


Indudablemente que el eje de 
“Los once diablos” es la presenta- 
ción de un colosal match interna- 
cional de futbol donde tiene lugar 
la exhibición de esos once ases del 
mundo deportivo europeo. Este par- 


tido fué uno de los más sensacio-* 


nales realizados en estos últimos 
tiempos, lleno de incidencias emo- 
cionantes que hacen de esta pelí 
cula una de las más importantes 
en este género casi único. 

Es la primera producción cine- 
matográfica donde aparecen los 
nombrados puntales del futbol ale- 
-mán. 

Está realizada por uno de los 
mettear en scens” más reputado 
Zeltan Cerda, maestro de los maes- 
tros en el varonil deporte y que el 
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MOTIVO 


Mientras el verso claro de una fuente 
dice, soñando, su canción de cuna, 
para dormir su pena, en él se engarzan, 
los ópalos nevados de la luna. 


NO TEMAS NUNCA 


temas nunca confesar tu mal 
pues vive el alma que te hará 
El dorado pañuelo dé un trigal 

¿no enjuga el llanto de una tarde gris?... 


Carlos María PODESTA. 


Encuadernación en formato grande . . 


Tapas "sueltas 


ss . 


El futbol como deporte esencial- 
mente popular, deporte que en mi- 
llones de aficionados despierta un 
interés cada día más acentuado lo 
que implica deducir que la película 
“Los once diablos” aguijonará la 
curiosidad de nuestros deportis- 
tas y de los que no lo son. 


LA VIDA PRIVADA DE ELE- 
NA DE TROYA, — Trátase de un 
espectáculo que reserva al espec- 
tador muchas sorpresas. Se trata 
de una obra cinematográfica origi- 
nalísima; la conjunción de un ar- 
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gumento de comedia humorística 
jovial, divertidísima y de una re- 
construcción histórica admirable 
por la- grandiosidad de la presen- 
tación, su extraordinaria belleza 
decorativa y la propiedad luego 
de los vestuarios. 


Gira el asunto alrededor del rap- 
to de Elena por París, causa de 
la guerra entre tirios y troyanos 
pero los legendarios personajes es- 
tán vistos por sus lados íntimos; 
es decir, es el reverso de la epo- 
peya homérica,. z 


María Corda, la inteligente y be- 


lla actriz personifica a Elena de 


Troya, Lewis Stone a Menelao Ri- 
cardo Cortéz a París, George Fan- 
cet a Eteoneus Tom O'Brien a Uni- 
ses, Mario Carillo a Ojax, Alice 
Wite a Adrasta, Gordon Elliot a 
Telémaco, Emilio Borgati a Sar- 
pedon, además de otros conocidos 
actores que desempeñan papeles 
de importancia, 


Se trata, pues, de uno de los 
más brillantes repartos, La direc- 


ción es del afamado Alejandro 
Corda. 


O ERASE 
ON 


FRAY MO0HO — 3% 


ARGUMENTO: Menelaos €s un 
rey pacífico, en cambio sus tres ge- 
nerales, Ulises, Aquiles y Ajax 
buscan guerras para no quedar in- 
activos. Estos, a raíz de que la in- 
dustria de los tejidos pasa por un 
mal momento, debido a que Ele- 
na, la reina, compra todos sus tra- 
jes en Troya y el ejemplo es se- 
guido por las demás mujeres del 
reino, ven la oportunidad para 
guerrear contra los troyanos. Me- 
nelaos hace grandes esfuerzos pa- 
ra evitar esa guerra, cuando las 
cosas se complican con la llegada 
del hermoso París, príncipe de Tro- 
ya. 

París viene en busca de la más 
hermosa mujer del mundo, que le 
ha prometido por esposa a Afrodita 
agradecida porque éste le dió la 
manzana de oro en la disputa por 
el cetro de la belleza con las dio- 
sas Tetis y Hera, ; 

París, faltando a todos los debe- 
res políticos y sociales y traicio- 
nando la confianza del pacífico rey 
de Esparta, rapta a Elena. 


Esparta pide a Menelaos la gue- 
rra contra Troya para vengar la 
ofensa, 

Entretanto, Elena que con Paris 
se ha establecido en la capital de 
Troya sufre las primeras desilu- 
siones amorosas. Ronca exacta- 
mente igual que Menelaos y tiene 
otros defectos parecidos, Paris por 
su parte, encuentra que Elena no 
solamente es una cabeza hueca y 
una caprichosa insoportabie, sino 
que, es capaz de gastarse en un 
día los tesoros reales. 


Así que, cuando Páris se entera, 
de que Menelaos al frente de los 
espartanos viene a reclamar a su 
esposa Elena, se alegra muchísi- 
mo: él le devolverá a la casquiva- 
na mujer. Pero... los generales 
troyanos, cedientos de guerras lle- 
van a Troya a la pelea, contra to- 
das las razones de Páris. 


Elena se siente muy alagada por 
todo lo que ocurre a causa de ello 
más al último, ante la sangre de- 
rramada en los combates se ofre- 
ce a volver al lado de Menelaos. 
Pero, los generales de Menelaos no 
quieren saber nada: la guerra de- 
be proseguir y ahora Elena queda 
fuera de la cuestión. 


Se produce la famosa artimaña 
del “Caballo de Troya”. 

La ciudad se rinde. Los genera- 
les persuaden a Menelaos que Ele- 
na debe morir, 


Intenta ejecutarla pero no .se 
siente con fuerzas y se la lleva a 
su casa. 


Elena decide ser humilde y bue- 
na esposa, mas llega Telémaco, hi- 
jo de Ulises. Menelaos ye otra 
guerra en perspectiva, pero decide 


que no se derrame más sangre por: 


causa de su casquivana mujer, 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no so- 


licitadas por la: Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, 
lotoBrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están pro- 
vistos de una credencial de esta revista 


Encuadernación de ejemplares. 
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Entretenimientos 


54 
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CIENCIA RECREATIVA, JEROGLÍ- 
FICOS, CHARADAS, etc. PARA DIS- 
TRACCIÓN DE CHICOS Y GRANDES 


EL PENDULO EN MOVIMIENTO 


Sabemos perfectamente que si llena- 
mos completamente de agua una copa 
de vino ordinaria y la cubrimos con una 
hoja de papel fuerte, para evitar la in- 
troducción de partículas de aire, el pa- 
pel se adhiere de tal modo a la copa, 
o mejor dicho, al líquido, por efecto de 
la presión atmosférica, que podremos in- 
vertirla sin riesgo de vertir una sola 
gota. He aquí una explicación muy cu- 
riosa de este principio: 

Sujétese el hilo al cartón atravesán- 
dole después de hacerle un nudo a la 
punta, y tápese bien el 'agujero con ce- 
ra para evitar la entrada del aire, 


Una vez preparado el aparato, puede 
colgarse del techo por medio de un cal- 
vo y hacerle oscilar con fuerza, sin mie- 
do de que se caiga la copa. No sola- 
mente se puede hacer la experiencia con, 
lina copa de vino o de licor, sino que 
después de algunos ensayos se debe in- 
tentar con una copa o vaso de agua 
grande y con algunas monedas dentro 
del agua. 

Para aumentar la adherencia debe fro- 
tarse previamente con alguna sustancia 
grasa el borde de la copa, 

Un consejo: Para que la experiencia 
Vr a no deben usarse copas de 
cristal, 


N.o 1 — JEROGLIFICO 


N.o 2 — CHARADA 


—No se tercia cuarta de 
verme con prima segunda 
cuarta; es que estoy emplea- 
do. 

— ¿Dónde? 

—En una todo. 
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N.o 4 — CHARADA 
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N.o 7 — MAMIFERO 


Les 
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N.o 11 — NOMBRE DE MUJER 


—Pero,, prima prima; que 
no prima segunda que una 
persona de tu prima tercia 
vaya en tal rocin. 


Niega Tres Veces 


verdadero. todo, 


—¿Rocín, eh?; pues es un 
N.o 8 — OHARADA 
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Le gritaban a Reinoso: 


No 5 — COMPRIMIDO 


To hágalo presuroso, ' 


ARTICULO 


PRONOMBRE 


pues hay un todo espantoso 
y va a perecer de fijo. 


N.o Y — SALGO DE PASEO 


Prima-dos-tres a su hijo, pe- 


N.o 6 — JEROGLIFICO 


Aragonesa 
0jues 


Nota Nota Nota 


N.o 10 — FRASE CRIOLLA 


PENSAMIENTOS 


Lo más dificultoso de conseguir en la vida es callar lo 
que no debe decirse, — Aristóteles. 


La bondad es la fuente de todas las virtudes. — Pa- 
lingenio, 


Los reyes degradados por la mano de la muerte, se pre- 


sentam sin corte mi séquito en la historia, para sugerir el 
Juicio dedos siglos. — Bossuet. 


Siempre he creído que si se obligase a la educación, se 
conseguiría reformar el linaje humano. — Leibnitz. 


¿ : 
Los hombres nada tienen por útil sino es dificultoso; la 
facilidad les parece sospechosa. — Montaigne. 


El porvenir de este mundo a la Cruz pertenece, y el día 
de su triunfo será el día de la libertad. — Herculano. 
sd hombre corriente puede enamorarse como un loco, 
pero no como un tonto, — La Rochefoucauld, 


La venganza es el placer de las almas bajas y pequeñas. 
—Juvenal. 


NOTA 40 mM 


N.o 12 — CHARADA 


Todo, estoy en un atado, 

y aunque yo te quiera bien, 
como a mí me apretan en 
tal atodo atodo a Todo 


N.o 13 — JEROGLIFICO 


N.o 14 — COMPRIMIDO 
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N.o 15 — JEROGLIFICO 
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SOLUCIONES DEL NUME- 
RO ANTERIOR 
N.o 44—Martirio. 

» 45 —Relamido. 
46—Tresillo. 
417—Imperial. 
48—Luisa.' 
49—La esclava domina al 

amo, 


50—Carabela. 
51—Calderón de la Barca. 
52—La verdad ante todo. 


NOTA 
NOTA 


53—La economía es la lla- 
ve de la abundancia. 

54—Cuidados ajenos ma- 
tan al asno. : 

55—Chacarita. 
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La aparición de un solo ejerm- 
plar del gusano europeo que ata- 
Ca al maíz en una mazorca dé un 
maizal del Illinois, Estados Uni- 
dos, ha producido tal alarma, que 
el Gobierno Federal ha votado un 
crédito de 10.000.000 de dólares 
bara combatir al pequeño insecto. 


Hay que tener en cuenta que la 
cosecha de maíz en aquel país re- 
presenta un valor de 2.000.000 de 
duros y que ese grano es el ali- 
mento principal del ganado bovi- 
no, del porcino y de las aves. 


El gusano del maíz amenaza de- 
Jar a log yankis sin cerdos, sin 
jardín, sin gallinas, sin huevos y 
sin otros muchos alimentos; pero 
este bichito es uno de los cientos 
de gusanos, gorgojos y escarabajos 
que constantemente atacan a los 
alimentos de la Humanidad. 


Noche y día por todo el orbe, 
en los bosques, en los campos, en 
huertas y jardines, el mundo de 
los insectos compite con el hom:- 
bre para arrancar a la Naturaleza 
«SUS productos nutritivos. Afortu- 
hadamente, la mayor parte de los 
insectos que comen los alimentos 
. Que sirven al hombre para nutrir- 
se tienen un enemigo que les ata- 
Ca fieramente. Sin la ayuda de es- 
tos insectos, amigos del hombre, és- 
le perdería la batalla en poco tiem- 
po y la raza humana moriría de 
hambre. 

La peor catástrofe que podría ve- 
hir en el mundo sería que los in- 
sectos que hoy existen viviesen to- 
dos cinco años, El globo terrá- 
queo se cubriría de ellos; las sel- 
vas desaparecerían, todas las flo- 
res, todas las hojas, todas las hier- 
bas serían devoradas en poco tiem- 
po. En cinco años no quedarían un 
vegetal, y hombres y animales 
morirían por falta de alimento. 


La ciencia ha consagrado sus 
energías a la preparación de in- 
secticidas varios, a envenenar sus 
alimentos y destruir sus huevos con 
gases venenosos; pero todos sus 
esfuerzos serían inútiles sin la 
asistencia de insectos amigos. Por 
eso, ahora se procuran por todas 
partes falenas, escarabajos, avis- 
bas y otros insectos que se ali- 
mentan de los enemigos del hom- 
bre, y esos insectos se crían en 
grandes cantidades y se les pone 
en contacto con los dañinos para 
que hagan las funciones que ni con 
insecticidas ni venenos se ha logra- 
do conseguir, 

La falena, llamada gitana, des- 
truyó no hace mucho bosques en- 
teros; no quedaba un árbol vivo 
en muchas leguas a la redonda 
en ciertas regiones de los Estados 
Unidos. 

Se gastaron inútilmente cientos 
de miles de duros con drogas pa- 
ra combatirla, 

Los entonólogos estudiaron aque- 
lla mariposa, 
,;Sus enemigos, y, encontrados é6s- 
los, importaron a la América del 
- Norte un escarabajo que comía los 

huevos: de la gitana, otro que ata- 
caba a su oruga y un himenóptero 
que ponía los huevos en el inte: 
rior de las larvas, y los gusanos, 
al nacer, se comían el ser que les 
había servido de incubadora. Hoy 
día. la falena gitana, aunque no 
desaparecida del todo, es un ene- 
migo de poca importancia. Sin la 
ayuda de esos insectos, el hombre 
hubiera perdido la batalla y todos 
los bosques del país. 


La langosta ha destruído cam- 


su país de origen, 


INSECTOS AMIGOS Y ENEMIGOS 


DEL HOMBRE 


pos y sembrados desde los tiem- 
pos más remotos y no ha habido 
manera de combatirla; pero aho- 
ra el Departamento de Agricultu- 
ra de los Estados Unidos se pro- 
pone acabar con esta plaga, mez- 
clando huevos de un gusano pará- 
sito con un cebo apetitoso para la 


langosta. Estos gusanos abundan 
en Virginia, donde hay un labo- 


ratorio de experimentación. Uno 
sólo de estos animalitos pone más 
des 500.000 huevos en una sola 
postura. 

Los hemos 


llamado “gusanos”, 


MÉDICOS - 


| Dr. Juan E .Carrulla 
Médico del Hospital Alvear 


Atiende especialmente enfermedades 
internas 


¿ MEJICO 13680 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 


Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. Víctor Moraschi 
OCULISTA 
Jofe de clínica del Hospital Oftalmo- 
lógico “Santa Lucía'” 
DE 2441/2 
PARAGUAY, 1615 
U. T. 7297 Juncal, 


Dr. Eloy A, Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos del 
Jockey Club y del Círculo de la 
Prensa, 


Atiende especialmente enfermoda- 
des del corazón, aorta y Sangre. 


Consultas: de 16 a 19 horas 
CALLAO, 433, 1.0 piso 
U. T. Mayo 1328 


pero la palabra no es adecuada: 


son “nematodos”. 


Estos animales abundan muchí- 


simo más que los insectos. Las cu- 
lebrillas que se suelen ver en el 
vinagre son nematodos; la triqui- 
ha que se encuentra en la carne 
del cerdo es otro nematodo, El bi- 
chito que en los trópicos Se mete 
dentro del cuerpo humano por la 
piel y llega hasta los intestinos, 
donde chupa la sangre del pacien- 
te, es otro nematodo, y nematodo 


- es, igualmente, el pequeño ser que 


en Filipinas penetra en el cuerpo 
del hombre, obstruye los vasos lin- 
fáticos y produce dolorosas defor- 


midades. Pero hay cientos de mi-- 


les de especies tan pequeñas, que 
ho se pueden ver sin ayuda de una 
lente o de un microscopio, y hay, 
en cambio, otros que miden más 
de un metro.-El nematodo que aho- 
ra se estudia es uno que se ali- 
menta de la langosta. Pone sus 
cientos de miles de huevos bajo 
tierra, y en el verano, las crías se 


comen a langostas y saltamontes. 


“AVISOS ESPECIALES. 


LIBERTAD 1375 


Uno de éstos, atacado por el ne- 
matodo, muere sin poderse repro- 
ducir. Se introduce en su cuerpo 
y allí come y crece hasta que la 
langosta muere. Estog nematodos, 
diminutos al nacer, llegan en su 
pleno desarrollo a medir de 25 a 
30 centímetros. 

La langosta se reproduce de una 
manera asombrosa; pero a medi- 
da que se aumenta su número, au- 
menta igualmente el de los nema- 
todos, y el resultado es que aqué- 
llos mueren y sus enemigos siguen 
reproduciéndose; pero la nueva ge- 
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neración muer 
encuentra y 
sustentarse, 


Entonces la langosta vuelve a 
reproducirse, libre de enemigos, y 
ca las plagas que de tiem- 
ese OS destrozan los cam- 
5, que hasta ahora no se ha- 
bían podido explicar, 
El laboratorio citado incuba de 
estos nematodos Y ¡tiene siempre 


millones de ellos destinados a em- 


prender la hatalla 
debuto: ¡ en el momento 


e a su vez, pues no 
a saltamonte con que 


e que respiramos. 
de estos huevos cae 


cuencia, 


Algunos de. estos animales son 
muy curiosos, El nematodo “cobra” 
lleva en la barte delantera de la 
cabeza una especie de coraza só: 


.lida con una boca y dientes que 


le sirven para devorar al enemi- 
go y penetrar en su cuerpo. 

Si no fuera por la guerra sin 
tregua que los animales se hacen 
unos a otros, hace miles de años 
que el hombre hubiera desapareci- 
do de la tierra. 

Si las moscas no tuviesen ene- 
migos, bastarían diez mil de ellas 
para poner una cantidad de hue- 
vos cuya masa sería tres o cua- 
tro veces más grande que el edi- 
ficio del Banco de España de Ma- 
drid. 

Cien mil —mosquitos, libres de 
los ataques de sus enemigos, de- 
positarían en un solo año sufi- 
cientes huevos para cubrir con 
ellos toda la superficie de océa- 
nos y máres de nuestro globo, y 
una sola colonia de ciertas oru- 
gas, en las mismas condiciones, es 
decir, libres de enemigos, no de- 
jarían una sola hoja en el plane- 
ta en el término de diez años, 

Volviendo al gusano del maíz, 
diremos que se cree fué llevado 
de Europa a los Estados Unidos, 
probablemente de Hungría a Ita- 
lia en unos cargamentos hace unos 
años. Desde entonces se ha des- 
arrollado de tal manera, que once 
Estados de la Unión se encuentran 
infectados con la tal peste. 

Este perjudicial insecto se ha 

reproducido dos veces al año, lo 
que explica que en tan poco tiem- 
po se haya extendido por comarcas 
tan extensas y distantes. 
Este insecto se introduce dentro de 
las mazorcas y por las raítes, y 
allí permanece durante todo el in- 
vierno. Pequeños agujeritos en el 
tallo o en la mazorca indican su 
presencia. s k 

Durante el invierno, estos gusa- 
nos tienen de dos a tres centíme- 
tros de largo, Su cabeza es negra 
o de un pardo muy oscuso, y la 
parte superior del cuerpo varía 
desde el pardo al rosado. Cada ani- 
llo tiene unas manchitas circula- 
res de color oscuro, La parte da 
abajo del cuerpo es de color de 
carne. Al acercarse el buen tiem- 
po, abril o mayo, empieza mostrar 
actividad y a comer de la planta. 

“En mayo, el gusano taladra un 
túnel hasta el exterior para procu- 
rar una salida a la mariposa cuan- 
do ésta se forme. Luego cierra la 
puerta con una especie de pelícu- 
layde seda y vuelve a su escondi- 
te, donde construye su capullo. 
Alí, convertido en crisálida, per- 
manece hasta fines de junio, en cu- 
ya época sale una mariposa de bri- 
llantes colores. Estas mariposas, 
que no tienen más de tres centí- 
metros de ala a ala, pueden volar 
hasta treinta y más kilómetros en 
un día. > 

En julio, la hembra pone, por 
término medio, unos 350 huevos 
como mínimo, y a los dies o doce 
días aparecen las pequeñas larvas. 
Al principio se alimentan con ho- 
jas de las plantas cercanas; pero 
al poco tiempo empiezan su des: 
tructiva labor abriendo agujeros 
en el maíz, 

La naturaleza destructora de es- 
te insecto ha llegado a alarmar al 
Canadá, y sus autoridades han 
puesto en la frontera una especie 
de lazaretos, en donde se someten 
a inspección todos los vehículos 
procedentes de los Estados Unidos. 

El año pasado se inspeccionaron 

¿dos millones y medio de autos y 
no los dejaron penetrar en el térri- 
torio del dominio hasta asegurarse 
que no llevaban nada que pudiese 
contener uno solo de estos anima- 
les, 
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“EL DEMONIO FUE ANTES 
ANGEL” 
EN EL MARCONI 


“El estreno de una comedia de Ja- 
cinto Benavente determina siem- 
pre una nerviosa expectativa en el 
público culto. Las personas capa- 
ces de aquilatar el ingenio primo- 
roso del admirable comediógrafo 
español, saben que se prometen un 
regalo para el oído al: ir a eseu- 
char los diálogos de los persona- 
jes benaventinos. Y nunca salen 
defraudados. Benavente es un ma- 
go del diálogo y el diálogo es el 
alma del teatro. Se ha dicho has- 
ta el cansancio que las obras de 
Benavente pecan de exceso de pa- 
labras, en detrimento de la acción, 
que según algunos es lo principal 
en la literatura escénica. Si estos 
últimos tuvieran razón, habría que 
reconocer que el talento de Bena- 
vente revoluciona la preceptiva 
dramática, como modificó en la es- 
cena española la orientación eche- 
garayesca desde que estrenó “El ni- 
do ajeno”. Sus diálogos, con ser 
sencillos, reflejan en todo momen- 
to la calidad espiritual del escri- 
tor. Hombre lleno de substancia 
medular, observador fino y aten- 
to sin despreciar nada, El fenóme- 
no más trivial le inspira una iro- 
nía y la situación menos intere- 
sante porque atraviesan sus per- 
sonajes, cobra interés al pasar por 
su ingenio que sutiliza las cosas 
Y sorprende infinitos matices. A 
veces sus personajes hablan de 
tonterías. pero estas tonterías son 
expresadas tan bellamente, que de- 
jan de ser tonterías. Es él secreto 
del artista, E , 

En “El demonio fué antes. an- 
gel”, estrenada en-el Marconi, por 
la compañía de Concepción Olona, 
procura demostrar que el camino 
del infierno está empedrado de 
buenas intenciones. Y lo de 
muestra admirablemente, presen- 
tando el caso de una mujer ca- 
sada, noble y delicada, que se ena- 
mora del hombre a quien. procura 
la dicha. con otra mujer. Una es- 
cena entre las dos mujeres que en- 
cierra el segundo acto, vale toda la 
obra, sí ésta no abundara en otros 
valores de los que particapan to- 
das las producciones del autor de 
“Los intereses creados”. En “El 
demonio fué antes angel” no se 
resuelve el conflicto, quizás por- 
que no tiene solución alguna, tra- 
tándose como se trata de espíritus 
en que priman la delicadeza, el 
sacrificio y otras virtudes humanas 
que vencen el egoísmo y aureo- 
lan a los personajes de una sutil 
belleza moral, que pocas veces se 
encuentran en los seres de este 
mundo y, menos, en estos tiempos. 

El público de la noche del es- 
freno paladeó las excelencias de 
la obra y aplaudió a las actrices 
Sras. Olona, Consuelo Nieva y Car- 
mita Domenech y al actor Catalá, 
los cuales se desempeñaron con 
verdadero acierto. , 


“EL CORRALON DE MIS PENAS' 
EN EL NACIONAL 


Todo el que por obligación o Cu- 
josidad siga de cerca el desarro- 
llo de las temporadas de sainete 
en Buenos Aires, tiene que sentir 
ina particular simpatía por el se- 
for Alberto Vacarezza. Sus obras 
tendrán muy relativo valor lite- 
rario, adolecerán de cierta mono- 
tonía, tendrán defectos y conven: 
cionalismos, pero están siempre do- 
tadas de un sello personal e incon- 
fundible y de características que 
hacen de su conjunto un teatro 
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aparte de todos los demás saine- 
tes. 

“El corralón de mis penas” no 
es de las piezas afortunadas del 
autor de “Juancito de la ribera”, 
y hasta podría tachársele de cier- 
ta similitud con “La malquérida” 
de Benavente. Y sin embargo, con- 
venció totalmente al público, Ello 
se debe a que los personajes de es- 
ta obra, como todos los de Vacca- 
rezza, tienen vida y dicen cosas 
que no son simplemente las que 
convienen al desenyolvimiento de 
una treta. más o menos interesan- 
te, sino que los diálogos están to- 
mados de la realidad tan certera- 
mente y son tan expresivos en su 
pintoresca fraseología, que aunque 
no fueran verídicos merecería la 
pena que lo fueran. Y es posible 
que en muchos casos no sea Va- 
ccarezza el que saca de la vida dia- 
ria los personajes de sus obras, 
pero lo cierto es que muchos ti- 
pos de la calle dicen las mismas 
cosas que los personajes de este 
autor. Ello bastaría para dar una 
impresión de verismo, que es lo 


que impresiona más favorablemen- 


te en el género teatral que cultiva 
Vaccarezza, q 

“El corralón de mis penas” fué 
interpretado por la compañía Car- 
cavallo con el acierto con que sabe 
hacerlo. Desde luego, la parte Có- 
mica es la que predomina y la que 
obtiene más eficaz desempeño y en 
ella se destacaron Olinda Bozán, 
Gregorio Cicarelli, Francisco Bus- 


to y Félix Mutarelli. 


La citada actriz cantó el inevi- 
table tango con muy buen gusto, 
recibiendo calurosos aplausos in- 
cluso los del presidente de la Na- 
ción, que aunque no sea una opi- 
nión muy autorizada en la materia 
habrán halagado a la artista, 


PIERINA Y PEPE 1 


Los ases del Liceo siguen dando 
con éxito las tres piezas que hasta 
ahora constituyeron el repertorio 
de la temporada, a saber: “La cla- 
se media”, “Mi tía está chitlada” 
y “La chica del Far West”, En to- 
das ellas tienen lucimiento log dos 
capos citados, Zárate y demás ele- 
mentos que constituyen un con 
junto muy eficaz para el género 
chico en una de sus formas más 
nobles y que £0Za de mayor apre- 
cio en el público. 


Se da como primer estreno, en 
los pronósticos de Secretaría, una 
pieza de Eleodoro Peralta titulada 
“Babilonia en Mar del Plata”, a 
la que el autor atribuye carácter 
simbólico. No creemos mucho en 
esto de los simbólicos dentro del 
teatro que suele cultivar el señor 
Eleodoro Peralta, pero puesto que 
él lo afirma habrá que cerrar los 


ojos, apretar los dientes, meter las 


manos en los bolsillos / y creerlo, 
mientras no se demuestre en la es- 
cena lo contrario. 


Esperemos pues hasta el estreno. 


UN GROTESCO 


Con este adjetivo sustantivado 


designa, como subtítulo, a su nue- 


va producción “Stéfano”, el señor 
Armando Discépolo, la que consti- 
tuirá el primer estreno del C6- 
mico. , : 
Nos parece un poco vago y aven- 
turado eso de llamar “grotesco” 
a secas, a una pieza de teatro. Po- 
drá ser un drama grotesco, un poe- 


ma grotesco, una comedia, un sai- 
nete, un auto de fe o cualquier co- 
sa grotesca, pero resulta de una 
exagerada extravagancia la deno- 
minación incompleta a que nos re- 
ferimos, 


Como ello no afecta al fondo del 
asunto y creemos a Discépolo ca- 
paz de hacer algo bueno, aplazamos 
todo otro comentario para el nú- 
mero próximo. 


TEATRO PARA REIR 


Indudablemente la temporada del 
Smart es una de las más diverti- 
das. Hay mucha variedad en el es- 
pectáculo, pero siempre a base de 
risa y alegría. Allí todo se toma 
a broma, desde las escenas más có- 
micas hasta los momentos más 

dramáticos, pasando por los pa- 
teos y lag rechiflas del auditorio. 
No hay nada que comentar en 
cuanto a las obras, porque cual- 
quiera de ellas llena debidamente 
su cometido de hacer reir, Es una 
nueva forma de teatro alegre y 
despreocupado, que prescinde en 
absoluto del qué dirán. 


Estrenóse alí últimamente 
“Gringo pero buen sastre” de An- 
tonio Botta, en el que todo res- 
ponde a la graciosa antítesis que 
encierra el título. En esta obra el 
actor Ruggero luce a maravilla sus 
grandes aptitudes para el dispa- 
rate escénico y a su lado pugnan 
inútilmente los demás elementos 
de la compañía. 


Es de esperar que no desmerez- 
ca de las anteriores producciones la 
nueva pieza cuyo estreno se anun- 
ciaba para estos días con el título 
de “El nene Liberato” y cuyos au- 
torés son los señores Mario Foleo 
y Juan F, Mazzaroni. 


POR LO DE CASUAX 


Con mucho público sigue dándo- 
Se en el Nueyo “Palabra de vasco” 
que debidamente aligerada en al- 
gunas escenas ha llegado a impo- 
herse como un éxito muy estima- 
ble. El simpático tipo de vasco que 
encarna Casaux, con su talento de 
siempre, constituye el principal 
atractivo de la pieza. 


Para la próxima renovación del 
cartel se anuncia un sainete de Ro- 
gelio Cordone y Carlos Goicoechea 
titulado “Tuyo hasta la muerte”, 
en el que se cifran muchas espe- 
ranzas de éxito, dados los antece- 
dentes teatrales de los afortunados 
autores de “Aquí mando yo”, 


EN PREPARACION 


“Así da gusto vivir” es el título 
de la revista llamada a constituir 
la primera novedad de la compa- 
tía del Apolo. En el cartel de es- 
ta' sala siguen figurando “Apolo re- 
vista” que se acerca las cien re- 
presentaciones y “Las horas ale- 
gres” que es posible, alcance tam-- 
bién ese número, 


SOMBRA QUE BRILLA 


Después de larga espera, estrenó 
la compañía Rivera-De Rosas-Fran- 
.co la obra de González Castillo y 
García Velloso titulada “La som- 
bra del pasado”. Esta novedad se 
produjo a tiempo de entrar en 
prensa esta edición, por lo que 
aplazamos hasta la próxima el co- 
mentario respectivo, 


Todos estos apelativos, como lo 
sabe el lector, corresponden al tf- 
tulo de la compañía criolla que se 
presentó inopinadamente en el San 
Martín, tan pronto como se le die- 
ron los pasaportes a las batacla- 
nas huestes que se habían adueña- 
do del escenario. El conjunto no 
tiene grandes figuras, actuando to- 
dos los elementos en consonancia 
de valores. La noche del debut se 
estrenó “¿Dónde habrá una silla 
eléctrica?” de Mario Flores, pieza 
que no tienen mayores méritos y 
que el público recibió amablemen- 
te, 


“PIO MUSSOLINI” 


Fué acogida sin mayor entusias- 
mo, pero tampoco con desagrado 
el estreno de esta pieza, efectuado 
en el Mayo por la compañía San- 
juán. Los autores, Asenjo y Torres 
del Alamo, han construído una co- 
media discreta, sin pretensiones, 
que los elementos del Mayo inter- 
pretaron con agilidad, realzándola 
en las escenas lánguidas, 


PARRA PREPARA... 


.. «Para cuando sea necesario la 
obra póstuma de Payró, “Alegría”, 
que su autor le entregó pocos días 
antes de morir. Mientras tanto, 
“Una hija”, el producto parravicia- 
no de cómica factura, que gustó 
mucho. 


ATENEO 
El intrépito José Gómez conti- 


núa su marcha ascendente en la 
bonita sala de la calle Cangallo. 


Parece que estrenará nuevas obras 


de Ibsen, desconocidas de nuestro 
público... 


GRAND SPLENDID 


“El velero yankee”, producción 
Max Gliickmann, será el aconteci- 
miento del programa de esta gran- 
diosa sala de la calle Santa Fe. 
Se trata de una notable película en 
la que actúan los creadores de “El 
barquero del Volga”, 
Boyd y Julia Faye, detalle que bas- 
ta para acreditar la categoría del 
film. 

Recordamos que los domingos se 
realizan reuniones sociales verda- 
deramente joyantes, en que partici- 
pan las familias de la aristocracia. 


CAPITOL 


Las últimas novedades del car- 
tel atrajeron bastante público a es- 
te prestigioso cine, preferido por 
mucha gente distinguida. En la se- 
mana los programas ofrecerán in- 
teresantes films. ; 


GLORIA 


Esta sala de Gliickmann que ad- 
ministra el Sr, Sánchez, brinda 
diariamente a sus “habitúes” bellas 
producciones de todo punto atra- 
yentes, alternando las películas 


dramáticas con las cómicas. El car- 


tel de esta semana es superior, 
PARC | 


Siempre bien concurrido este sa- 
lón de Palermo, ofrece en sus pro- 
gramas las películas que más gus- 
tan a las familias y es así que la 
temporada se desarrolla con cre: 
ciente éxito. 


Williams - 


AAA CORRAN 


calar ala aca lmie ajo ecatalata 


ARO ROCA ROA RO O RORORCOCROROR 


BORO CRORCECRAAS ROCRCACRARORCO RRA RR RRE RR 
O A A AN ARA A AA ORAR .la E ú 
AAA A AAA AA 

2 e o olalacala a ace la a 21 a a a cal La eza: 


-SADIAAVANAAN/ PALETA AAARAR AAA AAARARAA AAA ANN e PARRA ARA RA ARONA AAAAAA NN SIA AAN AAA NN <> US AU AAA ALS Bs 


— Modelo 


57 
Se 


Gram cuello y puños 


FEMENINA 


a llana con brillantes. - 


, Súarnecido con cordero esquilado beige. 


liso rojo, en el mismo tono del raso. 


do con astrakán. Cinturón de gamuza negra y hebill 
““Diallaine”” 


con pano 


Abrigo confeccionado 


— Traje sastre de paño negro guarneci 
Juliette Cciurtesien. 


astre confeccionado en raso color rojo con cintura y bolsillos de paño 
2 


— Traje s 


de skungs. 


-E IIA RAN + > PADADADAR AAA AAA AAA AR ARA == LEA AAA AAA -— PEDIA RARA ARA AAN e DIA DARA NAAA a 


| 
Q 
Q| 
= 
2] 
aj 
Ek 
a 
¡0 
2 
> 
O 
xi 
> 
eS 
un 
Xx 
e) 


La misma 
Naturaleza le da 
sus cualidades 


MS AA RA A MG CR 
GABRA Pl PE 


0d es un aperitivo 


natural, puesto que su princi- 
pal ingrediente se lo, proporciona la 
misma naturaleza. 


El sol, el aire y la lluvia maduran 
lás jugosas naranjas cuyas ricas  cás- 
caras, plenas de valiosas vitaminas y 
| | y Esta " sales naturales, se emplean en la 
¡Su BAG EYS em eN elaboración de Hesperidina. | 
A De tan saludable elemento obtiene, 
O CO pues, esta deliciosa bebida, sus inigua- 
lables virtudes estimulantes y diges- 
tivas y su rico sabor. 


““Una copa de Hesperidina 
es una copa de Salud. ”” 


1JESPERIDINA 


BUEN APERITIVO HRICO LICOR 


Tall. Gráf, A. García € Cía. Perú 1746. 


